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			“Queda prohibido no sonreír a los problemas, 
no luchar por lo que quieres, 
abandonarlo todo por miedo, 
no convertir en realidad tus sueños”.

			Pablo Neruda.

			“Nadie puede hacerte sentir inferior 
sin tu consentimiento”.

			 Eleanor Roosevelt.
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CAPÍTULO ~I~ 
Genoveva, Madrid 1979.

			Genoveva traspasó la puerta principal de aquel soberbio edificio y en aquel instante intuyó que algún día todo aquello sería suyo. No en vano, había dedicado muchas horas a observar a todos los empleados de la empresa, en especial al presidente; un hombre de mediana edad pasado el ecuador de la cuarentena, alto, de ojos verdes, siempre impecable con sus trajes en colores neutros, sin corbata en algunas ocasiones y con una sonrisa que le convertía en el hombre más atractivo del mundo, al menos para ella.

			Se vistió para la ocasión con un traje entallado en color blanco roto, se puso un collar de perlas a juego con los pendientes y unos zapatos de tacón de aguja que combinaban muy bien con su atuendo. Vestida de esa forma, destacaba más el moreno de su piel, adquirido no hacía mucho en las playas de Lanzarote tras horas de exposición al sol. Era guapa, eso no se le podía negar, y sabía bien cómo mostrar sus encantos. La vida se había encargado de enseñarla.

			Don Alberto, que así llamaban al dueño y presidente de la empresa Monteleón, se le había colado entre los poros de su piel y ya no concebía la vida sin estar cerca de él. Por eso, llevaba algún tiempo observando sus entradas y salidas, con quién se reunía, con quién almorzaba, cuánto tiempo duraban sus viajes, cuáles eran sus coches y hasta los pequeños detalles domésticos de su vida cotidiana. Solo le faltaba por saber cómo era su vida personal, y eso estaba segura de que pronto lo sabría. Ya había puesto en marcha su elaborada estrategia. Lo preparó a conciencia, por eso aquella mañana, nada más cruzar la fastuosa puerta de entrada, supo que algo bueno estaba a punto de suceder.

			Genoveva era una mujer de veintinueve años que poseía una elegancia natural: alta, morena, estilosa, ojos de color aceituna, le gustaba ir a la moda y solía llevar su larga melena morena algo rizada, con un gracioso y distinguido moño, además de algunos mechones sueltos. Con el paso de los años, se había convertido en una persona perfeccionista, siempre puntual, siempre impecable tanto en el trabajo como fuera de él. En contra de lo que pudiera parecer, era tímida y se ruborizaba fácilmente, a pesar de saber que llamaba la atención, no podía evitar sentirse incómoda en determinadas circunstancias.

			Genoveva esperaba una ocasión y ésta se presentó cuando la empresa anunció la vacante de una plaza que quedaba libre a causa de un embarazo de riesgo, que continuaría con la baja maternal de una de las administrativas, publicando una oferta de empleo para cubrirla inmediatamente. Las cosas le venían rodadas, pensaba mientras se dirigía al lugar de la entrevista con Isabel, la secretaria de dirección de Don Alberto.

			El edificio, en pleno Paseo de la Castellana, constaba de siete alturas. Su fachada conservaba su antigua estructura algo oscura por el paso del tiempo, mas nada que ver con su interior, diseñado con un estilo atrevido, elegante y transgresor.

			Nada más cruzar la puerta de entrada se dirigió a recepción, se identificó y preguntó por el despacho de la señorita Isabel.

			—Buenos días. Soy Genoveva Blanco Fernández. Vengo a realizar una entrevista para cubrir la plaza de administrativo en la empresa.

			Con un gesto del brazo acompañando sus amables palabras, la recepcionista le señaló los dos ascensores de la derecha que le llevarían hasta el despacho de Isabel.

			Cuando llegó a la séptima planta, la más alta del edificio, vio que no estaba sola en la antesala, otras seis personas esperaban para ser entrevistadas.

			Mientras aguardaba su momento, se recreó contemplando la estancia de aspecto minimalista, decorada con apenas dos sofás de piel color camel y un par de cuadros dibujados en blanco y negro, de estilo modernista, colgados de las paredes. Una mesa baja ocupaba el centro de la estancia, sobre la que descansaban varias revistas de moda, viajes, prensa amarilla, periódicos de finanzas y algún folleto comercial que alguien dejó olvidado. Poseía además una amplia ventana que daba al Paseo de la Castellana, adivinándose tras ella una magnífica perspectiva.

			Se entretuvo observando los letreros informativos correspondientes a cada despacho. Rápidamente situó a Don Alberto Castro en uno de ellos, Director Gerente, rezaba la placa, estaba situado tras la mesa de la secretaria.

			Genoveva se sentó en el sofá, cogió una revista de moda y mientras la ojeaba observaba a los aspirantes con disimulo, mirándolos de reojo, y sabiéndose a su vez el centro de atención de sus miradas. No era una mujer que pudiera pasar fácilmente desapercibida.

			Cuando Isabel la nombró para realizar la entrevista, dio un giro sobre sus tacones removiendo todo el aire de la estancia, acercándose hasta su mesa. Sus movimientos eran precisos y totalmente estudiados. Nada sucedía al azar, eso no se lo podía permitir. El más mínimo descuido podía echar por tierra todos los anhelos y proyectos que se había marcado.

			Isabel era una mujer de unos cincuenta años, bajita y muy delgada, simpática y usaba gafas para ver de cerca, que siempre llevaba colgadas de un cordón porque con frecuencia se le olvidaban. A su edad, ya tenía presbicia y era un continuo quitar y poner; iba peinada con el pelo recogido en un moño sobre la coronilla que dejaba ver las puntas de las horquillas que lo sustentaban. Era muy agradable y avispada. Toda una institución en la empresa que había ido escalando puestos por su valía profesional y su discreción, lo que le valió la confianza de sus superiores.

			Mientras contestaba a las preguntas de Isabel, su mirada se dirigía a la puerta acristalada que daba acceso al despacho de Don Alberto, a través de la cual podría observar sus movimientos, siempre y cuando la cortina de lamas anaranjadas no estuviera cerrada.

			Mentalmente calculaba el tiempo que le llevaría acercarse a Don Alberto, cómo le abordaría y lograría llamar su atención. Tras la entrevista, que duró escasamente media hora, Isabel la despidió con un:

			—Señorita Genoveva, próximamente nos pondremos en contacto con usted.

			Era la misma respuesta que comunicaba a todos los entrevistados.

			Genoveva se marchó dando por hecho que la llamarían de nuevo y que el puesto de trabajo sería para ella.

			Genoveva no cayó en la cuenta de que muy pronto todo eso, que ahora le parecía de vital importancia, pasaría a un segundo plano.

			Llegar hasta aquí, hasta este momento, no había sido nada fácil para ella. Tuvo que pasar por etapas muy difíciles, de algunas incluso llegó a pensar que no saldría con vida. 

			



	

CAPÍTULO ~II~ 
Valdelastejas 1964.

			La infancia de Genoveva fue una tragedia. Hija de un padre maltratador y degenerado, y de una madre que estaba más tiempo ebria que sobria, tuvo que aprender a vivir desde su más tierna infancia prácticamente sola, contemplando miles de veces a su madre tirada por algún rincón de la casa o del patio y siempre con una botella vacía a su lado. La mayor parte de las veces, si quería comer, tenía que pedir en las casas o robar en las huertas de los vecinos; si quería calentarse, tenía que subir al monte en busca de palos de encina y unas ramas de urz para quemar en la cocina y atemperar un poco la casa. Además, su padre la obligaba a cocinar, a lavar la ropa y a mantener encendida la chimenea para estar cómodo cuando volviera del trabajo en el campo. Como su madre no podía hacerlo casi nunca, lo tendría que hacer ella, que para eso había nacido mujer, como decía su padre. Ya sabía que, si algo no estaba a su gusto, antes de decirle nada, le pegaba, casi siempre con el cinturón que llevaba puesto. Desde muy pequeña, aprendió a esconderse en el lugar más alejado posible cuando su padre llegaba a casa diciendo, a grito pelado, que qué diferentes hubieran sido las cosas si en lugar de una llorona, hubiera tenido un chico; pero la suerte no quiso ponerse de su lado y le castigó con una mocosa.

			La odió desde el mismo momento de su nacimiento, allá por 1950.

			Genoveva se fue acostumbrando a las palizas de su padre, también a las ausencias de su madre, que era lo que más le dolía. Pero eso no era lo peor. Lo peor sin duda, fue cuando su padre, en lugar de esperarla con el cinto dispuesto a golpear, la esperó con el cinto en la mano y una repulsiva sonrisa que dejaba entrever sus dientes negros y rotos, dándole más miedo que la actitud anterior tan bien conocida por ella. Algo le decía que estaba a punto de suceder una nueva tragedia. Desde aquel fatídico día, cada vez que su padre la recibía con esa sonrisa, era para forzarla a satisfacer sus depravados instintos.

			La infancia de Genoveva no fue como la del resto de las muchachas, viéndose obligada a madurar muy deprisa. Con catorce años y harta de sufrir vejaciones, decidió escapar de casa, pues tenía la certeza de morir a manos de su padre si continuaba allí. No podía soportar esa situación por más tiempo, pero, ¿ a dónde iría? Su padre la buscaría hasta en el infierno, por lo tanto, no le iba a resultar nada fácil escapar y esconderse.

			Comenzó a preguntarse si tendría familiares, algún tío, primos… La verdad es que nunca los escuchó hablar de ningún allegado. Tan solo recordaba que, de vez en cuando, llegaba una mujer a su casa. Una mujer alta, guapa, incluso elegante, que se encerraba con su padre en la habitación del desván. Cada vez que esa mujer llegaba, para Genoveva era un día especial porque ese día no había ni castigo ni cama.

			¿Se trataba de alguna amiga, prima, o algún otro familiar? Desde luego que a su padre no podía preguntarle de quién se trataba. Su respuesta bien podría ser una nueva paliza por entrometerse donde nadie la llamaba. ¿Y a su madre? Decidió que en alguno de los cada vez más escasos momentos que tenía de lucidez le preguntaría. Recordaba que su madre le habló en cierta ocasión de una hermana que estaba viviendo en Madrid, pero no sabía más. Decidió preguntarle y cuanto antes lo hiciera, mejor. Después de varios intentos sin respuesta consiguió que su madre recordara dónde localizarla, pues se acordó de que le había enviado una carta algún tiempo atrás, y en ella constaba su dirección en Madrid. Genoveva cogió la carta y se la guardó en el bolsillo de su ajado delantal.

			Una vez a solas en su habitación, se sentó en un banco de tres patas cerca de la ventana que daba a un patio interior, al lado de unos rosales que pugnaban por mantenerse vivos. Abrió nerviosamente el sobre y se centró en la lectura de la misiva. Era una carta escueta. En ella solamente le preguntaba a su hermana cómo estaba de salud y le regalaba los oídos diciéndole que pronto intentaría hacer un hueco en su trabajo, para acercarse a verla y pasar unos días juntas. No le prometía nada, el trabajo era lo primero.

			Por fin tenía algo a lo que agarrarse. Guardó la carta donde su padre no pudiera encontrarla y empezó a planear cómo escapar y llegar a Madrid. Se iría con lo puesto, tampoco es que tuviera mucho más que llevar, pero ¿y dinero? Lo necesitaba para el viaje, pero nunca lo veía en manos de sus padres, sin embargo, tenía que estar escondido en algún sitio, si no, ¿cómo pagaba su madre las botellas de cazalla? Las compras en la tienda de ultramarinos siempre quedaban pendientes de pagar, cuando ella adquiría algo que su padre reclamaba, tenía que decirle a la dueña:

			—Anótelo en la cuenta, señora Amparo.

			Después, nunca sabía cuándo ni cómo se liquidaban esas cuentas pendientes.

			Comenzó a observar a su madre con más detenimiento en sus escapadas por la planta superior de la casa, hasta que vio dónde tenía guardado el dinero. —Ya está, se dijo—. Era todo lo que necesitaba.

			Todavía hoy Genoveva echaba la vista atrás, a sus primeros años, al hogar familiar, si es que se le podía llamar así, en el que pasó los primeros años de su vida.

			Aún recordaba con mucho cariño las canciones que su madre le cantaba al tiempo que la bañaba con agua tibia en el barreño de hojalata, o el olor de la ropa recién lavada mientras se secaba al aire de la suave tarde, colgada de la cuerda que había colocado entre dos árboles, incluso los paseos por la vereda del río aprovechando para refrescarse los pies en las calurosas tardes de verano. Nunca olvidaría aquella pequeña casita situada cerca del rio, en un pueblo de León de nombre Valdelastejas, con sabor a añejo.

			A los cinco años comenzó a ir a la escuela, pero al finalizar las clases, ella no se podía quedar a jugar en la calle, como hacían el resto de los niños. Su padre la reclamaba para limpiar, cocinar o ir por leña al monte. Si se retrasaba apenas cinco minutos, él la recibía con el cinto en la mano y la golpeaba hasta que le parecía. Cada día tenía nuevos moratones en la cara, los ojos más hundidos, andares más torpes. Veía sobre ella los ojos de niños y adultos interrogándola, y no sabía qué decir. Todo el vecindario conocía lo que sucedía en aquella casa, mas nadie osaba entrometerse. Por esa razón dejó de asistir a la escuela.

			Su padre se alegró de que abandonara la escuela, de ese modo tendría más tiempo para dedicarse a la casa y los quehaceres habituales, propios de las mujeres, que ya se habían convertido en sus obligaciones domésticas. El padre siempre pensaba que una mujer instruida podría ser un peligro, y prefería que Genoveva siguiera siendo ignorante. De ese modo la podría seguir controlando fácilmente.

			Inevitablemente sus recuerdos se enturbiaban al pensar en su padre. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Era ella la culpable de que su padre fuera tan perverso? Hubo un tiempo en el que pensó que sí, que era por su culpa, al menos eso era lo que él le decía constantemente, hasta que ella misma se lo creyó.

			Hoy quedaban lejos todos los recuerdos de su infancia, le parecía que hubieran pasado miles de años.

			



	

CAPÍTULO ~III~ 
Huida a Madrid, 1964

			Comenzaba el verano y en la estación de Astorga Genoveva se disponía a sacar un billete para Madrid.

			Salió en silencio en la madrugada aprovechando para que el calor no la sofocara, y así llegar a la estación a primera hora, cuando aún estaba fresca la mañana. Iba emocionada y asustada a partes iguales, pero todavía con el miedo metido en el cuerpo. Mientras caminaba, miraba continuamente el camino que había dejado atrás, para comprobar si su padre se había enterado de la huida y la perseguía.

			Se recreó, aunque sin detenerse, contemplando las hileras de árboles que bordeaban los dos márgenes de la carretera, que en ese inicio de verano aportaban todo el frescor de sus hojas y una buena sombra en ambas orillas. Observaba las huertas a lo largo del camino, algunas recién regadas, que desprendían una frescura inigualable. Los árboles frutales estaban llenos de flores y las primeras rosas convertían el paseo en un viaje cargado de aromas muy agradables. Sin apenas darse cuenta llegó a la estación de Astorga.

			Iba a ser la primera vez que subiría a un tren. Asustada, se puso de puntillas para llegar a la altura de la ventanilla y pidió un billete para Madrid. El empleado, debido al hastío de su trabajo, quiso entablar conversación y le preguntó en un tono amistoso:

			—¿A dónde va esta jovencita tan guapa?

			—A Madrid—. Fue su única respuesta.

			El empleado de la estación nunca había visto a la muchacha por allí, y viendo las pocas ganas de hablar que tenía, no preguntó nada más. Ella tampoco le hubiera contestado. El empleado expidió el billete solicitado, bajando de golpe la ventanilla cuando ella lo retiró.

			Mientras esperaba el tren en el andén, miraba el gran entramado de raíles que cruzaban en varias direcciones preguntándose si alguna vez habría chocado un tren contra otro. Se entretuvo también contemplando el edificio de la estación, los andenes por los que ya transitaban muchas personas a esas primeras horas de la mañana. Unos se dirigirían a León, otros hacia la Coruña… Los letreros indicaban las diferentes direcciones que tomaría el tren. Todo era nuevo y le sorprendía sobremanera.

			Subió al tren y tomó asiento al lado de la ventanilla, quería ir contemplando el paisaje, los pueblos, los edificios, todo le llamaba la atención. De repente la sobresaltó una vendedora de mantecadas que viajaba en el tren ofertando a los viajeros las exquisitas y “legítimas mantecadas de Astorga”, que portaba en su cesto de mimbre. De haber tenido con qué, hubiera comprado una caja ya que nunca las había probado, a pesar de lo afamadas que eran. El olor a carbonilla y el humo de la locomotora de vapor le estaban provocando un ligero dolor de cabeza que no remitiría hasta finalizar el viaje.

			Dejaron Astorga atrás, y en poco más de una hora estaban cruzando Tierra de Campos. Hasta entonces no se había podido tranquilizar. El paisaje había cambiado por completo, ahora todo lo que alcanzaba con la vista era tierra de secano, todo sembrado de cereal que ya empezaba a amarillear. Veía cómo las espigas se mecían con el viento suavemente como si una mano las estuviera acariciando en un vaivén acompasado, y le llamó la atención además la falta de árboles por el vasto campo. En su pueblo sí había muchos árboles y se dijo a si misma que nunca más volvería a ese pueblo de mala muerte que nunca le aportó nada bueno.

			En la estación de Venta de Baños el tren realizó una parada durante varios minutos. Desde la ventanilla observó el bonito edificio de la estación y otros destinados a la recogida del cereal. Éstos eran los silos, aunque ella nunca los había visto. Tenía la sensación de que todo ello estaba enmarcado en un monótono color terracota. Le llamó la atención el gran número de personas que se movían por los andenes, creando un ambiente muy bullicioso. El tren continuó su recorrido pasando por Palencia, Medina del Campo, Arévalo. Genoveva iba en un duermevela provocado por el dolor de cabeza y el traqueteo del tren, y no espabiló hasta que llegaron a San Lorenzo de El Escorial. A estas alturas el viaje se estaba haciendo muy largo, aunque el paisaje se volvía diferente; estaba rodeado de montañas en el horizonte y el viento movía con fuerza las ramas de los árboles cercanos. Acababan de llegar a la sierra de Guadarrama. Después pasarían por Collado—Villalba, algunos pueblos más y, por fin llegarían a Madrid.

			Era pasada la media tarde cuando llegó a la Estación del Norte. Sacó el sobre con la dirección de la tía Martina, y preguntó por la calle Montera, pero Madrid no era como el pueblo y la calle Montera estaba muy alejada de la estación. Caminaba sin cesar y no conseguía llegar a la casa de su tía, que cada vez le parecía más alejada. Estaba cansada, la tarde empezaba a oscurecer y temía no encontrar la casa antes de que la noche se hubiera cerrado por completo. En realidad, eso fue lo que ocurrió. No le quedó más remedio que buscar refugio en un parque, y al lado de un parterre de plantas rastreras se preparó para pasar la noche. Gracias a Dios la temperatura era muy suave en este inicio del verano, y eso, unido al cansancio, hicieron que durmiera unas pocas horas; pero aún faltaba mucho para que amaneciera.

			Antes de amanecer se puso en pie, cogió el pequeño hatillo con sus escasas ropas, e inició de nuevo la búsqueda. Estaba destemplada y tenía hambre.

			Deambuló por las calles de Madrid medio vacías a esas horas tan tempranas. A medida que avanzaba le iba llegando el olor del pan recién hecho. No sabía de dónde procedía, pero enseguida descubrió a través de una cristalera la barra de un mesón en la que se exponían diferentes alimentos de aspecto apetitoso, tanto dulces como salados. El dueño, un hombre risueño, regordete y simpático, la vio ante la puerta indecisa, invitándola a entrar con un gesto de la mano.

			El mesonero se había percatado del estado físico de la adolescente y vio el miedo reflejado en sus ojos. Los clientes entraban y salían, pero no se detenían a mirarla, tenían prisa por llegar a su trabajo. Hubo alguno que, con las prisas, empujó a la muchacha para abrirse hueco hacia la salida. Genoveva solo pensaba en un pedacito de pan y un poco de leche caliente, pero no se atrevía a acercarse más. Tenía miedo de los hombres, aunque sin saber por qué, el mesonero le inspiraba confianza.

			Ángel, que así se llamaba el mesonero, viendo que la chica no se decidía a acercarse más, puso un vaso de leche caliente y un buen trozo de pan con mantequilla en una mesa, se volvió hacia ella y con un gesto de la mano le indicó que se acercara. Genoveva tenía tanta hambre que se lanzó rápidamente a devorar aquel delicioso manjar. Era la primera vez en su vida que alguien le preparaba alimento alguno. Siempre mirando de reojo, terminó su suculento desayuno y se dispuso a salir de nuevo a la calle. Ángel se apresuró entonces a hablar con ella. Quería saber qué hacía una muchacha deambulando sola por las calles de Madrid a tan temprana hora. Le daba la impresión de que se hallaba totalmente perdida. Cuando supo que era recién llegada y que buscaba a su tía, se dispuso a echarle una mano. Al llegar Carmen, su mujer, a relevarle, Ángel acompañó a Genoveva hasta la dirección que figuraba en el raído sobre.

			El edificio de la calle Montera era muy antiguo y estaba a media distancia entre la Puerta del Sol y la Gran Vía madrileña. Constaba de cuatro plantas sin ascensor, la escalera era de madera desgastada por el paso del tiempo y algunos escalones crujían al pisarlos. Al llegar, preguntaron en la portería por el piso de Doña Martina. Don Francisco Olmos, Paco para los amigos, le dio las indicaciones oportunas para llegar hasta el segundo piso. Mientras hablaba con ellos dirigió a Ángel una mirada de desconcierto. No le había pasado desapercibida la juventud de la muchacha y no quería ni pensar que fuera una nueva incorporación al burdel. Estaba habituado a ver a muchachas jóvenes llegar en busca de una oportunidad, pero ésta era demasiado joven para lo acostumbrado. Por su parte, Ángel, con una ligera elevación de hombros, dio señales de no saber lo que quería comunicarle el portero con aquel gesto. No tardaría en descubrirlo.

			Subieron las escaleras hasta llegar a la segunda planta del viejo edificio. En el corto trayecto se toparon con dos hombres de unos treinta y pico años de edad, ambos ordinariamente vestidos, con sendos cigarrillos en la mano y observando todo lo que se movía con los ojos entrecerrados a través del humo del cigarrillo. No se inmutaron al verlos pasar, pero sí se pusieron en alerta cuando escucharon a qué puerta llamaban. No podía ser que aquel hombre viniera a ver a la madame con el fin de pasar un rato agradable y acompañado de una muchacha, a no ser que…, desecharon ese pensamiento al instante. La madame nunca había tenido hijos, al menos eso era lo que siempre les había contado.

			¿Quiénes eran esos dos hombres que controlaban todo lo que se movía en el burdel? Eran los matones a sueldo que trabajaban para Tina desde que dejaron de trabajar en la Casa de Campo. Sus perros fieles. Les gustaba que les llamaran guardaespaldas.

			Cuando abrieron la puerta del segundo piso, Ángel preguntó por Martina y le indicaron que esperara allí mismo en el recibidor. Sería solo un momento, le dijeron, pero había pasado más de media hora y aún no se había presentado nadie.

			El burdel era un antro oscuro en el que apenas entraba la luz natural. El recibidor tenía un farolillo de techo rojo que emitía una luz tenue; como único mobiliario se podía ver un recibidor antiguo, y sobre él, colgado de la pared, un espejo con los bordes del marco algo desgastados. Completaba el conjunto una silla también antigua, sobre la que descansaba un gato negro, que huyó hacia el interior de la casa cuando ellos accedieron al recibidor.

			Se sobresaltaron al escuchar que la puerta interior se abría. Ante ellos apareció una mujer de mediana edad, rubia, demasiado acicalada, con los labios pintados de un rojo intenso y el pelo enmarañado. No vestía formal, llevaba un picardías muy corto, demasiado corto, pensaba Ángel, y sobre él, una bata semitransparente que dejaba entrever buena parte de sus piernas y su pecho. Genoveva la miraba apenas sin pestañear, qué guapa era su tía, pensó para sus adentros, aún sin saber que estaba muy equivocada, pero pronto saldría de dudas. No hicieron falta más señales para que Ángel se diera cuenta de lo que ocurría en ese piso.

			La mujer rubia hizo pasar a Ángel a una habitación contigua y empezó a hacerle preguntas sin apenas dejarle hablar. Cuando por fin se percató de que Ángel venía por un asunto muy diferente al que se hubiera imaginado, bajó el tono de voz. La mujer, de vez en cuando miraba a Genoveva, pero su expresión no reflejaba nada, ni bueno ni malo. Genoveva pensaba que estaban hablando de ella, sin embargo, no la incluían en el diálogo, por lo que empezó a sentirse ignorada.

			Una vez terminada la conversación, salían de nuevo a la calle. Al pasar por delante de la portería, le salió al encuentro Paco, mostrando extrañeza tras la visita al piso segundo. Cortésmente le preguntó a Ángel por la razón de su visita acompañado de una muchacha tan joven al piso de Tina. Estaba acostumbrado por su trabajo a controlar a todas las personas que entraban y salían del edificio. Se ofreció a ayudarles, si es que lo necesitaban, al ver la cara de desconcierto de ambos. No quería pensar que esa joven estuviera en tratos con la madame. Tras el ofrecimiento se despidieron, poniendo en su conocimiento que la joven era sobrina de Tina, pero que se volvía con él porque no pudo recibirles. Aunque a Ángel no le quedó muy claro si no pudo o no quiso.

			Paco aprovechó el encuentro para hablar con Ángel de Tina, del burdel y de los guardaespaldas. Ángel, por su parte, le habló de la situación de la sobrina que acababa de llegar a Madrid y estaba sola. Tina era la única familia que tenía. Era todo lo que sabía de ella.

			Genoveva, ajena a la conversación de los dos hombres, se había sentado, por indicación de Paco, ante la mesa camilla del interior de la portería, mientras tomaba un vaso de zumo fresco a la espera sin saber de qué o a quién esperaban.

			Varios minutos después, ambos deshicieron el camino que habían trazado hacía un buen rato. La muchacha no entendía nada, ¿por qué volvía con Ángel? ¿por qué su tía no quería aceptar que se quedara con ella? Lloraba de impotencia, ¡ya no podía más!, primero su padre y ahora su tía. ¿Qué tenía ella para que todos sus conocidos la despreciaran de esa forma? Ángel le fue comentando por el camino la conversación mantenida con la mujer rubia. Supo entonces que aquélla no era su tía, que la persona que les atendió solo era una compañera de su confianza y que, a través de ella podrían contactar con la tía, pero no sabía cuándo ni cómo. Sería la tía quien les localizara.

			Cuando Carmen vio llegar a su esposo acompañado por la muchacha, entendió que algo no había salido bien. Poco después Ángel le ponía al corriente de los hechos y manifestó la pena que sentía por esa joven y su disposición a ayudarla. No tenía corazón para dejarla de nuevo en la calle. Sospechaba que ya había sufrido bastante a juzgar por sus miedos y su inseguridad, reflejados en cada movimiento y en cada palabra. Su mirada la delataba. Carmen estuvo de acuerdo en ayudar en lo que pudieran.

			El mesón que regentaba Ángel, como todos los que se dedicaban a la misma actividad empresarial, era un negocio muy esclavo y les ocupaba muchas horas del día a ambos. Carmen era la que se ocupaba de preparar las comidas, tapas y bocadillos. También habían contratado a un camarero tiempo atrás. Con la edad empezaban a notar el cansancio. En esas circunstancias, pretender acoger a una muchacha adolescente les iba a resultar poco menos que imposible. Sin embargo, no podían dejar a Genoveva desamparada. Esa misma noche decidieron en primer lugar luchar por ella, eso implicaba que necesitarían algo más de tiempo libre. Lo segundo que llevarían a cabo, si la primera opción resultaba favorable, sería contratar a otro camarero. Solo de esa forma se asegurarían el poder dedicarle a la muchacha algo más de tiempo.

			La noche caía lentamente sobre la gran ciudad. Tras el descanso nocturno, que a Genoveva le pareció maravilloso comparado con la noche anterior, se fueron a la comisaría de policía más cercana. Era menor de edad y no tenía en ese momento en Madrid a nadie con quien quedarse. Estaban dispuestos a acogerla, pero no podían hacerlo sin una autorización oficial. Si no la conseguían pronto, sería llevada a un centro de acogida de inmediato. Ángel y Carmen realizaron la petición en el organismo oficial correspondiente como familia de acogida. Cumplían con todos los requisitos que exigían y el resultado no pudo ser más esperanzador, pues en pocos días les concedieron la guarda de la menor.

			Después de investigar la situación familiar y personal de la joven, les otorgaron el acogimiento permanente debido a las circunstancias que habían provocado que Genoveva se hallara sola en una ciudad como Madrid, sin un familiar con quien convivir y a la vista de que no había previsión alguna de retorno con el núcleo familiar de origen, como comprobaron los investigadores judiciales antes de tomar la decisión.

			La convivencia como familia de acogida al principio, fue difícil. Ellos intentaban ser amables y dulces con la muchacha, pero ella seguía teniendo un miedo atroz. Hicieron falta varias semanas para que fuera desterrando el miedo inicial, un miedo que tardaría años en desaparecer, o al menos, en diluirse. Con el tiempo, la relación de familia nueva para todos, empezaba a ser algo más normal. Poco a poco fue encajando en un hogar que le ofreció todo lo que sus padres le habían negado. Por fin estaba con alguien que la quería y respetaba. Su madre también la quería, no se olvidaba de ella, pero recordaba con enorme tristeza que siempre estaba borracha.

			Nunca les contó las horribles experiencias que tuvo que soportar, al menos con palabras, sin embargo, creyeron adivinar en parte todo el tormento que le tocó vivir. Tardarían varios años en conocer la terrible historia que la obligó a marcharse del pueblo. Una historia de castigos, malos tratos continuados, físicos y psicológicos y conductas de abuso que se estaban convirtiendo en amenaza para su vida. Tras esa historia de abusos, existía un bajo nivel educativo y una pobreza extrema de sus padres. Esas circunstancias nunca podían justificar el maltrato que recibía continuamente. Pero Genoveva, cuando huyó de casa, no era consciente de que se trataba de conductas adquiridas a lo largo del tiempo, ni que existía la posibilidad de repetirse en la edad adulta.

			Ella sencillamente optó por huir, pues se trataba ante todo de sobrevivir. Por suerte, nunca llegó a desarrollar ninguna de esas conductas desfavorables como consecuencia del maltrato. Sin embargo, el alcance emocional lo descubriría con el paso del tiempo.

			Una tarde de septiembre, al regresar del pantano donde habían pasado el día, se encontraron una carta en el buzón, sin sello ni remitente. A Ángel le empezaron a temblar las piernas. Había querido olvidar la existencia de Martina, se había convencido de que no quería saber nada de la joven, pero esta carta… Cuando terminó de leer estaba lívido. Martina le citaba para el día siguiente a las siete de la tarde y le rogaba encarecidamente que la joven le acompañara. En esta ocasión también lo hizo Carmen.

			Se dirigieron una vez más a la calle Montera. Después de saludar a Paco, ascendieron las escaleras hasta el segundo piso y vieron a los mismos vigilantes de la madame, que no les quitaban ojo mientras se acercaban. Genoveva no sabía si reír o llorar, por fin iba a conocer a su tía, la hermana de su madre, solo que ahora ya estaba integrada en una buena familia y no quería irse con ella. La conocería, eso le resultaba agradable, pero volvería con Ángel y Carmen al barrio de Atocha donde vivía en la actualidad.

			Nada más lejos de la realidad. Si hubieran intuido las intenciones de su tía, nunca se hubieran presentado, al menos de forma voluntaria.

			Tina era una mujer de treinta y seis años, rubia, con el pelo rizado, desgarbada, flaca y con algunas arrugas en el rostro que le hacían aparentar varios años más. Tenía una mirada fría y penetrante. Con los años se le había agriado el carácter, pero cambiaba radicalmente cuando llegaban los clientes. Se debía a ellos, eran el motor de su negocio y no podía permitir tratarles con desgana y mucho menos con desprecio, aunque en el fondo era lo que sentía. Estaba cabreada con el mundo, como si todos fueran culpables de su despreciable vida, pero esos bajos instintos se los guardaba para ella y sus momentos de soledad.

			A estas alturas, Martina, doña Tina como se hacía llamar, ya conocía con todo lujo de detalles las razones que llevaron a Genoveva a escapar del pueblo. Su cuñado Mariano se encargó de informarle sin escatimar adjetivos, aunque se guardó el detalle más obsceno.

			Tina y Mariano hablaron en los días previos y habían llegado a un acuerdo. Genoveva empezaría a prestar sus servicios en la casa de citas y a él le enviaría un porcentaje de los ingresos obtenidos. En el caso de que Genoveva no aceptara el acuerdo se la llevaría por la fuerza al pueblo. El negocio sería rentable para ambos. Mariano le había dicho que la chica era un bombón y que los hombres pagarían muy bien por ella. Cuando Tina la tuvo delante estuvo segura de haber tomado la decisión correcta. Nada más verla entendió lo que su cuñado le había dicho. La joven era realmente un bombón, alta para su edad, muy guapa y con cara de inocente, lo que la hacía más interesante y atractiva. Con buenas capas de pintura en la cara conseguiría que aparentara más años de los que en realidad tenía. Estaba segura de que pagarían muy bien por ella. Era apenas una muchacha, y en un primer momento le dio reparo prostituirla con esa edad, pero cuando recordó sus necesidades económicas se le olvidaron los escrúpulos.

			Por eso, aquella fatídica tarde de verano, Genoveva ya no pudo volver con Ángel y Carmen. Mientras su tía conversaba con ellos, a un gesto suyo apenas perceptible llegó uno de los guardaespaldas y se llevó a Genoveva. La retuvo contra su voluntad, la encerró en un cuarto estrecho sin ventana, y empezó lo que Tina llamaba una transformación necesaria. A Ángel y Carmen los echó con cajas destempladas del lugar y les advirtió que no volvieran a poner un pie en aquella casa. De lo contrario se las tendrían que ver con sus guardaespaldas y, recalcó en alto, estaban acostumbrados a todo tipo de trabajos.

			Obligados a abandonar el piso y sin apenas tiempo para reaccionar, fueron directos a la comisaría, donde pusieron una denuncia contra Martina por retener a Genoveva contra su voluntad. Cuando los policías se dirigieron a la casa de citas e inspeccionaron el lugar, no hallaron rastro de la joven por ningún lado. Todo estaba como la última vez que habían acudido a realizar una redada. De todas formas, Tina hubiera dicho, en caso de necesidad, que su sobrina se había quedado por voluntad propia, pero al recordar que era menor, optó por ocultarla en el lugar de costumbre, evitando así cualquier injerencia por parte de la policía.

			Durante un mes la tuvieron retenida y oculta en el burdel. Era una práctica habitual cuando se trataba de menores. Para ello disponían de una habitación, a la que llamaban la ratonera, oculta bajo la escalera del edificio, con acceso desde el piso, disimulada hasta el punto de no hallarla con facilidad, ni siquiera siendo buenos observadores. Mantenían a Genoveva atada de pies y manos, y para evitar que gritara le cerraban la boca con un pañuelo fuertemente apretado, que solo soltaban cuando le llevaban la comida.

			La controlaban mientras ingería los escasos alimentos que le proporcionaban y permanecían a su lado continuamente como perros de presa.

			Como consecuencia de las extremas condiciones que tenía que soportar, llegó a sentir tanto asco y tanto desprecio que, en más de una ocasión pensó en quitarse la vida. Pero, ¿cómo hacerlo? No tenía fuerzas ni medios. La habitación estaba prácticamente vacía, solo contenía una cama, un cubo y una palangana con agua casi siempre sucia. El hecho de estar habitualmente atada no le permitía utilizar las barras de la cama, que le hubieran servido para conseguir sus propósitos. Pensó entonces en dejar de comer, sin embargo, tampoco se lo permitieron. Necesitaban mantenerla en forma con vistas puestas en un futuro casi inmediato.

			En ese mes se desgastó tanto física como moralmente, se sintió denigrada, vilipendiada, sus berrinches y pataleos no llegaron a conmover a nadie, ya no le quedaban lágrimas que derramar ni fuerzas para gritar, intentando que alguien se compadeciera de ella. Los recuerdos de lo que dejó atrás tampoco la dejaban tranquila, estaba soportando una carga emocional tan intensa que a duras penas la podía controlar, a pesar de intentarlo con todas sus fuerzas, era una cuestión de supervivencia. Los recuerdos continuamente se presentaban de forma dolorosa, quería olvidar los sentimientos y pensamientos relacionados con los sucesos vividos, pero no había manera de conseguirlo.

			Había sufrido tanto que el dolor se había transformado en un sufrimiento emocional permanente. Si no podía evitarlo, se perpetuaría y acrecentaría. La inutilidad de los esfuerzos que realizaba para controlarlo, provocaba sentimientos de depresión y valoraciones negativas acerca de sí misma. No sabía si eso que le sucedía tenía un nombre, pero se consideraba una inútil por no poder controlarse. Debido a ello, vivía en un continuo estado de alerta, tanto por lo que ocurría a su alrededor, como por querer evitar a toda costa que los sucesos se repitieran. La situación le estaba provocando, además, que presentara dificultades para dormir, que reaccionara cuando estaban con ella con comportamientos irritables y autodestructivos.

			No volvió a ver a su tía hasta ese triste día, en el que decidió que ya era hora de empezar a cobrarse el alojamiento que le había proporcionado bajo su techo. Genoveva había adelgazado más aún, y le acompañaba una tez extremadamente pálida. Aun así, se inició la parte final de la transformación que Tina le tenía preparada.

			Tina llamó a la peluquera y a la esteticista, le proporcionó ropas ligeras semitransparentes y, una vez maquillada, arreglada y vestida la vio aparecer por la puerta. A Tina le pareció la chica más hermosa que nunca había tenido en su casa de citas. El maquillaje había cumplido a la perfección con el cometido de hacerla aparentar varios años más y al mismo tiempo, ocultar sus intensas ojeras. A partir de ese momento, los celos hacia Genoveva convirtieron a Tina en un lobo de presa.

			Tina la obligó a firmar un papel en el que la amenazaba si se le pasaba por la cabeza marcharse. Los cargos de los que pensaba acusarla, todos ficticios, la llevarían directamente a la cárcel. Era menor de edad y le dijo que la acogía bajo su tutela, aceptando así, que al firmar el papel quedaba obligada a permanecer a su lado. A partir de ahora sería exclusivamente de su propiedad, nadie más tendría ese derecho, ni siquiera sus padres de acogida a quien Tina veía como una amenaza, aun sin saber que lo eran por ley. No se fiaba de nadie.

			La tenía a su merced, a partir de ese mismo momento tendría que comer de la mano que ella le tendía. A Genoveva no le sirvieron de nada sus protestas, no le quedó más alternativa que aceptar su nuevo destino. Desde ese momento decidió hacerle creer que cedía a sus propuestas y engañarla, pero nunca, y eso se le escapaba a la tía, nunca se dio por vencida en su idea de escapar. Tendría que pasar un tiempo, pero todo llegaría.

			Obligada a ejercer la prostitución, Genoveva se sentía despreciable constantemente, otra vez tenía que pasar por todas las vejaciones que su propio padre le había infligido y aún más. Se había convertido en el reclamo principal para la casa de citas y cada vez eran más los clientes que solo querían que fuera ella quien les proporcionara todo lo que deseaban. Eso implicaba pasar por jornadas que se le hacían muy largas y difíciles que la dejaban abatida, extenuada y rota.

			El cuerpo de Genoveva estaba plagado de marcas y cicatrices. Marcas de cuando su padre le azotaba con el cinto y le dejaba la piel hecha jirones, quemaduras de cigarrillo que su padre apagaba una y otra vez sobre su piel y una cicatriz más profunda de aquella vez en que, de una bofetada, la tiró contra la estufa de leña que estaba al rojo vivo. Al principio pensó que esas cicatrices podrían dar asco a los hombres y que no la reclamarían. Sin embargo, a los clientes le parecía más atractiva y no dudaron en pedirle que se las mostrara abiertamente. Alguno incluso, se masturbó y eyaculó directamente sobre ellas.

			Llegó un momento en que dejó de preocuparse por ella misma, le daba igual comer que no, si se arreglaba era porque la obligaba su tía. Solamente era ella misma en su esencia, cuando terminaba la miserable jornada de trabajo y se retiraba a su habitación. Entonces recuperaba la energía que le faltaba en tantas ocasiones y hacía planes, planes de futuro, planes solamente para ella. Aún habría de pasar mucho tiempo hasta poder llevarlos a cabo, pero ya estaba sentando las bases. Para ello ahorraba todo el dinero que los clientes le daban en propinas y solían ser muy generosos. Ese dinero, del que su tía no tenía conocimiento, entraba por otra ruta diferente a la “oficial”. De momento era lo único que podía hacer. Si se llegara a enterar su tía, no sabía lo que sería capaz de hacerle.

			Las compañeras del burdel tampoco se lo pusieron nada fácil. Sospechaban que algo la relacionaba con doña Tina, pero no podían imaginar de qué se trataba. Solo sabían que cada vez más clientes solicitaban sus servicios, al contrario que a ellas, que cada día que pasaba estaban más desocupadas y más deterioradas, tanto física como moralmente. La odiaban con todas sus fuerzas. Genoveva, la última en llegar, la protegida como comentaban entre ellas, les había quitado a todos los clientes. Ya solo eran reclamadas por algún borracho taciturno, sucio y maloliente. Qué poco la conocían, de lo contrario se hubieran dado cuenta de que ella se los hubiera cedido gustosamente, si con eso, hubiera podido poner fin a semejante esclavitud. Pero no podía, estaba obligada no solo por exigencia de su tía, sino porque veía en ellos la única salida posible del burdel. Necesitaba ahorrar dinero a pesar del asco que sentía y cuanto antes lo consiguiera, mejor.

			¿Escaparse? No recuerda cuantas veces se lo cuestionó, fueron muchas las madrugadas que lo intentó en silencio cuando todos en el burdel dormían plácidamente. Nada más alejado de la realidad. La vigilaban continuamente, de forma sutil, no podía dar un paso sin que se dieran cuenta y la obligaran a regresar a su habitación.

			



	

CAPÍTULO ~IV~ 
Martina y Paquita.

			Martina, desde muy joven, se había dedicado al negocio de la prostitución. Su hermana Paquita y ella, eran las dos únicas hijas de una familia de escasos recursos que llevaban como podían las miserias de la postguerra. Tuvieron que buscarse la vida migrando desde su pueblo natal en la provincia de León a la ciudad a servir en casas ajenas. Martina, quizás debido a las malas experiencias que tuvo con el señorito de la casa, se fue de ese lugar muy pronto y no encontró mejor solución que buscarse otra casa, lo cual no le atraía nada, o dedicarse a dar placer a los que lo demandaban. El señorito ya se encargó de enseñarle a la fuerza cómo debía tratar a los hombres.

			Cuando tomó la decisión emigró a Madrid y estableció su lugar de trabajo en la Casa de Campo. Algo había escuchado acerca de ese lugar y no dudó en dirigirse a él cuando llegó a la ciudad. No fueron años fáciles precisamente. Tuvo mucho que soportar. Al principio sentía náuseas y rechazó a más de uno porque no le gustaba su aspecto ni sus modales, pero la necesidad la obligó a cerrar los ojos y tragar con todo aquel que la reclamaba. Así se fue abriendo un hueco en ese mundillo e incluso hubo quien dijo que era de lo mejorcito que había pasado por ese lugar en muchos años.

			Pasado un tiempo, Tina consiguió liberarse de las garras del proxeneta. Fue una decisión difícil de llevar a cabo. Llevaba tres años ejerciendo la prostitución en la Casa de Campo y decidió que no iba a depender de nadie ni un día más. Debía pensar muy bien lo que tenía que hacer y cómo hacerlo si no quería terminar en una cuneta, decapitada como alguna compañera que conoció. Se movía bien en los ambientes de la prostitución y con el tiempo se hizo una experta, llegando a conocer todos los entresijos de la profesión. Sin embargo, no estaba dispuesta a continuar permitiendo que otros se llevaran las ganancias, siendo ella quien lo exponía todo, el cuerpo, la seguridad y la salud. Decidió entonces buscar el apoyo que necesitaba. Lo encontró en dos hombres que trabajaban para el chulo y que no estaban de acuerdo con los métodos que usaba. Rafael y Lucas fueron relativamente fáciles de convencer a cambio de una buena suma de dinero. El compromiso inicial era que tenían que liberarla del chulo y sin dejar ningún cabo suelto. Después trabajarían para ella en el negocio que quería poner por su cuenta. Serían sus guardaespaldas con funciones que implicaban defenderla contra todo y contra todos, aunque para ello tuvieran que arrasar, maltratar Y matar, si las circunstancias obligaban a ello. Era una cuestión de supervivencia. Nunca preguntó cómo se deshicieron del chulo, aunque se lo imaginaba. Simplemente le dijeron que nunca volvería a ser un problema.

			Para establecerse por su cuenta alquiló el segundo piso de un viejo edificio en la calle Montera de Madrid. Se llevó con ella a algunas colegas con las que había entablado cierta amistad. Los primeros años fue un negocio en auge, pero desde hacía un tiempo había empezado a decaer y si no encontraba pronto una solución no le quedaría ni para comer.

			Su hermana Paquita, en cambio, optó por salir de casa ajena para establecerse en la suya propia. Cuando conoció a Mariano encontró la oportunidad que esperaba. Se casó con él a los pocos meses de conocerse y aunque no sentía un gran amor por él, le pareció una buena decisión. Era correcto con ella y la respetaba.

			Con lo que no contaba era con que nada más casarse empezaría a maltratarla. Siempre encontraba alguna excusa para pegarle: que si la comida no le gustaba, que si la casa estaba sucia, que si miraba a otros hombres por la calle. Cuando se quedó embarazada pensó que él cambiaría, de hecho, él mismo se lo prometió, pero al nacer una niña y no un niño, que era su mayor deseo, volvió a la misma actitud de antes o peor. Ahora además le decía que ni siquiera valía para concebir un varón como Dios manda.

			Los malos tratos se recrudecieron. Paquita tuvo que soportarlo no solo por ella sino también por su hija. Si se marchaban de casa, ¿dónde irían? ¿De qué se alimentarían? No se veía capaz de sacar adelante a su hija estando sola. Al menos allí no les faltaba para comer. Pero la situación se volvió insostenible. Con su hermana no podía contar, habían perdido la relación desde que Martina se marchó a Madrid. El carácter débil de Paquita la llevó a beber, al principio poco pero pronto se refugió por completo en el alcohol. Era lo único que le ayudaba a resistir y a olvidar. Aunque no soportaba las palizas que les daba a ambas y se vio totalmente incapaz de afrontar la situación. Con la marcha de su hija todo empeoró, si es que podía empeorar más, porque Mariano no solo la culpó de su huida, sino que empezó a exigirle las tareas que realizaba Genoveva. Tras una de las habituales palizas la dejó en coma. Poco después moriría sola en una habitación del Hospital General de León.

			



	

CAPÍTULO ~V~ 
Monteleón, 1979

			Aquella mañana caminaba con paso seguro y firme por los pasillos del edificio principal de la empresa. La llamada del día anterior la conminaba a pasar de nuevo por el despacho de Isabel. Le habían comunicado que había superado la primera preselección de las entrevistas. Hoy sería la prueba principal, la prueba práctica en la que se debía desenvolver con total soltura si quería tener todas las posibilidades a su favor para entrar a formar parte de la empresa.

			En esta ocasión se vistió de rojo, con un traje de chaqueta que le sentaba como un guante y un discreto pañuelo al cuello en tonos beige y unos zapatos del mismo color a juego. Se dirigía a realizar un examen. Posiblemente casi nadie pusiera su atención en ella, pero era eso precisamente lo que no debía permitir, que nadie se fijara en ella.

			—Nunca sabemos quién nos puede estar observando. —Solía comentar.

			Con puntualidad británica se inició el examen a las diez en punto de la mañana. Después de que fueran nombrados para confirmar su asistencia, los siete aspirantes se iban sentando delante de cada una de las máquinas de escribir, dispuestas en varias filas.

			Dos horas después estaba de nuevo en la calle, satisfecha con el trabajo realizado. Las cosas empezaban a salir como ella había planificado. Aprovechó la ocasión para ir de compras, quería ver las novedades de la última temporada, las que habían desfilado en la Pasarela de la Moda de Madrid. Se dirigió a diferentes tiendas exclusivas de la calle Serrano, y cuando salió, llevaba colgadas varias bolsas con ropa y calzado de las mejores marcas. Mientras caminada iba pensando en su plan. Ya había conseguido allanar el terreno y era el momento de dar el siguiente paso. Nada dejaba que se escapase al azar. Le gustaba controlarlo todo y estaba segura de que con ello alcanzaría el objetivo que se había marcado.

			Aquel veinte de mayo amaneció hermoso, la primavera estaba en su máximo esplendor y ya se sentía el aire cálido como anticipo de un verano cercano. Genoveva se levantó temprano, últimamente le gustaba aprovechar todas las horas de luz del día. Primero se duchó, tomó un buen desayuno mientras escuchaba las últimas noticias y cuando se disponía a salir a la calle sonó el teléfono. Era la secretaria de don Alberto. Isabel la citaba para esa misma mañana a las once en su despacho. Se puso tan nerviosa que no acertaba a elegir la ropa que se pondría para acudir a la cita. ¿Debería ir con aspecto informal? No sabía, su mente no era capaz de procesar sus pensamientos. En un arrebato, sacó del armario unas cuantas perchas que tiró sobre la cama y empezó a probarse diferentes conjuntos. Realmente no se veía vestida adecuadamente con ninguno de ellos, unos eran demasiado sobrios, otros muy cortos, otros muy formales, quizás demasiado, así que al final optó por un vaquero ceñido, con una blusa blanca, una chaqueta de tweed color beige y unos zapatos de tacón del mismo color.

			Puntual como siempre, se presentó en la empresa Monteleón y subió decidida directamente al despacho de la secretaria de dirección. Nada más llegar, Isabel le dio la enhorabuena por haber sido seleccionada para el puesto.

			—En dos días empiezas a trabajar—, dijo Isabel.

			La secretaria le dio todas las instrucciones necesarias referentes al trabajo. Cuál sería su cometido, los horarios, el departamento en el que trabajaría. La acompañó a las distintas zonas que debería conocer en un primer contacto, el resto ya lo iría conociendo poco a poco.

			Cuando salió de nuevo a la calle, el sol brillaba más que nunca.

			Don Alberto no estaba en su despacho, de lo contrario, se hubiera percatado de la presencia de la nueva empleada. Isabel le había confirmado que la nueva administrativa comenzaría a trabajar en dos días. Genoveva estuvo todo el día pendiente, pero no le vio. Al final de la jornada salió de allí llevando un sabor agridulce. Por un lado, tenía el trabajo, pero Alberto no estaba, no pudo verle, y eso la trastocó. No le pareció prudente preguntar a Isabel por él.

			Al salir se dirigió a la cafetería que se encontraba frente a la entrada principal de la empresa, donde había permanecido muchas horas en los últimos meses. Esperó a que quedara libre la mesa que ocupaba habitualmente. Desde aquel rincón veía entrar y salir a los empleados, a los jefes, a los repartidores del correo.

			Varios meses atrás la casualidad quiso que, sentada allí en compañía de su amiga María, viera salir a Don Alberto, a quien ahora ya tenía perfectamente identificado. Siempre que le veía, se subía a su flamante coche y partía a gran velocidad. Debía tener prisa, eso no se podía dudar.

			Le llamó la atención lo alto y guapo que era, lo bien vestido que iba, siempre con traje y corbata, cómo caminaba y cómo sonreía con cierta timidez. Desde el primer momento en que lo vio, su cuerpo se estremeció con un ligero temblor. Tras aquella primera coincidencia inicial, vinieron otras muchas. En esas otras muchas ocasiones empezó a conocer a otros empleados que salían a la cafetería en su tiempo de descanso. Se aproximaba a ellos, escuchaba sus conversaciones y de vez en cuando les preguntaba algo de forma casual. Don Alberto se le había colado en las entrañas, aunque al principio le costó admitirlo. Se dedicó a observar sus movimientos, sus entradas y salidas, terminó conociendo sus horarios casi a la perfección. Y sin darse apenas cuenta, se convirtió en su sombra.

			Don Alberto estaba separado desde hacía ya unos años. Su ruptura fue tan dolorosa que nunca pensó en rehacer su vida. Desde entonces se había volcado más en el trabajo, un trabajo que le emocionaba y le ocupaba todas las horas del día. Por razón del mismo, se había movido por las grandes ciudades del mundo como París, Londres, Milán, Nueva York o Tokio. Los viajes le mantenían entretenido.

			No le pasó desapercibida la aspirante que llegó el primer día, como muchos otros, en busca de la plaza que quedaba libre en la administración. A través de la inmensa cristalera de su despacho podía observar todo lo que sucedía fuera y, aquella mujer, tenía algo en su mirada que desde el primer momento le había provocado un vuelco al corazón, seguido de un sentimiento de tristeza, a pesar de que ella se mostraba al mundo altiva y distante. Seguramente, en el futuro coincidirían y podría entablar conversación con ella. Algún día, quizás.

			Alberto, cada quince días, pasaba el fin de semana con sus hijos, ahora ya adolescentes, Nora de 13 y Yago de 15 años. Ellos fueron la única razón por la que salió a flote tras la separación; aun así, le costó mucho recuperarse.

			El último fin de semana, como siempre, había programado diferentes actividades para realizar conjuntamente. Disfrutaban con las actividades físicas, los paseos por el campo, tanto caminando como en bicicleta. Les gustaba ir a pescar, los descensos en canoa, escalar montañas o practicar esquí. Y en general, todos los deportes que se pudieran realizar al aire libre. Cuando sus hijos no estaban con él, Alberto no salía a practicar deporte, no le gustaba hacerlo solo. No obstante, se mantenía en forma en el pequeño gimnasio que había ordenado instalar en la última planta del edificio y que incluía además una piscina climatizada. Siempre que se sentía agobiado, pasaba allí momentos que aprovechaba para relajarse y tranquilizarse. Lo necesitaba para recuperar las fuerzas. Tampoco tenía tiempo de salir al campo, era la excusa que se ponía a sí mismo, pues el trabajo le absorbía, porque así lo quería él, la mayor parte del día.

			Durante dos días había estado muy a gusto con los chicos, pero algo le estaba rondando la cabeza que no le dejaba concentrarse ni disfrutar con la intensidad acostumbrada de su compañía. Al principio no sabía de qué se trataba, pero poco a poco comenzó a vislumbrar una imagen, cada vez la veía con más nitidez. Era ella, la chica enigmática que había visto en varias ocasiones desde su despacho hablando con Isabel. Ella. La de los ojos tristes y mirada melancólica. Y se preguntaba continuamente qué escondía esa mirada.

			Al llegar a su despacho al día siguiente, se encontró sobre su sobria mesa de caoba un contrato pendiente de firma a nombre de Genoveva Blanco Fernández.

			El despacho de Genoveva estaba bien situado; desde el ventanal que tenía a sus espaldas podía ver una de las arterias principales de Madrid, el Paseo de la Castellana, siempre tan concurrido. Su inmediato jefe superior le dio la bienvenida en nombre de todos los compañeros y le dio las primeras instrucciones para realizar el trabajo. Era un hombre recto de mediana edad, agradable, pero con un rictus de aflicción en su mirada y unas facciones que le recordaban a alguien, pero no podía recordar a quién. Centró toda su atención en escuchar las instrucciones, eran sencillas y muy claras. Tenía que desarrollar bien su trabajo, cumplir con las horas reglamentarias, estar disponible en alguna ocasión si la requería para acudir a reuniones de trabajo, incluso para realizar algún viaje al extranjero. Esa era la razón principal por la que habían optado por contratar a alguien con un buen dominio del inglés y sin ataduras familiares.

			De todos los aspirantes al puesto, ella era la más preparada en todos los campos requeridos. Únicamente tenía en su contra la corta experiencia que había recogido en su currículum. Y eso, lejos de verlo como un aspecto negativo, la empresa lo consideraba idóneo. Sabían por su larga trayectoria que los trabajadores con poca experiencia se adaptaban mejor a su sistemática de trabajo que quienes llegaban con ciertas manías aprendidas.

			El primer día de trabajo resultó agotador para Genoveva. En la mesa se acumulaban las carpetas repletas de papeles: unos pendientes de firma, otros para archivar, muchos documentos nuevos pendientes de clasificar y no veía llegar el momento de poder poner un poco de orden en todo aquel desconcierto. Le gustaba tenerlo todo controlado y ver la mesa con ese desorden le agobiaba sobremanera. Tenía mucha tarea por delante, el trabajo estaba muy atrasado y tendría que acelerar si quería tenerlo todo resuelto en pocos días. Debía tener en cuenta, además, que no aportaba gran experiencia debido a que sus trabajos anteriores habían sido esporádicos y de contratos cortos.

			Se preguntaba por qué la contrataron en esta gran empresa si contaba con tan poco tiempo trabajado. Llegó a la conclusión de que básicamente fue por su dominio del inglés, poco después se lo confirmó Isabel. Se desenvolvía perfectamente en ese idioma tanto hablado como escrito y en este momento era el perfil que necesitaban. La administrativa a la que sustituía era muy eficaz en su trabajo, pero el inglés siempre se le había resistido. Por eso no lo dudaron cuando leyeron su corto currículo.

			Necesitó en torno a dos semanas para ponerse al día con el trabajo. Pasado ese tiempo su mesa del despacho estaba totalmente ordenada y con un aspecto impecable. Durante esos primeros días, aunque la idea pasó por su cabeza, se abstuvo de forzar un encuentro con Don Alberto. Le importaba, claro que sí, pero valoraba también, y mucho, el trabajo que acababa de conseguir y no lo quería echar todo a perder. Se conformaba con verle de vez en cuando, si coincidía mientras tomaba un café en el mismo bar de siempre y en la mesa de siempre.

			Desde que inició su andadura en la empresa, siempre bajaba a tomar el café de media mañana con Remedios. Reme, como la llamaban los colegas de la oficina, fue la persona que más le ayudó en sus inicios para sacar adelante el trabajo. No se le pasó por alto a Reme la tristeza que se ocultaba tras la mirada de Genoveva.

			



	

CAPÍTULO ~VI~ 
El secuestro de Ángel, 1968.

			Genoveva, recién cumplidos los dieciocho años, continuaba ejerciendo su despreciable oficio impuesto por la fuerza. Seguía continuamente trazando su plan para cambiar de vida. Pero no contaba con que todo estaba a punto de desmoronarse. ¿O tal vez no?

			A pesar de todas las precauciones que ponía para evitarlo, aquel invierno, rozando el fin de año, se quedó embarazada. Fue un revés brutal, incluso más para su tía que para ella. Tina tardó en darse cuenta del embarazo de Genoveva y cuando conoció la noticia ya era demasiado tarde para llevarla con una curandera a que le provocara un aborto. Con otras compañeras lo había hecho en más de una ocasión. Genoveva tenía claro, por principio, que no iba a deshacerse del bebé. Tina había remontado el negocio gracias a ella, y de qué manera, por eso no podía permitir que dejara el trabajo durante varios meses.

			La reacción dejó a Tina totalmente descolocada. No se le había pasado por la imaginación que en algún momento pudiera llegar a suceder lo que acababa de presenciar. El enfrentamiento que tuvieron ambas provocó tal escándalo en el burdel que, alertados por un aviso telefónico, se presentaron dos policías para mediar en el conflicto. Genoveva aprovechó la presencia policial para salir del burdel, esta vez sí, dando un enorme portazo y jurándose que nunca más volvería a pisar por allí. Ya era mayor de edad. Ante la presencia de las fuerzas del orden, los matones se hicieron a un lado y en silencio, con gesto contrariado, la dejaron pasar.

			Genoveva se hallaba de nuevo en la calle, pero ahora tenía recursos, dinero, y una familia que seguro la acogería con los brazos abiertos. No dudó ni por un instante en buscarlos, y dirigirse al barrio de Atocha. Debido a que estuvo recluida durante cuatro años en el burdel, apenas podía recordar el trayecto, pero tenía que intentarlo. Estaba segura de que se alegrarían al verla. En caso de no encontrarlos o de que no la aceptaban después del tiempo transcurrido, se las tendría que arreglar sola en un Madrid que desconocía por completo. Esta idea le aterraba.

			Cuando Carmen abrió la puerta de casa se quedó atónita. Ante los gritos, Ángel acudió a la entrada, les costó trabajo reconocerla, pero cuando lo hicieron la abrazaron tan fuerte que casi no la dejaban respirar. Lloraron hasta que se quedaron exhaustos. Genoveva les contó todo lo que le había pasado en estos años, sin guardarse casi nada. La habían añorado tanto…

			Más tranquilos los tres sentados alrededor de la chimenea, se fueron poniendo al día de todo lo acontecido en esos cuatro años. Genoveva conoció que fueron muchas las veces que se acercaron a preguntar a la portería de Paco y nunca pudieron verla. El hombre siempre les decía que no se encontraba allí, que su tía se había hecho cargo de ella y que estaba bien. Nada más.

			Paco, con el tiempo, se había convertido en el primer filtro de Tina para ahuyentar a los fisgones. Si insistían mucho, entonces actuaban Rafael y Lucas. A cambio recibía excelentes compensaciones, unas en especie y otras en jugosas remuneraciones. Paco, el bueno de Paco no daba puntada sin hilo.

			Ángel y Carmen, sabiendo a lo que se dedicaba Tina, no se imaginaban lo que podía estar sucediendo en aquel lugar con Genoveva, aunque nunca se aproximarían ni lo más mínimo a la brutal realidad. Siempre les resultaba doloroso tener que regresar cada día sin haber podido verla o saber algo de ella.

			Tras conocer que estaba embarazada y su decisión de seguir adelante con el embarazo, no la dejarían irse. Solo había un problema: Tina sabía dónde vivían y no tardaría en enviar a buscarla. No se iba a conformar tan fácilmente con dejarla marchar. En efecto, pasaron pocas horas hasta que llamaron a la puerta. Eran los vigilantes de la tía que venían a buscarla, pero, alerta como estaban, les negaron que hubiera pasado por allí, llevaban cuatro años sin saber nada de ella, dijeron. Les estaban devolviendo la jugada.

			Los guardaespaldas se fueron poco o nada convencidos, pero usar la fuerza no les hubiera servido de mucho si no querían estropearlo todo. Las instrucciones habían sido claras, no debían usar la fuerza para que no desconfiaran. Les tendrían controlados permanentemente, con total discreción.

			Como sospechaban que les iban a tener vigilados, tenían que buscar una solución inmediata. Esa solución pasaba necesariamente por buscar otro sitio donde alojar a Genoveva. Esa misma noche lo planearon todo.

			Cuando Ángel cerró el mesón, ellas lo tenían todo preparado para salir, en la oscuridad de la noche, tal como lo tenían planeado, rumbo a otro destino que los vigilantes desconocían, o eso creían ellos. Ángel dejó el coche bastante alejado de la casa. Mientras se acercaba caminando, tranquilo e intentando demostrar una serenidad que no tenía, iba observando todo lo que se movía a su alrededor, por eso se percató de una sombra que se movía tras el aligustre, a la entrada de su domicilio. Entró en casa como si no hubiera detectado nada. Esa noche observaría todos los movimientos del vigilante, pensaba que antes o después se cansaría y se dormiría, o se alejaría para llevar a cabo sus necesidades fisiológicas. Tuvieron que esperar dos horas hasta que el vigilante se alejó de la casa, quién sabe para qué, y sin perder un instante, cogieron los enseres que habían preparado para llevarse en su viaje hacia el nuevo destino de Genoveva.

			Salieron de Madrid y recorrieron en torno a cincuenta kilómetros hasta llegar a su casita de campo en un pueblo de la sierra. Una casa que Carmen había heredado de sus padres y que conservaban con el fin de escapar de la ciudad en los calurosos días de verano. Tal como habían planeado habían cogido todo lo necesario para pasar algún tiempo allí, sin necesidad de tener que salir ni siquiera para realizar las compras más habituales.

			La casa de la sierra era de planta baja, estaba pintada de blanco y rodeada de arbustos toda ella. Constaba de tres habitaciones, salón, comedor, baño y cocina. Adosado a ella tenía el garaje con capacidad para estacionar dos coches, y una bodega excavada en el suelo en la que aún se conservaban las viejas cubas de roble que un día contuvieron excelentes vinos, cuando todavía pertenecía a los padres de Carmen. En el jardín solían plantar flores de temporada, y debido a que el rigor del invierno lo helaba casi todo, solo tenían algunos rosales que brotaban cada primavera llenando el espacio de bellas rosas y agradables aromas. En la parte trasera habían plantado varios pinos. Eran los que compraban para la Navidad y en lugar de deshacerse de ellos los llevaban a la finca. Actualmente ya eran grandes y servían de protección del frío viento que llegaba desde la sierra.

			Estaba amaneciendo cuando Ángel y Carmen abrieron el mesón. Transmitían tranquilidad como si no hubiera pasado nada, salvo unas discretas ojeras que oscurecían sus ojos, nada les iba a delatar. Sabían que Genoveva estaba a salvo. El fin de semana siguiente, si podían escaparse a la vigilancia, lo pasarían con ella. Esperaban que tarde o temprano se darían cuenta de que Genoveva no había pisado por allí, era lo que querían que creyeran.

			Pensando que ya no estaban vigilados iniciaron de forma sistemática las visitas a su casa, todos los fines de semana desde hacía tiempo llegaban para pasarlos juntos. Disfrutaban mutuamente de su compañía y se sentían como una familia, porque eso eran, una familia.

			Los días y los meses fueron transcurriendo tranquilos en la sierra. El embarazo evolucionaba bien. Cada tres meses, Ángel o Carmen se encargaban de llevarla al hospital a realizar las ecografías de control, y por la tarde la llevaban de nuevo a la casa de la sierra. Genoveva se sentía fuerte.

			Aparentemente todo se estaba desarrollando sin complicaciones. Mas solo aparentemente.

			Genoveva nunca más supo de sus padres biológicos, solo en una ocasión le pareció haber escuchado la voz de su padre hablando con alguna de las chicas del burdel, pero nunca quiso volver a verle. De su madre tampoco llegó a saber nada, aunque la recordaba a menudo y por más que quisiera evitarlo, la imagen que le venía a la cabeza era que estaba agarrada a la botella. Le daba pena, una pena inmensa. ¿Seguiría con su adicción? ¿seguiría el padre dándole palizas? ¿se habría ido de casa cuando ella marchó? Le hubiera gustado mucho que la acompañara en su huida, pero no estaba en condiciones de iniciar una escapada en su situación. Muchas preguntas y ninguna respuesta. Si supiera que estaba embarazada se alegraría y la apoyaría. Su madre era una buena persona. Quizás algún día intentara buscarla.

			Durante los meses de julio y agosto acudió a clases de preparación al parto, dirigidas por una matrona de la localidad. Mientras realizaban los ejercicios, observaba que algunas compañeras se presentaban acompañadas por sus maridos, otras iban solas, como ella. Mas, nadie preguntaba nada. Por esa razón se encontraba tan a gusto en el grupo.

			El 8 de septiembre Genoveva se puso de parto. Ya tenía preparada una maleta con todo lo necesario para el hospital, tanto para ella como para el bebé. Las horas previas al parto fueron largas e intensas y Carmen no se separó de ella acompañándola en todo momento. Genoveva era una mujer sufrida y aguantaba el dolor, pero dolía más de lo que se podía imaginar. Después de varias horas en dilatación por fin llegó el momento más deseado en los últimos meses, su hijo estaba a punto de nacer. Cuando estaba totalmente dilatada, la pasaron a la camilla del paritorio para terminar con las maniobras de alumbramiento.

			El parto fue rápido. A instancias de la matrona que le iba dando las indicaciones oportunas, en cuatro empujones, el bebé nació. Pocos segundos después, Genoveva escuchó su llanto y no pudo por menos que estremecerse. Ya le tenía sobre su abdomen en el primer contacto piel con piel. Era un niño, y había decidido que se llamaría Ángel.

			Cuando la llevaban de regreso a la habitación se recreó viendo la carita rosada de su bebé, acarició sus mejillas, sus labios, sus manos, observando sus ojitos, sus piernecitas y los pies, le cogía el pelo entre sus dedos dulcemente y comprobaba que todo estaba bien. No se cansaba de mirarle de arriba abajo. Este bebé era un milagro, su milagro.

			El parto la había dejado exhausta, tanto que muy pronto y a pesar de las molestias propias, se quedó dormida con el bebé sobre su pecho. Era una sensación nueva, diferente y enternecedora. Genoveva se sentía en paz.

			El personal de enfermería había vuelto a su trabajo en la unidad de obstetricia, todo había salido bien y ya no consideraban necesario estar con ella a pie de cama. Por su parte, Carmen había salido a llamar por teléfono a Ángel para darle la noticia. Mientras permaneció sola, un hombre vestido con uniforme del hospital apareció por la puerta y le dijo que tenía que llevarse al niño a realizar las primeras pruebas, para lo que ella dio su conformidad.

			Pasadas unas dos horas, Genoveva empezó a impacientarse. Haciendo un gran esfuerzo debido a que aún estaba algo mareada, salió con Carmen hasta el control de enfermería y preguntó por su hijo. Nadie le estaba haciendo pruebas, le dijeron. En ese momento, en su mente saltaron todas las alarmas. ¿Cómo era posible? ¿no se suponía que tenían que saber dónde estaba? En neonatología también saltaron las alarmas y se inició la búsqueda del pequeño Ángel. Nadie había visto nada, ella refirió que había sido un hombre con uniforme del hospital, gorro, y mascarilla que se la ponía porque estaba resfriado y quería proteger al bebé según le había dicho. Al visualizar las cámaras de seguridad del hospital se vio a un hombre relativamente joven salir por la zona de urgencias. Ya no llevaba puesto el uniforme de trabajo. La policía se personó en el hospital para poner en marcha la denuncia y la consiguiente búsqueda.

			Acababan de robar a su hijo.

			Los días siguientes fueron de auténtico terror en los que Genoveva enfureció casi hasta el delirio. No solo porque seguía sin conocerse nada de la investigación policial acerca la búsqueda de su hijo y tenía la sensación de que no estaban haciendo nada, sino porque en las horas siguientes al parto, Genoveva empezó a perder mucha sangre y a punto estuvo de entrar en shock. Tuvo que ser trasladada a la Unidad de Cuidados Intensivos. Entre transfusiones y controles analíticos se pasaron seis días durante los cuales fue Carmen la que se responsabilizó de la búsqueda del pequeño Ángel. Estaba angustiada, casi tanto como Genoveva. Ninguno podía dar crédito a lo que había sucedido.

			Pasados varios días le dieron el alta del hospital y regresaron a casa. Volvían vacías tanto sus manos como sus almas.

			Genoveva no vivía, no dormía. Se pasaba el día llorando, apenas recordaba la cara de su bebé al que vio escasamente unos momentos después de nacer. Tenía miedo de olvidarse de él de que cuando le encontraran no supiera si en realidad era él o no. ¿Dónde estaría ahora? ¿Con quién? ¿Le cuidarían bien? ¿Comería bien? ¿La extrañaría? Constantemente se hacía estas preguntas y se culpaba por no haber tenido más reflejos cuando se lo arrebataron de su lado. No obstante, aunque no quisiera pronunciarlo en voz alta, sabía muy bien quién se lo había robado, y precisamente por eso, entraba más en pánico. Su tía no sabía nada de criar niños, nunca le habían gustado. ¿Qué iba a hacer ella con un bebé recién nacido?

			Durante su estancia en la Unidad de Cuidados Intensivos conoció a María, una de las enfermeras que la cuidó. Era una mujer entrañable, dulce, algo coqueta, que se había quedado viuda hacía poco tiempo y rondaba los cuarenta y tantos años. Pronto empezaron a conversar más allá de lo estrictamente profesional. María sabía escucharla y la entendía mejor de lo que ella creía, no preguntaba, solo la dejaba hablar de lo que quisiera y cuando quisiera. Poco a poco se fue convirtiendo en su gran apoyo. Pronto le abriría las puertas de su corazón y con ella se desahogaría, empezando a desgranar sus historias del pasado, un pasado que le pesaba como una losa. Tardaría tiempo en relatarle toda la verdad de su miserable existencia. Mientras tanto, María solo podía abrazarla fuertemente y llorar con ella. Cuanto más la conocía, más deseos sentía de ayudarla. Le dolía su dolor, sufría con las terribles experiencias que la vida había puesto en su camino una y otra vez. Parecía imposible que una persona inocente tuviera que pasar por tanto sufrimiento en la vida. Una vida que, aunque pareciera lo contrario, era todavía muy corta, apenas diecinueve años.

			Había momentos en los que María se cuestionaba sus creencias religiosas.

			“¿Existe la justicia divina?” —se preguntaba.

			“Y si la hay, ¿por qué permite que una persona tenga que sufrir tanto?”

			El tiempo pasaba inexorablemente y seguían sin tener noticias del pequeño Ángel. Todas las pistas que seguía la policía parecían desvanecerse y todas confluían en el mismo punto, la casa de citas. La foto con la imagen del secuestrador obtenida de las cámaras de seguridad de urgencias del hospital, ya estaba desgastada de mostrarla tantas veces, daba la impresión de que el individuo se hubiera esfumado sin dejar rastro. Pero en un momento dado, la investigación dio un vuelco increíble y por fin tenían las pruebas para llegar hasta Tina. La policía la detuvo y la acusaron de ser cómplice de un secuestro.

			Durante los interrogatorios iniciales Tina delató a Rafael, el secuestrador, ya le había advertido que, si ella caía, él caería también por dejar señales que permitieran reconocerle y llevar a la policía hasta el burdel. Lo que no consiguieron fue sacarle la verdad de lo que hizo con el bebé. Les dijo que murió a manos de ella a las pocas horas de llevárselo, algo que confirmó su cómplice. Realmente los policías no encontraron nada que los llevara a dudar de lo que estaban diciendo. Tina y su cómplice ingresaron en prisión, acusados él de secuestro, y ella, además, de asesinato.

			Por haber confesado, a Rafael le soltaron en pocos meses. Quedó suficientemente demostrado que toda la trama fue organizada por Tina y que él solo fue una marioneta a sus órdenes. En cambio, para Tina dictaminaron una pena de quince años y un día.

			Durante su reclusión, en la mente de Rafael comenzó a instalarse una idea para cuando saliera; la llevaría a cabo junto a su compañero Lucas. El objetivo de Rafael tenía nombre propio, y se llamaba Javier. Lo primero que haría sería buscar al tal Javier.

			Cuando Tina los envió a robar al hijo de Genoveva, lo único que pretendía en un principio, era hacerle todo el daño posible a su sobrina, deshaciéndose del pequeño de la forma más cruel que existía. Pero a medida que avanzaban los días, se dio cuenta de que no sería capaz de semejante monstruosidad y empezó a barajar otras posibilidades. Pensó entonces en darlo en adopción, pero si lo hacía se delataría ella sola. Venderlo era muy arriesgado y quedarse con él tampoco entraba en sus planes. Después de pensarlo mucho tuvo claro lo que haría. Esa salida no la beneficiaba solamente a ella, sino que había otras personas que también saldrían beneficiadas.

			Recordó que con cierta frecuencia recibía en el burdel a un hombre de mediana edad, agraciado físicamente, generoso y al que le gustaba entablar conversación. Se pasaban muchas horas conversando, acompañados de un paquete de cigarrillos que al terminar la noche habían dejado vacío.

			Ese hombre tenía la tristeza escrita en su cara. La causa, según le comentó en más de una ocasión en sus largas charlas de cama, era que no podía tener hijos, siendo su mayor anhelo poder crear una familia. En una ocasión le confesó que estaba dispuesto a todo, legal o ilegal, con tal de poseer esa familia largamente soñada. Su nombre era Javier. Tina buscó entre sus archivos algún dato con el que poder localizarle. Archivos que, por otra parte, eran conservados en secreto. Los clientes no podían saber que existían. Nunca se sabía lo que pudiera necesitar en el futuro, ella los guardaba como un seguro que usaría solo en caso de necesidad. Gracias a esos archivos no tardó mucho en dar con el paradero de Javier.

			Genoveva se encontraba totalmente desesperada y furiosa. La pérdida de su hijo y la culpa por no haber sabido protegerle en aquel fatídico momento, hicieron de su existencia un camino incierto y muy tortuoso. Tanto Carmen como María intentaban sacarla de su estado permanente de tristeza, pero se veían incapaces. Se había derrumbado moralmente y les iba a costar mucho sacarla de esa situación.

			No tenía un lugar físico donde llevar flores a Ángel, a su ángel, a ese ser inocente que cayó en unas manos desaprensivas por culpa de unas mentes retorcidas. Su tía estaba en la cárcel por ello. La primera vez que fue a verla, abrigaba la íntima esperanza de que le dijera que su hijo no había muerto, que todo lo había tramado en un intento de herirla, de vengarse por haber escapado, pero lo que se encontró fue un rostro frío, calculador, riéndose a carcajadas en su cara en cuanto vio de quién se trataba, incluso a bocajarro le soltó que había sido ella misma quien había matado a su hijo y que disfrutó mucho mientras le veía completamente morado sin poder respirar, observándole hasta que su corazón dejó de latir. Genoveva no podía más, salió de la visita derrotada y desesperada.

			¿Qué iba a hacer ahora?, ¿cómo podría dejar atrás todo lo sucedido?, ¿por qué Carmen y María se empeñaban en obligarla a salir de casa, a pasear e ir al cine, si ella lo único que quería era morirse?

			Recordaba a su madre y en ese momento lamentó no haber intentado regresar a su lado. Seguro que ella la comprendería y le daría todo el empuje que le faltaba, siempre y cuando hubiese dejado de beber. Sin embargo, ahora no se veía con fuerzas para intentarlo. La visitaría más adelante quizás.

			Sus días eran cada vez más lánguidos y más apagados. Vivía en un estado permanente de culpa, melancolía y tristeza. Por eso aquella mañana María la llevó al hospital un poco engañada, de lo contrario no se hubiera dejado convencer, pero su intención era que un médico la tratara. Genoveva estaba sumida en una profunda depresión y necesitaba urgentemente, desde su punto de vista como sanitaria, iniciar un tratamiento. Tal como María había previsto, el médico de urgencias le recetó una combinación de varias pastillas que debería empezar a tomar de inmediato. Pasaron por la farmacia más cercana a su domicilio, las compraron y dieron un breve paseo antes de regresar a casa. Esa noche cenarían juntas.

			Mientras en la cocina María preparaba algo rápido, Genoveva se quedó en la sala de estar viendo la televisión, no haciéndole mucho caso aparentemente, porque el programa que estaban emitiendo le provocaba más inquietud. Las imágenes que estaban transmitiendo en ese momento eran las de un barco en el que, al llegar a puerto habían encontrado un polizón a bordo. Se trataba de un niño de apenas diez años. Su mente comenzó a divagar pasando de una escena a otra en cuestión de segundos, primero su padre, luego la imagen de su madre agarrada a la botella, su tía y su arrastrada vida, y su bebé con aquella carita de ángel que se le fue de entre las manos sin poder remediarlo. Quiso ir con él. En ese momento recordó que tenía varios frascos de pastillas en el bolso.

			María encontró a Genoveva tirada en el suelo, inconsciente y viendo los frascos completamente vacíos, llamó a emergencias. Mientras llegaba el equipo sanitario, intentó por todos los medios hacerla vomitar. Cuando llegaron a urgencias estaba todo preparado para hacerle un lavado de estómago.

			Pasadas las primeras horas, ya consciente, la trasladaron a la unidad de psiquiatría donde estaría ingresada varias semanas hasta superar la profunda depresión. Carmen y María la visitaban a diario.

			Durante el período de recuperación con el propósito de ayudarla para que se mantuviera activa, la apuntaron con su consentimiento a un curso de administración de empresas y a otro intensivo de inglés. De ese modo tendría varias horas al día de ocupación y menos tiempo para pensar.

			Una vez recuperada de su depresión, decidió de común acuerdo con Ángel y Carmen trasladarse a vivir con María. La enfermera se había quedado viuda hacía algún tiempo, sus hijos ya eran independientes y ella se encontraba muy sola. Su mayor alegría en este momento eran sus nietos, unos gemelos rubios de apenas catorce meses, pero era mucha la distancia que los separaba, escasamente se veían dos veces al año, ocho días en Navidad y quince a lo sumo en verano. Su hijo mayor se había trasladado a Dublín a estudiar inglés y allí conoció a la que era actualmente su esposa. Su hija se casó con un empresario que se dedicaba al mundo del vino y vivían en La Rioja, aunque pasaban largas temporadas fuera de España promocionando los exquisitos caldos de la zona.

			Con su familia lejos, se había volcado totalmente en su trabajo. No es que antes no lo estuviera, pero tenía a su esposo, a Manuel esperándola en casa. Llevaban una vida tranquila, cuando ella llegaba de trabajar comían, dormían una pequeña siesta y salían a caminar. Hacían dos viajes al año, uno a algún país del extranjero y otro a cualquier zona de España. Su vida era pura rutina hasta que apareció aquella maldita enfermedad que cambió por completo sus vidas. Los dos últimos años se había pasado casi todas las horas del día en el hospital cuidando de su marido. Había pedido una excedencia para dedicarse en cuerpo y alma a cuidarle. Cuando falleció tras la tremenda y larga enfermedad, María solicitó la reincorporación al trabajo. Ahora más que nunca necesitaba estar ocupada. Encontrar a Genoveva le hizo tomar conciencia de que aún podía y quería ayudar a otras personas. Que aún tenía mucho que ofrecer al mundo. ¿Era egoísta por querer tenerla cerca para no sentirse tan sola?

			¿Qué razón llevó a Genoveva a trasladarse a vivir con María si estaba tan a gusto con su familia? Desde hacía algún tiempo sentía que no estaba segura en casa y que no lo estuviera ella no le importaba tanto, pero lo que no podía consentir era ponerlos a ellos en peligro. Alguna noche cuando estaba desvelada le había parecido escuchar pasos por el jardín, apenas perceptibles. La primera vez no le dio importancia, podía ser el gato de los vecinos que se escapaba con frecuencia, pero cuando los escuchó una segunda y hasta una tercera vez, se puso en alerta. ¿Es que nunca la iban a dejar en paz?, ¿no le habían causado ya todo el daño que se le podía ocasionar a una persona?

			Genoveva necesitaba poner distancia, el ofrecimiento que le había hecho María de trasladarse a vivir con ella en el barrio de Salamanca, donde vivía actualmente, le pareció una buena decisión. Cada vez estaba más segura de que la tenían vigilada y cambiar de residencia podía implicar ganar un tiempo precioso para despistar a sus perseguidores, al menos durante una temporada. Lo que no alcanzaba a comprender era por qué la seguían vigilando tan de cerca. Con Tina en la cárcel, no entendía qué podían querer de ella. La casa de citas estaba cerrada desde la detención de su tía, además a su hijo lo habían secuestrado y asesinado a sangre fría. Solo podía ser por…

			—“Dios, no permitas que les hagan daño. A ellos no, por favor a ellos no”.

			Pensó de inmediato que si habían sido capaces de infligirle daño a su hijo también lo serían para actuar contra sus padres. Aun a sabiendas de que les rompería el corazón, había tomado la determinación de cambiar de domicilio. No se le ocurría otra opción mejor. Pero ellos nunca sabrían la razón. Esta vez su instinto de persecución no la engañó. Pero sí el objetivo, que no era otro que ella misma. En contra de lo que pensaba, seguía siendo objeto de deseo para los hombres y por eso la tenían vigilada. Tina desde la cárcel había ordenado a sus secuaces que la siguieran para saber a qué se dedicaba. No quería ni pensar en la posibilidad de que abriera su propio negocio y le arrebatara toda la clientela. Quería asegurarse por otra parte, de que cuando quedara libre, su sobrina no volviera a cruzarse en su camino. Se había aprovechado de ella todo lo que había podido, lo pagó muy caro y en adelante ya no la necesitaría. ¡Qué poco conocía Tina a su sobrina!

			Los meses siguientes, tal como habían planificado se dedicó a estudiar. Descubrió que le gustaba y que le encantaban los idiomas, empezó también a asistir a clases de francés; lástima que no hubiera tenido el tiempo ni la ocasión previamente, pero quizás por esa misma razón, se empleó con todas las fuerzas de las que se sintió capaz para aprender lo más rápido posible. Con los conocimientos básicos adquiridos pudo plantearse un nuevo futuro, aquél con el que soñaba durante las horribles noches de su pasado.

			Para perfeccionar el inglés y obtener el nivel que nunca hubiera conseguido en una academia convencional, la convencieron para que se fuera algún tiempo a Irlanda, a Dublín, aprovechando que allí vivía el hijo de María y así no se encontraría demasiado sola. No iba a vivir con ellos, pero podían mantener un contacto periódico. María la acompañó en el primer viaje y le presentó a su familia. Poniendo distancia de por medio comenzaría de una vez por todas a superar la muerte de su hijo, si es que un drama así se puede superar algún día.

			Con frecuencia asistía a la biblioteca Trinity College de Dublín, donde podía admirar miles de libros en unas estanterías llenas a rebosar. Nunca en su vida se hubiera imaginado tener la posibilidad de encontrar tantos libros juntos. Le encantaba visitarla, oler los libros, admirar la arquitectura del bello edificio. En aquella biblioteca podía perderse sin apenas darse cuenta del paso del tiempo.

			Su estancia en Dublín se prolongó durante dos años en los que Genoveva aprendió inglés, hablado y escrito a la perfección. Había alquilado una habitación en un hotel de las afueras con derecho a cocina y ella misma preparaba sus comidas. En el mismo hotel se alojaba un italiano desplazado por motivos de trabajo. Lucca ya llevaba más de un año en Dublín cuando ella llegó. Al principio cuando coincidían en la cocina preparando la comida, se saludaban cortésmente, pero poco a poco el italiano se fue prendando de ella y la buscaba a todas horas. Ella se dejó querer, después de todo estaba sola en un país lejos de España y algo de compañía le vendría bien, pero no quería compromisos. Estaba intentando recomponer su vida y lo que menos le apetecía en ese momento era iniciar una relación.

			Así que le fue dando largas a Lucca, hasta que a él le reclamaron de la empresa para que se hiciera cargo de su delegación en Roma. Prometieron escribirse, Lucca quiso llevarse el compromiso de poder regresar a verla en alguna ocasión, pero ella se cerró en banda. No se verían nunca más.

			



	

CAPÍTULO ~VII~ 
Tengo un recién nacido para usted, 1969.

			Cuando Javier Espadas regresaba a casa después del trabajo en la empresa, alguien le interceptó a la puerta de entrada del edificio llamándole por su nombre. En un primer momento no reconoció al hombre que le hablaba, sin embargo, enseguida supo de quién se trataba. Le extrañó mucho que fuera a su domicilio. No recordaba haber mencionado nunca dónde vivía y no se imaginaba cómo podían haber dado con él. Les denunciaría si empezaban a molestarle. Cuando cruzó la puerta haciendo un gesto de despedida y dando por terminada la conversación, una frase le detuvo en seco, “tengo un recién nacido para usted”.

			Javier se paralizó al escuchar esas palabras que para él eran mágicas. Tanto tiempo esperando que ocurriera un milagro y ahora, cuando ya empezaba a perder la esperanza se encontró con la oferta que le llegaba de la mano de uno de los secuaces de Tina. Su cabeza comenzó a dar vueltas a velocidad de vértigo, intentando asimilar lo que aquel individuo acababa de decirle. Era cierto que en varias ocasiones le había mencionado a Tina su deseo de tener hijos, de formar una familia que para él no estaría completa mientras no los tuviera. Era consciente de que también había dicho que no le importaría pagar lo que le pidieran si con eso lo conseguía. En su mente fueron apareciendo imágenes, palabras, sueños, deseos que se hacían palabras y palabras que se convertían en deseos.

			Javier escuchó el mensaje que le llegaba de parte de Tina y concretaron cómo y dónde iban a encontrarse. Se verían al día siguiente al anochecer. Así Javier tendría tiempo suficiente para conseguir el dinero que le pedían. Había que empezar rápido a gestionar los papeles para la entrega y lo más importante para ella, el pago por el bebé. Ese sería el primer requisito, cobrar, lo demás ya se haría, aunque tampoco podían perder mucho tiempo. El niño estaba desatendido y no dejaba de llorar; de continuar así se les moriría, ahora de verdad, de inanición y falta de cuidados.

			Habían quedado en una zona reservada de una cafetería de las afueras de Madrid, en la carretera de La Coruña que, por tratarse de una zona con mucho tránsito de vehículos, había muchas posibilidades de que los clientes fueran también gente de paso. Ese sería un factor a tener en cuenta para que nadie pudiera dar fe de los acontecimientos que allí se iban a producir aquella noche.

			A la hora prevista llegaron: primero Javier, con un maletín en la mano y tras más de media hora de espera, cuando ya se impacientaba, llegando a pensar que todo era una patraña, aparecieron Tina y su acompañante. Le habían estado vigilando para comprobar si venía solo y si traía el dinero. Cuando comprobaron que así era se presentaron ante él, los dos solos.

			Tras una breve conversación con Tina, Javier preguntó por el bebé. Le había extrañado que no lo tuvieran con ellos. Primero el dinero, le dijo. Javier se mostró reticente porque no confiaba mucho en ella, pero era lo que había. Si lo quería, las condiciones las ponía ella y la primera era ésa. Sin el dinero no habría siguiente paso. Muy a su pesar tuvo que ceder, de lo contrario se iría de vacío tal como había venido.

			Una vez satisfecha y comprobada la cantidad exigida, el acompañante de Tina salió de la cafetería y se dirigió al coche que habían dejado aparcado bajo los arces en la parte trasera del edificio.

			El niño estaba tranquilo, no en vano le habían puesto en el biberón antes de iniciar el viaje unas gotas de marihuana. Desde que le secuestraron, se había convertido en una práctica habitual, de ese modo no tenían que escuchar su llanto insoportable. Lo cargó en sus brazos y se dirigió de nuevo al interior de la cafetería. Cuando Javier le vio aparecer no sabía si reír, llorar o gritar de alegría. Su expresión era todo un acontecimiento en sí misma. Al fin se había cumplido su sueño tan largamente deseado. Cogió al niño y se lo quedó mirando como si fuera una aparición. Era muy guapo, de ojos grandes y color aceituna, y de piel tan rosada que le pareció un ángel. No le dijeron su nombre real, ese debía ponérselo él en el juzgado, cuando acudiera para cumplimentar los papeles de la adopción.

			Para ello habían concertado una cita con un funcionario que había adquirido fama de venderse fácilmente a cambio de unas monedas. Haría la vista gorda y firmaría. Últimamente lo hacía en muchas ocasiones.

			El funcionario del registro falsificó la partida de nacimiento, registrando a la madre con un nombre falso. Para que tuviera apariencia legal inscribió, “adoptado de madre desconocida”. De ese modo quedó borrada toda posibilidad de reconocimiento posterior del niño. Nunca se sabía lo que podría suceder en el futuro, si a alguien le daba por escarbar.

			Ana Velasco, la esposa de Javier, llevaba años sumida en una depresión crónica. El origen de la misma había sido la confirmación de que no podrían tener hijos propios a pesar de analizar todas las posibilidades existentes en aquel momento. Ana se despreocupó de la casa, de las rutinas habituales como salir con los amigos, de acudir al gimnasio, al cine, etc. Hasta dejó su trabajo en la oficina de una agencia de viajes. A fin de cuentas, no necesitaban el dinero para vivir, gracias a la herencia que le había llegado de una hermana de su madre; hermana que la sacó adelante como si fuera su propia hija. Solo acompañaba a Javier en contadas ocasiones, en las que le insistía mucho y lo hacía muy obligada. Lo único que quería era estar en casa. No manifestaba interés por nada. La situación era desesperante para Javier que ya no sabía cómo ayudarla a salir de tal situación. También se había alejado de su familia porque sentía que se entrometían demasiado en su vida. No quería más preguntas ni tener que estar siempre dando explicaciones. De ese modo creó un círculo cerrado en el que solo cabían su marido, su casa y su mundo interior. No quería saber más.

			El día que Javier llegó con el niño en brazos, Ana no supo cómo reaccionar. De repente su vida iba a dar un vuelco total y no estaba preparada para hacerse cargo de la situación. Ya hacía tiempo que había perdido todas las esperanzas y no sabía cómo afrontar la llegada de un nuevo miembro. En un primer momento solo pudo mirar a la cara al niño y echarse a llorar. Fue Javier quien tuvo que subir al desván a buscar la cuna y las maletas que contenían la ropa de bebé y que habían comprado en los primeros meses de matrimonio. Cuando supieron que no podrían ser padres, lo habían guardado todo en el desván. No querían tener nada a la vista que les recordara continuamente la imposibilidad de formar una familia con hijos tal como deseaban. Así que aquella noche se la pasaron acondicionando la habitación del niño, colocando toda la ropita en el armario, preparando biberones y cambiando pañales. Llevaban ya un buen rato trajinando cuando Javier se dio cuenta de que Ana aún no sabía cómo se llamaba el niño, niño que ya era oficialmente hijo de Javier y Ana. ¿Alejandro?, le comunicó su marido, y a ella le encantó.

			Cuando a Alejandro, pasadas las primeras horas se le pasó el efecto de la droga administrada, empezó a llorar desesperadamente hasta tal punto que no eran capaces de consolarle. Ya no sabían cómo calmarle, no tenían ningún conocimiento sobre cómo actuar en esa situación. Se calmaba mientras tomaba el biberón, pero al momento estaba de nuevo llorando. Tuvieron que tomar la determinación de acudir con él a un hospital privado en el que Javier tenía un amigo de confianza que era médico.

			Los primeros días, sin que supieran la razón que lo provocaba, el niño estaba irritable, nervioso, presentaba problemas con la alimentación y tenía diarrea. Incluso tenía el sueño totalmente perturbado. Cuando le llevaron al hospital, el amigo de Javier les recomendó dejarle ingresado. Necesitaba realizarle varias pruebas y todo sería más rápido si estaba hospitalizado. Allí les informó de la verdadera situación del niño, la causa por la que estaba tan irritable. El niño estaba sufriendo un síndrome de abstinencia provocado por el consumo de drogas. Hubiera sido fundamental en aquel momento conseguir el historial médico de la madre, para determinar si el síndrome era por consumo de la madre o por sustancias administradas al niño después de nacer. Pero el niño era de madre desconocida y no había posibilidad de obtener datos.

			Ante la nueva situación que se les planteaba, Ana se vio tan impotente que perdió los nervios. Una vez más tuvo que ser Javier quien pusiera un poco de orden entre tanto desconcierto. A veces se preguntaba cuánto tiempo iba a durar esa situación, porque cuando parecía que podía empezar a solucionarse, volvía a quebrarse por otro lado. En esta ocasión todo era diferente, ahora ya eran tres, dos adultos y un bebé de pocos días al que no sabían cómo cuidar.

			Uno de los primeros pensamientos que le habían pasado por la cabeza, cuando iba con su hijo hacia casa, fue si Ana todavía estaría dispuesta a aceptar al niño. Hacía tiempo que no hablaban de ello, como si al dejar de hacerlo restaran importancia al sufrimiento que les provocaba tal situación. Esperaba sinceramente que el bebé le ayudara a salir pronto de su depresión. Sin embargo, no podía imaginar la primera reacción que iba a tener. Los primeros momentos fueron de euforia, pero cuando el niño comenzó a llorar, los nervios de Ana se desbordaron y dio con todo al traste. Estuvo recluida en su habitación durante un tiempo que a Javier le pareció eterno.

			Pasadas las primeras semanas, tras el alta hospitalaria, Alejandro estaba más tranquilo. Se le veía comer con satisfacción, apenas lloraba y dormía seis o siete horas seguidas durante la noche. Se había recuperado por completo del síndrome de abstinencia neonatal que presentaba como consecuencia de las drogas administradas por Tina y sus secuaces.

			A medida que Alejandro se iba encontrando mejor, Ana avanzaba en la misma línea. Ya se había adaptado perfectamente al niño, a sus cuidados, a la convivencia y a las necesidades fisiológicas del pequeño. Empezó a sentir que su vida cobraba un nuevo sentido, algo que había deseado durante tantísimo tiempo y que se le había resistido largamente. Sus días eran más llevaderos y pronto serían maravillosos. Tener a su hijo con ella le hizo salir del pozo en el que estaba metida desde hacía ya demasiado tiempo. Por primera vez pudo disminuir la dosis de antidepresivos y disfrutar plenamente de su vida, su pareja y su hijo. Lo que siempre había soñado.

			Pasado ese período inicial a Alejandro solo le llevaban al hospital para las revisiones programadas con el pediatra. Las cosas seguían tranquilas, Ana iba recobrando la serenidad a medida que pasaban los días y Javier dejó de frecuentar las casas de alterne.

			Con Tina en la cárcel, Javier volvió a recibir la visita de los guardaespaldas de la madame, que como anteriormente habían hecho le esperaban a la entrada de su casa para interceptarle usando el factor sorpresa. El plan ya lo tenía bien preparado Rafael, desde su estancia en la cárcel.

			¿Qué querían ahora? Él había cumplido con todas las exigencias que le impuso Tina cuando le fue entregado el bebé. No entendía nada. Rápidamente se lo aclararon. A partir de aquel momento, Javier debería seguir pagando una cantidad cada mes a cambio de su silencio por todo lo relacionado con la adopción irregular. Si no lo hacía, pondrían en manos de la policía la compra del bebé y demás triquiñuelas usadas en el proceso de adopción. El funcionario que intervino en el proceso estaba comprado para, si se presentaba la necesidad, declarar que tuvo que realizar todos los trámites a punta de navaja. Así las cosas, Javier pensó que sería más prudente pagar y callar. En estos momentos lo más importante era que ya tenían a su hijo y todos los sufrimientos padecidos para llegar a tenerlo bien valían ese sacrificio. Por otra parte, estaba Ana, que nunca llegó a saber que todo se había hecho de forma irregular, y Javier no tenía ninguna intención de contárselo en ese momento.

			La actitud de Javier durante los primeros meses tras la adopción, era muy positiva. Había hecho partícipe a toda la empresa de la adopción de su hijo Alejandro, y no faltó quien le preparó una bonita fiesta en la que hubo muchas felicitaciones, abrazos, alegrías y muchos regalos para el recién nacido. Estaba más alegre, más sociable, se implicaba más en todos los acontecimientos de la empresa y todo el personal había notado su cambio para mejor.

			Sin embargo, transcurridos los primeros meses notaron de forma muy evidente el cambio que se produjo en él. La mayoría de los días llegaba agotado, con ojeras, se despistaba fácilmente y no era capaz de concentrarse adecuadamente en su trabajo. Las relaciones personales también se resintieron un poco. Todos los compañeros lo achacaban a que el niño no les dejaba dormir, teniendo además en cuenta que Ana aún no estaba recuperada por completo y que le tocarían a él la mayoría de los cuidados requeridos. Pero se equivocaban y no sabían hasta qué punto. Dejó de asistir a eventos, a los viajes de empresa en los que acompañaba de forma asidua a su jefe, se encerró en su despacho y apenas quería hablar con nadie. La extorsión a la que estaba sometido le estaba pasando factura a su salud. Y ese era solo el principio.

			



	

CAPÍTULO ~VIII~ 
María y Manuel, planes de futuro.

			Cuando María estaba en el quinto mes de embarazo, sufrió una pielonefritis que la obligó a ingresar en el hospital, tenía fiebre muy alta y un tremendo dolor en el costado derecho. Estuvo hospitalizada durante siete días, el tiempo necesario para que le fuera administrado el tratamiento antibiótico correspondiente. Durante esa semana hablaba a diario con Manuel, su marido, al que habían trasladado a trabajar a Santander. En un principio, María había pensado pedir traslado a un hospital de Cantabria, pero la previsión de la empresa era que en poco tiempo Manuel regresaría a Madrid, por lo que descartaron la petición de traslado. Se comprometieron a verse cada quince días, él llegaría los viernes y estarían juntos hasta el domingo por la tarde. Estaban comenzando una vida en común y no tenían recursos suficientes como para desplazarse con más frecuencia. Ambos estaban de acuerdo. Mas cuando a ella la ingresaron, Manuel no se dignó a volver a Madrid durante el fin de semana para acompañarla, simplemente porque no tocaba. Cumplía a rajatabla el compromiso de verse solamente cada quince días.

			A María le habían asignado una habitación individual por el riesgo de infección que existía tanto para la madre como para el bebé. Para mitigar las largas horas de soledad, ocupaba su tiempo escribiendo largas cartas a su esposo, cartas que nunca enviaría. En ellas le relataba con todo lujo de detalles lo que ocurría a lo largo del día, el número de profesionales que pasaban visita, si la habitación estaba fría o cálida, si la comida estaba buena, el menú de cada día, las pruebas que le hacían, los edificios que veía desde su habitación, el tentempié de medianoche, sus piernas sin depilar debido a la premura con la que tuvo que ingresar, el silencio, la soledad. Era la manera que tenía de vaciarse, de forma abrumadora.

			En el último mes de embarazo, Manuel volvió a su trabajo en Madrid. Por fin todo volvía a la normalidad. Algún día incluso la acompañó a la sesión de gimnasia de preparación al parto. Los días iban transcurriendo con tranquilidad, pero hubo un detalle que a María no se le escapó. Dos semanas después de haber regresado le dijo que tenía que volver a Santander para terminar un papeleo pendiente. En ningún momento desconfió, salvo por el detalle de que aquel fin de semana era el cumpleaños de ella y lo tuvo que celebrar sola, mejor dicho, no lo celebró. Realmente no le apetecía hacerlo.

			Días después de su regreso, cuando revisaba los bolsillos de una chaqueta que iba a enviar a la tintorería encontró un billete de tren con dirección a Sevilla. Con él en la mano le hizo preguntas acerca de dicho viaje y Manuel, como si fuera lo más normal del mundo le dijo que había estado con otra mujer. María no le creyó, pensó que le estaba gastando una broma. “A veces no hay como decir la verdad para que no te crean”, concluyó él. Y ella era lo que quería creer, que se trataba de una broma. Unos días más tarde, cercana ya la fecha del parto, salieron a un río del extrarradio de Madrid a lavar el coche. Iban dispuestos a pasar una tarde de verano tranquila a la sombra de los árboles, escuchando el sonido del agua al discurrir entre las piedras y tumbarse un rato en la pradera. María se metió dentro del coche un momento para limpiar el salpicadero. Fue totalmente casual que sus manos bajaran el parasol del coche y allí quedaran a la vista unas fotos en las que estaba su querido Manuel posando con otra mujer. Fotos del invierno con ropa de abrigo; ella con el abrigo de él sobre sus hombros, fotos en la nieve, fotos de la primavera en la sierra granadina. No daba crédito a lo que estaba viendo. En ese momento se dio cuenta de lo ingenua y estúpida que había sido. Varias veces lo había tenido delante de sus ojos y no fue capaz de ver lo que estaba sucediendo. Ahora se reprochaba por no haber sabido verlo antes, a pesar de las señales.

			Los días siguientes fueron muy dolorosos, pero estaba tan próximo el parto que no se vio con fuerzas para decirle a Manuel que se fuera de casa. Primero se dijo que esperaría hasta después del parto, y más tarde, cuando se empezó a desvanecer el dolor inicial, pensó que no podría sacar adelante a su hijo y se conformó aceptando la situación de infelicidad. Fue una cobarde al no tomar la determinación de separarse, pensaba alguna que otra vez. La llegada al mundo de su primer hijo le hizo relegar el engaño a un segundo plano y empezó a vivir otra vida bastante diferente a la que había tenido anteriormente. Perdió la confianza en su marido. Por su parte, él cerró la cortina de la infidelidad y nunca más volvió a mencionar el tema, a pesar de que ella de vez en cuando se lo recordaba. También Manuel se conformó con la situación, sabiendo que nunca podría volver a tener la confianza plena en esa relación.

			Manuel no había sido ni de lejos, el gran amor de la vida de María. Antes de conocerle tuvo un novio que se llamaba Luis, un chico de su pueblo manchego, un cielo de persona, bueno, leal, amable, cariñoso. Su noviazgo fue muy especial. Aunque se conocían de toda la vida, fue a los dieciséis años cuando surgió la chispa entre ellos. Fue el suyo un amor de novela, inocente, juvenil, casi adolescente y nunca traspasaron los límites de la decencia. Se buscaban en la sobremesa de las tardes de verano mientras los padres, cansados de las faenas de la mañana dormían un rato de siesta. Se sentaban sobre la verde pradera bajo la sombra de algún árbol de la ribera del río, ella apoyaba su cabeza sobre las piernas de él y así pasaban las horas, charlando o leyendo y muchas veces permanecían en silencio, silencios en los que se decían más que con las palabras. Se miraban con mucha ternura; los ojos de Luis eran muy oscuros, casi negros y tenían una gran expresividad. Se buscaban en la sala de baile, cuando empezaba a sonar el primer tango y ya no se separaban más en toda la velada. Eran felices a su manera, paseaban cogidos de la mano, cuando nadie los veía y, de vez en cuando, se robaban un beso inocente, labios contra labios y nada más. Siempre creyeron que estaban tocando el cielo, al menos así lo sentía María. ¿Por qué se separaron entonces? María nunca supo el porqué de aquella decisión. Luis solo le dijo en una fría noche de invierno que necesitaba tiempo y ese tiempo fue un viaje de ida sin retorno. Habían pasado muchos años, pero María aún se preguntaba, alguna vez, cómo habría sido su vida de haber permanecido juntos. A pesar de todo seguía recordándole con mucho cariño y aún había noches en las que soñaba con él.

			Poco tiempo después de que Luis pusiera punto final a la relación, María se trasladó a Madrid. Era 1951. Tenía diecisiete años y toda una vida por delante. Comenzó a trabajar en la casa del hermano de un vecino del pueblo quien la había recomendado. El trabajo de casa no le asustaba, estaba acostumbrada a ayudar a su madre en todas las tareas domésticas, en una casa en la que ellas dos eran las únicas mujeres y por tanto las que llevaban el peso del hogar. Sus padres estuvieron de acuerdo en que se trasladara a Madrid en busca de una vida mejor, allí quedaban los dos hermanos con el padre para continuar con las faenas del campo y la bodega. Madrid siempre tendría más posibilidades que un pueblo de La Mancha.

			Se encontraba muy cómoda viviendo y trabajando en la casa de los señores, pero no habían sido esas las expectativas que la habían llevado a dejar un hogar y una familia como la suya. Quería algo mejor. Tenía libres las tardes de los jueves y fue entablando relaciones amistosas con otras empleadas de hogar que, como ella, salían los jueves en su tarde libre y quedaban de acuerdo para ir hasta la Puerta del Sol, la Casa de Campo o el Parque del Retiro. Así fue conociendo un Madrid que le sorprendía y le gustaba cada vez más.

			Una tarde de tantas, la de un jueves cualquiera, mientras paseaban por la calle del Carmen, haciendo tiempo para entrar al cine Callao a ver una película de actualidad, les entregaron un folleto publicitario de una academia en la que formaban personal para auxiliar de clínica. Nunca antes se había cuestionado lo que quería para el futuro, lo único que tenía claro era que no se iba a quedar trabajando en casas durante mucho tiempo. Aquel folleto le abrió la puerta sin que se lo pudiera imaginar en aquel momento, a lo que sería su vida en el futuro.

			Para poder asistir a las clases tuvo que plantearles a los señores un cambio del día de descanso. Si le daban la oportunidad de estudiar, cambiaría el descanso del jueves por dos horas diarias de lunes a viernes, y así poder asistir a la academia. Después de pensarlo bien, estuvieron de acuerdo con el cambio, también a ellos les parecía que María era una persona muy válida y merecía no estar todo el día limpiando, lavando, cocinando y cuidando los hijos de otros. La apreciaban mucho y, aunque les daba pena que tuviera en mente dejar su casa apoyaban su decisión. Así fue como a los pocos días empezó a acudir a las clases preparatorias para hacerse auxiliar de clínica. No sabía, cuando empezó, si le gustaría esa profesión, pero como no había pensado en ninguna otra posibilidad se volcó en ella y se dio cuenta con el paso del tiempo, de que había acertado al tomar la decisión.

			Durante los nueve meses que duró el curso, se dedicó por completo a sus estudios sin descuidar el trabajo de la casa. Dejaba todo recogido por la noche, la mesa preparada para el desayuno, las naranjas listas para exprimir y la ropa de los niños sobre el diván, después aprovechaba para estudiar y preparar los exámenes.

			Llegado junio, sus notas fueron excelentes. El mes de prácticas en el hospital había sido intenso, había pedido las vacaciones para poder realizarlas y ya podía decir que era auxiliar de clínica. Solo faltaba empezar a recorrer los hospitales dejando el currículum, a ver si con un poco de suerte la llamaban para trabajar en alguno.

			No pasó mucho tiempo hasta que, a través de una llamada recibida en la casa, le dijeron que, si seguía interesada en el trabajo, podría pasarse al día siguiente por administración para firmar el contrato. Su primer contrato. No lo dudó ni por un instante. En pocos días comenzaba a trabajar en el hospital como Auxiliar.

			Mientras encontraban a otra persona para sustituirla en la casa, le dieron la posibilidad de permanecer en ella y así instruir a la empleada nueva. Pasado un mes desde que comenzó a trabajar en el hospital, se trasladó a vivir a una residencia de chicas. Seguía manteniendo el contacto con las amigas de los jueves, pero fue conociendo a otras personas y haciendo nuevos amigos.

			Así conoció a Manuel, el que sería su esposo. Ella estaba sentada en un banco del Retiro, una tarde de primavera, mientras leía el libro “La Colmena”, de Camino José Cela. A Manuel le pareció la chica más bonita que hubiera conocido nunca y se acercó a ella, se sentó a su lado e intentó entablar una conversación. A María le molestó sobremanera que la distrajera de la lectura, pero tampoco quiso hacerle un feo y hablaron apenas cinco minutos. Se despidieron con un “hasta otro día”, que no contenía ninguna intención para María, pero Manuel volvió todos los días por El Retiro. La buscaba por todos los paseos, mirando en todos los bancos, en las mesas de los bares, en el quiosco, o en el teatro de marionetas, hasta que volvió a verla sentada frente al lago, abstraída en sus pensamientos y con un libro cerrado sobre su regazo. En este segundo encuentro, Manuel la invitó a un chocolate con bizcochos y ella aceptó de buen grado. El chico no le disgustaba, no se podía comparar con Luis, pero era agradable, buen conversador, detallista, y bebía los vientos por ella.

			Iniciaban así una relación con vistas a una vida en común; sin embargo, aún habrían de esperar. María había decidido estudiar enfermería, y en caso de casarse tendría que olvidarse de su proyecto. En octubre del mismo año ingresó en la escuela de enfermería de Madrid y a lo largo de tres años se dedicó por completo a los estudios. Fue una de las alumnas más aplicadas y obtuvo unas notas encomiables. Fue la primera promoción de enfermeras que pasaron a llamarse ATS, Ayudantes Técnicos Sanitarios.

			Al finalizar la carrera, ya estaba todo preparado para la boda. Se casaron en septiembre de 1956 en la iglesia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis, en la calle del Carmen de Madrid. Una emotiva ceremonia a la que acudieron las familias de ambos: manchegos por parte de ella, gallegos por parte de Manuel, y media docena de amigos. Ella, vestida de blanco riguroso con un vestido corto drapeado, zapatos de tacón también en blanco y el pelo recogido en un moño del que salía el velo que le cubría la espalda. El novio vestía un traje gris marengo de rayas, destacaba el adorno del bolsillo superior al que asomaba un pañuelo verde.

			Diez meses después nacía su primer hijo.

			



	

CAPÍTULO ~IX~ 
Bienvenida a la empresa, 1979.

			Todas las mañanas, Genoveva salía a tomar café con su compañera Reme, mientras se tomaban un ligero descanso. Llamaron el ascensor como siempre y mientras esperaban se entretenían hablando de temas del trabajo. Cuando la puerta se abrió se encontraron frente a frente con Don Alberto. Era su primer encuentro y a pesar de haberse imaginado muchas veces cómo sería, las palabras apenas salieron de su boca. Él sabía que la chica guapa de ojos melancólicos estaba trabajando en su empresa, en el departamento de relaciones internacionales, pero aún no habían coincidido, hasta aquel momento. Cuando se vieron de cerca, Genoveva se quedó tan aturdida que no supo cómo reaccionar. Solo acertó a decir un “buenos días” en un tono apenas perceptible. En ese momento se le había olvidado todo. Estaba tan nerviosa que no pudo articular ni una palabra más. Reme hizo las presentaciones correspondientes, tras las cuales se dieron la mano, en un gesto formal.

			Aquel apretón de manos hizo saltar chispas en el corazón de Genoveva, que nunca había estado tan cerca de él, y de repente, empezó a pensar en su aspecto externo. “¿Estaría arreglada para la ocasión?” Su aspecto era muy importante para ella, siempre se preocupaba de estar correctamente vestida, peinada, maquillada y perfumada, pero tras varias horas de trabajo entre papeles y máquinas de escribir, dudaba si su imagen sería la misma que la que hubiera podido proyectar a las ocho de la mañana, y eso la puso más nerviosa aún. Casi nunca le pasaba, pero esa mañana no se había mirado al espejo antes de salir al rellano de la tercera planta, y justamente ese día quiso la casualidad que se encontrara con él.

			Cuando fue consciente de que sus manos seguían juntas, la retiró con gesto brusco, avergonzada. El gesto no le pasó inadvertido a Don Alberto, quien, para restarle importancia, le dirigió las primeras palabras que se cruzaban entre ambos, “Bienvenida a nuestra empresa, Genoveva, espero y deseo que su estancia entre nosotros sea lo más agradable posible y se encuentre como en su propia casa”.

			El ascensor había llegado a la planta baja y salieron a la calle. Ellas tomaron la dirección de la cafetería y él subió al coche de la empresa que le llevaría, una vez más, al aeropuerto. Genoveva no acertó a pedir el café, tuvo que hacerlo Reme, que a estas alturas ya sabía que siempre tomaba descafeinado de máquina con leche desnatada sin lactosa y un pincho de tortilla española. Cuando se sentaron, le preguntó directamente por qué se había puesto tan nerviosa al coincidir con el presidente. Ella quiso restarle importancia, dando a entender que no fue por él, pero a Reme no se le escapaban ciertas cosas, acostumbrada como estaba a interrogar a sus compañeros cuando tenía alguna sospecha, y era tan insistente que acababan por confesar. Las primeras veces lo hacía de forma sutil, pero pronto se pasaba al modo cansino, hasta que los agotaba. Por eso, esa mañana se conformó con la respuesta de Genoveva, pero ya seguiría mañana, y al día siguiente, y al otro, hasta que conociera la verdad. Tampoco se le pasó por alto la profundidad de la mirada de Don Alberto recorriéndola de arriba a abajo, durante la presentación.

			El vuelo a Nueva York salió con más de media hora de retraso. Cuando el avión inició la salida, Alberto se acomodó, dispuesto a pasar las aproximadamente ocho horas siguientes, hasta llegar al destino. Habitualmente llevaba consigo su portátil y un libro; siempre que podía, aprovechaba las horas de vuelo para continuar trabajando, pero en esta ocasión no se concentraba, así que optó por empezar a leer un libro que le habían recomendado recientemente y que tenía muy buena crítica. Era de una escritora madrileña y ése era su cuarto libro. Las primeras páginas le estaban resultando un poco densas y no era por la frescura del contenido, que lo era, sino porque no era capaz de enganchar el hilo de la historia, debido a que su mente se dispersaba continuamente, y le empezó a aburrir. ¿Qué le estaba pasando? Eso no solía sucederle nunca, amante como era de la lectura en todos sus géneros. Su pensamiento se escapaba a la nueva empleada de la empresa, a Genoveva. Aún podía oler su perfume en la mano y al cerrar los ojos podía ver con claridad sus facciones, su estilo, su inocente nerviosismo manifestado por la manera de retirar su mano en aquel primer saludo. Y sus ojos. Pudo comprobar que sus ojos estaban tristes, tal como había detectado a través de la cristalera de su despacho, cuando ella acudía a las pruebas de selección de personal un tiempo atrás, y se convenció de que esa mujer tenía una historia triste sobre sus hombros. Quién sabe si algún día podían compartir experiencias. Él también tenía una historia triste que contar.

			Cuando llegó al aeropuerto John F. Kennedy, le estaba esperando su colega y amigo Javier, el jefe del departamento de relaciones internacionales, que se había adelantado una jornada para organizar la importante reunión que iban a mantener aquella misma tarde. Alberto llegaba con mala cara, el viaje le había cundido muchísimo, y se le veía desasosegado. Nada más verle, Javier preguntó por lo que había pasado, pero no supo qué contestarle. No podía o no quería decir que estaba así por una mujer a la que acababa de conocer. Le tacharía de loco, más sabiendo que desde la separación de su mujer nunca se había vuelto a fijar en ninguna otra, porque ninguna le parecía que estuviera a la altura. Así que optó por decirle que llevaba varias horas con un importante dolor de estómago, pero que ya se había tomado el antiácido adecuado y empezaba a mejorar. En un rato estaría recuperado y listo para la reunión. Javier le creyó, no tenía por qué dudarlo. Cuando llegaron al hotel, se dio una ducha rápida, se cambió de traje y salieron hacia la sala de convenciones. En poco más de una hora empezaría la reunión con varios magnates del petróleo árabes.

			Durante el regreso a Madrid, al día siguiente, tuvieron tiempo de comentar el desarrollo de la reunión, los acuerdos a los que habían llegado con los árabes, que iban a resultar tan beneficiosos para la compañía, aunque no les hubiera resultado fácil haberlos alcanzado. Todo se consiguió gracias a la mano izquierda de Alberto, que siempre sabía cómo tocar la fibra de las personas, por muy rígidas que pudieran parecer. Tras la comida servida a bordo, dedicaron un tiempo a hablar de asuntos más personales. Alberto le preguntó por Ana y por Alejandro, que ya había cumplido los 10 años, y Javier hizo lo mismo preguntando por sus hijos, en plena adolescencia. El siguiente fin de semana le tocaba pasarlo con ellos, le dijo, y ya estaba organizando una ruta por la sierra, todavía nevada en esa época. Hablando de hijos, Javier recordó que hacía pocos días había cambiado la foto de su mujer y su hijo por una más reciente y se la mostró a su amigo. Ciertamente ambos estaban muy cambiados, la cara de Ana resplandecía, y Alejandro estaba muy alto para su edad, ya casi superaba a su madre en estatura. Tendrían que quedar un día para comer, cada vez lo distanciaban más.

			Hacía poco más de un mes desde el viaje de Nueva York y, tal como habían hablado, quedaron un sábado para cenar, Alberto con sus hijos y Javier con Ana y Alejandro. La cena estuvo muy distendida, los adultos hablaron de la empresa, a pesar de que se habían comprometido a no hablar de trabajo, pero luego, la conversación fue tomando otros derroteros y los tres chicos se cansaron de escucharlos. Nada más terminar los postres, pidieron permiso para levantarse, y subieron a la habitación de Yago a ver una serie que estaba muy de actualidad.

			Hacía varios años que Alejandro sabía que era adoptado, sin embargo, eso no le planteaba ningún problema. Sus padres no se lo quisieron ocultar, en cuanto tuvo edad suficiente para comprenderlo, se lo comunicaron, abiertamente, sin restricciones. Sin embargo, en ciertas ocasiones, algún conocido o amigo se lo espetaba en la cara, cuando quería fastidiarle. Yago aprovechó la ocasión para meterse con Alejandro, —eres adoptado, —le dijo—, porque tu madre no quiso saber nada de ti y te abandonó al nacer. Por eso han tenido que buscarte otros padres, pero nunca será lo mismo. Me lo ha dicho un compañero de clase que está harto y que se quiere escapar de casa.

			En teoría, a Alejandro no le importaban semejantes comentarios, pero a solas, muchas veces, se preguntaba de dónde venía, quiénes serían sus padres biológicos, por qué le dieron en adopción, preguntas y más preguntas para las que no tenía respuestas. Pero le gustaría tenerlas, por eso pensaba que cuando fuera un poco mayor, dedicaría tiempo a la búsqueda de la verdad. Le habían dicho que su madre había muerto al nacer, y que su padre no había querido hacerse cargo. También conocía que al nacer pasó por un síndrome de abstinencia, por lo que sospechaban que su madre era drogadicta y que habían tenido que someterle a un protocolo de deshabituación a las drogas. Buscaría las respuestas, pero todo a su debido tiempo.

			Aquel primer sábado de primavera había amanecido hermoso. Alberto y sus hijos habían decidido pasarlo en Sierra Nevada. Disfrutaron mucho de la nieve que aún cubría las pistas, practicando snowboard, aprovechando la jornada al máximo, en unas condiciones, se podría decir, inmejorables. Equipados con la tabla, las fijaciones y las botas, empezaron a deslizarse por las pendientes cubiertas de nieve, primero de forma ordenada, pero los chicos no tardaron en empezar a realizar piruetas y saltos, en la modalidad de estilo libre, aún a sabiendas de que a su padre esto le ponía nervioso, y más cuando el descenso lo hacían fuera de pista. Eran chicos muy experimentados, llevaban varios años practicándolo y nunca había sucedido nada, pero Alberto siempre tenía miedo por ellos. Finalizada la jornada, se dirigieron al hotel, que estaba muy cerca, se dieron una ducha y bajaron al restaurante a cenar. Había sido un día genial, lo habían disfrutado al máximo, y era hora de reponer fuerzas.

			Después de dar un bonito paseo por los alrededores del hotel, se dirigieron a sus habitaciones. Yago y Nora cayeron agotados en la cama y no tardaron en coger el sueño, no así Alberto, que, sin saber por qué, no era capaz de dormir. Por su cabeza rondaba algo, pero no se atrevía ni a pensar en ello. Algo le estaba pasando con aquella mujer a la que prácticamente no conocía; tan solo la había visto un par de veces desde su despacho y el día que coincidieron en el ascensor. Pero no se podía quitar de la cabeza su imagen, sus facciones, sus ojos tristes, su estilo, la melena ondulada recogida en un moño y el olor de su perfume. Tampoco el candor de sus palabras, ni su timidez frente a él. Todos ellos ingredientes, según su punto de vista, de personas nobles, cabales, honradas. Cuando por fin se quedó dormido, soñó con ella. Ella, una vez más.

			



	

CAPÍTULO ~X~ 
Tina ingresa en prisión, 1969.

			Tina había creado en la prisión provincial donde se encontraba internada, una maraña de seguidoras. Siempre había tenido buenas habilidades para conseguir lo que se proponía, aunque sus métodos no fueran los más adecuados. El hecho de estar acusada de secuestro y muerte de un bebé, la hacía más grande a los ojos de las mujeres más infelices que allí se encontraban. Ella lo sabía y no dudó en rescatarlas para su causa.

			Eran mujeres discriminadas y rechazadas por la sociedad, incomprendidas, vulnerables y con una determinada configuración cultural, igual que ella, aunque a sus propios ojos no lo pareciera. Algunas estaban encarceladas por tráfico de drogas, había otras que en la cárcel se habían convertido en drogodependientes, también había varias extranjeras. La mayoría procedían de familias desestructuradas y carecían de medios económicos. Todas ellas eran presas fáciles para una Tina acostumbrada a tratar con personas de todas las categorías sociales, pero, más especialmente, de las que vivían arrastradas por el subsuelo de Madrid.

			Siempre acostumbraba a imponer su mandato sobre todas ellas, igual que hacía en la casa de alterne. Sus intenciones no eran otras que tejer una red de colaboradoras, tanto dentro como fuera de la prisión, con el objetivo de tener muy controlada a su sobrina. La dejó plantada en el momento en el que mejor marchaba el negocio, y ese desprecio se lo pensaba cobrar bien cobrado. Robarle a su hijo no le parecía suficiente castigo para hacerle pagar por ello, además, no era ella una mujer de ceder tan fácilmente. Tenía que seguir castigándola. Su sobrina se había convertido en una obsesión. Contar con esa red de colaboradores le aseguraba tener a Genoveva controlada a todas las horas del día, no pensaba perderse ni uno solo de sus movimientos. Necesitaba saber qué hacía, cuándo entraba y salía, con quién, a dónde se dirigía en cada salida.

			¿Qué le ofrecía a cambio de su colaboración? Les llenaba la cabeza con ideas de grandeza, como que tenía un gran negocio de ropa en expansión y que iba a necesitar mucha mano de obra para el taller de confección cuando saliera, por eso quería contar con ellas, sus mejores amigas y aliadas, les decía. Empezarían trabajando en el taller y, con el tiempo, pasarían a regentar su propia tienda, en sus países, o donde ellas quisieran, pero coordinado y dirigido todo desde Madrid. Cuando se lo proponía, Tina era capaz de pactar hasta con el diablo y la maraña de personas que se movían a su alrededor la veían como una líder.

			Sus compañeras, acostumbradas en su mayoría al maltrato de la sociedad, veían en las propuestas que les hacía, una posibilidad de reinsertarse y poder iniciar una vida “normal”, lejos de la delincuencia y las drogas.

			En ningún momento sospecharon de la maldad de Tina, pero eso, posiblemente, tuvieran ocasión de descubrirlo a medida que avanzaba el tiempo dentro de aquellos muros de hormigón.

			En la cárcel, Tina, como tantas otras reclusas, se había hecho drogodependiente. Al principio era ocasional, pero no tardó en hacerse adicta. Allí la droga corría como la pólvora y ella no se iba a quedar al margen. Traficaba y consumía. En ello tuvieron mucho que ver las compañías actuales y toda la red de comunicación que existía con el exterior. Pensaba que a ella nunca le iba a pasar, que nunca perdería el control como las demás, pero su dependencia de la heroína, al principio inhalada y después inyectada, hizo que dejase de prestar atención a otras actividades y a las obligaciones que se había impuesto. En un principio, se había planteado acudir a alguno de los talleres que ofertaban a las reclusas, tales como la lavandería, el comedor o la farmacia; ello le proporcionaría la oportunidad de disfrutar permisos de segundo y tercer grado, incluso la libertad condicional, pero su adición le tenía nublado el entendimiento. Eso, unido a la euforia que sentía cuando se inyectaba, y el miedo al síndrome de abstinencia, hicieron que no se planteara, en ningún momento, dejar de consumir. Presentaba con frecuencia pesadez y aturdimiento, pérdida parcial de memoria, picazón e infecciones de la piel, alguna vez presentaba náuseas y vómitos, y no comía de forma adecuada. Solía presentar ojeras, la boca seca y pastosa y su respiración era lenta. Empezó a descuidar sus propias necesidades, porque la adquisición de la dosis de heroína para cada día era mucho más importante y necesaria. El deterioro de la toma de decisiones y el autocontrol del que hacía gala hasta no hacía mucho tiempo, la convirtieron en un desecho de la sociedad, sin capacidad para pensar de forma coherente.

			Hubo quien, al ser consciente de la situación de Tina, tomó el mando del poder extramuros.

			Ángel y Carmen mantenían el contacto con Genoveva, hablaban casi a diario, no en vano habían elegido ser sus padres, y las personas que más le ayudaron cuando se quedó embarazada. Ángel seguía regentando su bar, pero ya se iba encontrando algo cansado y mayor, y estaba pensando en traspasar el negocio. Mientras surgía y no una oferta que pudiera considerar seria, se mantenía tras la barra, atendiendo a personas que entraban y salían continuamente, escuchando trazos de conversaciones ajenas que ni le iban ni le venían, pero que no podía evitar escuchar, seguía limpiando mesas y poniendo el lavavajillas, para que la cristalería estuviera siempre reluciente. Pero hasta ésta se resentía con el paso de los años, como él, pensaba. Carmen era quien preparaba las tapas, y la cocina también empezaba a cansarle. Algunos clientes eran asiduos, otros muchos eran clientes de paso, pero ninguno le había cambiado la vida como Genoveva. Aquella dulce criatura que, con apenas catorce años, se asomó por primera vez a la puerta del bar, y les rogó, con aquellos ojos tan profundos, un poco de humanidad. Genoveva se convirtió en la hija que nunca tuvieron y se volcaron con ella desde el primer momento.

			A pesar de no entender por qué se fue a vivir con María, seguían muy pendientes de ella, y procuraban estar a su lado siempre que lo necesitaba. Pasaron varios años hasta que ella les confesó la razón por la que se fue de su casa. Siempre tuvo la sospecha, o más bien la certeza, de que la seguían observando, aun estando Tina en la cárcel, y llegó a sentir que les estaba poniendo en peligro si se quedaba con ellos. Al menos, si ella se iba, podrían seguir haciendo una vida normal, o, relativamente normal, porque, con lo que no contaban, era con que Ángel tuviera cólicos de vesícula en repetidas ocasiones y tuviera que pasar por el quirófano.

			Ingresó de forma programada la tarde anterior a la intervención. Como ya llevaba el preoperatorio realizado, solo tuvo que ponerse el pijama del hospital y esperar a que llegara la hora de cenar. Para que la espera fuera más corta, salieron hasta la sala de televisión y allí se entretuvieron charlando con otros pacientes que al día siguiente pasarían también por el quirófano, incluso con alguno que ya estaba en fase de recuperación. Poco después le llevaron una cena ligera, y una pastilla para dormir. No la necesitaba, pero era por protocolo.

			Durmió bien, muy bien. La pastilla le había dejado tan relajado que pasó la noche entera sin despertar, hasta que de madrugada la enfermera del turno de noche le dijo que era el momento de canalizar la vía venosa para ponerle el suero y administrarle la premedicación. Cuando Carmen y Genoveva llegaron ya estaba preparado. Pasada media hora le bajaron a quirófano y ellas se mantuvieron a la espera de noticias en la sala de espera de la zona quirúrgica.

			Los días que tuvo que permanecer hospitalizado, Genoveva no se separó de su lado. Había pedido permiso a la empresa para ausentarse durante unos días y dedicarse al cuidado de Ángel; era mucho lo que le debía, como para no volcarse ahora de la mejor forma posible, con su compañía y sus desvelos. Cuando el cirujano salió a informarles tras la intervención y les dijo que todo había salido bien, se abrazaron Carmen y ella, y desde aquel instante no se separó de su lado. Siempre observaba y aprendía, cuando le cambiaban la vía venosa del suero o cuando le hacían la cura. Aprendió para, después, realizar los mismos cuidados en casa. Le gustaba la enfermería, sin duda podría ser una buena opción de futuro, pero el hospital, precisamente, no le traía nada bueno a la memoria, y entonces lo descartaba por completo. El trágico recuerdo de la realidad vivida y sufrida tiempo atrás, hizo que perdiera momentáneamente la serenidad. Había sido una etapa muy dolorosa de su vida que nunca, aunque viviera mil años, podría olvidar. Todos los días tenía momentos para el recuerdo de su hijo, aquella criatura que robaron de su lado al poco de nacer. Carmen y María, a sabiendas de lo que estaba sufriendo, insistieron en sacarla de allí, pero no lo consiguieron. Tenía que estar con Ángel, ahora que le necesitaba, él siempre había estado con ella incondicionalmente. Quien sabe, quizás le viniera bien estar en la escena de los hechos para ayudarla a superarlo. Pero hay sucesos y momentos en la vida que nunca se podrán superar. Con ese pensamiento se recostó en un sillón, dispuesta a acompañar a Ángel durante la noche.

			Ángel, poco a poco, y gracias a los cuidados de Genoveva y Carmen, además del personal de enfermería de la unidad, se fue restableciendo y cada día estaba más fuerte. Ya se empezaba a parecer al que fue antes de la intervención. Habían tenido que cerrar el bar temporalmente, por un lado, porque no llegaba una oferta seria, y por el otro, porque ellos ya no podían atenderlo. Al volver a casa, tomaron la decisión, de común acuerdo, de no abrir más. Necesitan empezar a pensar en ellos mismos, hacer las cosas que siempre quisieron, pero que no pudieron llevar a cabo. Necesitaban poder disfrutar de su tiempo libre, de su casa de la sierra, y necesitaban tiempo para compartir con Genoveva. El bar era un negocio muy esclavo, que les había robado muchas horas de vida. Contaban con dos empleados, y si lo mantuvieron abierto hasta este momento, fue por no dejarles sin trabajo, pero dadas las circunstancias actuales, no le quedó más remedio que despedirles.

			No pasó mucho tiempo hasta que les llegó una oferta que no pudieron rechazar.

			Una mañana sonó el teléfono del bar cuando Ángel ya empezaba a pensar que no conseguiría vender el negocio. Una voz masculina, al otro lado del teléfono, le preguntaba por las condiciones del traspaso, o de venta. Parecía estar bastante interesado y las condiciones no le parecían descabelladas. Se verían personalmente en unos días, y posiblemente cerrarían el trato. De pronto, se dio cuenta de la suerte que había tenido. Unos meses de retraso, a cambio de una venta a todas luces ventajosa, bien había valido la espera.

			Dos días después de la llamada habían quedado en verse a la puerta del bar, cerrado desde la intervención quirúrgica. El comprador se retrasaba, llevaba casi una hora esperándole, y ya se disponía a cerrar y volver a casa, cuando al fin apareció. Era un hombre de mediana edad, alto, moreno, con el pelo largo, sucio y descuidado, vestido con una camisa blanca de mangas anchas y un poco raídas, un chaleco y un pantalón negros que le daban un aire un tanto roquero pasado de moda, y llevaba puestas unas gafas de sol y una visera que no se quitó en ningún momento. La primera impresión fue un tanto desagradable. Había algo en él que no le inspiraba ninguna confianza, pero, si le compraba el bar, y parecía que así iba a ser, realizaría los trámites lo antes posible, y nunca más volvería a verle.

			Qué equivocado estaba Ángel.

			Tina se estaba convirtiendo en un desecho de la sociedad, y la situación no le pasó inadvertida a sus dos matones. Llevaban tiempo disputándose el primer puesto, el que la sustituiría a ella. Pero si ella llegara a enterarse, estarían muertos. La visitaban con cierta frecuencia, siempre le llevaban novedades de la calle, de Genoveva, de Javier, del niño, de su cuñado Mariano, de la casa de citas, que, pasado el período de clausura, lo habían vuelto a abrir a nombre de una sociedad formada por ellos tres. Aunque ese detalle se les olvidó mencionárselo.

			Seguían presentándose en el edificio donde vivía Javier, una vez al mes, para cobrarse el precio de la extorsión a la que le tenían sometido. Y él seguía pagando. Pero, ante la decadencia de Tina, empezaron a plantearse ciertas libertades. Por lo pronto, el dinero de la extorsión ya se lo estaban repartiendo entre ambos.

			Paco había quedado descolgado del negocio desde el mismo momento de la reclusión de Tina. Los matones no le necesitaban y así se lo hicieron saber. Cegado por la rabia, se enfrentó a ellos, pero no tenía argumentos ni legitimidad alguna para obligarles a que le pagaran, de manera que se quedó al margen, sin una oreja y con varios dientes mellados. Acuciado por las deudas, empezó a formar parte de otro negocio, éste más peligroso.

			A Mariano cada vez le pasaban menos dinero. La excusa era que el burdel iba mal y no sacaban más que lo justo para cubrir los gastos. Pero Mariano tampoco estaba dispuesto a dejar escapar las posibilidades que se le ofrecían. Desde que Paquita había muerto a consecuencia de una brutal paliza, él había abandonado el campo y se había establecido en Madrid, cerca de donde vivía su cuñada. Entró a formar parte del negocio, acudiendo asiduamente al burdel a restablecer el orden, si era lo que se precisaba, o a arreglar una tubería o a cambiar una bombilla. No era gran cosa, pero gracias a eso, podía estar con las chicas cuando quisiera, sin tener que pagar, y estaba al tanto de todo lo que sucedía allí. Era un hombre avispado, por eso, no se le escapó que los dos matones estaban tramando algo a sus espaldas. Y desde luego, a él le estaban dejando fuera. No lo podía consentir. Procuraba que las visitas a su cuñada no coincidieran con las de ellos, y le había hecho prometer que no les diría que la visitaba. Así, entre el silencio de unos y la osadía de otros, se fue desarrollando una maraña de mentiras que terminaría con la tranquilidad de todos ellos. Por lo pronto, Tina ya se estaba quedando fuera. Sus dos lacayos, aunque, de momento, seguían juntos, no tardarían en encontrar problemas; los mismos que ellos habían provocado, todo hay que decirlo, se le volvieron en su contra. Y Mariano, como quien no quiere estar, pero está, contentando a unos y a la otra, pero guardándose un as en la manga. No le gustaba la manera de hacer de los matones, pero tampoco le gustaba que Tina hubiera confiado más en ellos que en él mismo.

			En una de las visitas que hizo a la cárcel, tras una conversación más bien poco interesante, dado el estado somnoliento y de semiinconsciencia de ella, aprovechó para instarla a que, dadas las circunstancias, le pusiera el negocio del burdel a su nombre. Se lo repitió varias veces, a sabiendas de que no estaba en condiciones de retener información. Para convencerla, le relató con pelos y señales las extrañas maniobras que estaba observando en los dos lacayos; se ocupó de exagerarlo bastante, después de todo, ellos no se iban a enterar de nada, de acuerdo al pacto al que habían llegado hacía ya algún tiempo. Y ella se iba a quedar con una mínima parte de lo que le contaba. Por tanto, Mariano se vio con la seguridad casi total de que, muy pronto, el negocio sería enteramente suyo. Un empujoncito más y ya estaría.

			Sin embargo, no iba a ser tan fácil.

			



	

CAPÍTULO ~XI~ 
Acortando distancias.

			Alberto y Genoveva seguían coincidiendo algunas veces en el ascensor, o bien a la entrada y salida de la empresa, pero ninguno de los dos quería forzar los encuentros. De vez en cuando Genoveva subía hasta la séptima planta a hacerle una visita a Isabel, aunque en el fondo, su objetivo no era otro más que encontrarse con Alberto; allí, cerca de su despacho, tenía más posibilidades. Si bien no eran ganas lo que le faltaba a ninguno de los dos. Él sabía muy bien a qué hora salía con Reme a tomar el café, y de vez en cuando se dejaba ver a esas horas por la planta tercera. Parecía un juego sin reglas pactado entre los dos.

			Su imagen, y la serenidad que ella transmitía, hacían que cada día que pasaba, le fuera más difícil mantener la distancia. Finalmente, un día, provocando un encuentro casual, las invitó al café en el sitio de costumbre. Reme se moría de ganas de preguntar, pero tendría que esperar. Mantuvieron una conversación jovial, correcta, aunque no distante, y se despidieron hasta otra ocasión. Genoveva no le quitó la mirada de encima hasta que desapareció por la puerta de la entrada. Respiró hondo.

			Empezaban a acortarse las distancias.

			Alberto utilizaba sutilmente a su amigo y socio Javier para acercarse a Genoveva. Quería ser prudente, no pretendía dar la impresión de que buscaba y deseaba los encuentros con ella. Por eso le invitaba, cada vez con más frecuencia, a tomar una cerveza y un pincho de tortilla en el bar de la esquina, el que frecuentaban también Genoveva y Reme. No se le escapaba el detalle a Javier, acostumbrado a empujarle, a obligarle casi, a salir, desde que se separó de su esposa. En pocas ocasiones lo había conseguido, pero este cambio, tan sutil, apenas perceptible, le dio a entender a su amigo que no era fruto de la casualidad. Empezó a fijarse más en los detalles, las miradas, las charlas. Algunos días compartían mesa los cuatro, y a Javier no le pasaron desapercibidas las miradas que, de vez en cuando, se dirigían Alberto y Genoveva. Solían tener conversaciones distendidas, sin hablar de la empresa, eso quedaba para cuando estaban trabajando. De regreso, tras tomar los aperitivos, y dirigirse cada uno a su zona de trabajo, Javier empezó a sonreír de forma un tanto cómplice a Alberto, que disimulaba para no entrar en el juego. Se moría de ganas de contarle lo que le estaba pasando por dentro, pero tenía miedo. Miedo al rechazo, a que ella no sintiera lo mismo, a que sus hijos le tacharan de loco, incluso que nunca aceptaran la presencia de otra mujer en su vida. Y miedo a sí mismo, a no saber estar a la altura. Su separación le había dejado muy marcado.

			Por otra parte, Reme, que no tenía un pelo de tonta, aparentemente, y a la que le encantaba fisgonear en la vida de los demás, ya le había preguntado abiertamente a Genoveva por Alberto. A ella tampoco se le había escapado la forma de mirarse, de quedarse embobada mirándole mientras hablaba. A pesar de inventarse una y mil excusas, Reme no la creyó. Esa mujer era capaz de sacar verdades, aunque no existieran, y su insistencia hizo que, poco a poco, Genoveva empezara a soltar su coraza. Aún no la conocía demasiado bien, pero sentía que podía fiarse de ella. Al hablar de ello, su resistencia empezó a aflojarse, y la lengua de Reme también. Así fue como Genoveva fue conociendo partes del pasado de Alberto, su separación, sus hijos, sus costumbres. Lo mal que lo pasó cuando su mujer le dejó, separación de la que parecía que aún no estaba recuperado por completo.

			Reme era una mujer solitaria, alta, desgarbada, un poco arisca a veces, y poco agraciada físicamente. Nunca se le conoció novio formal, tenía relaciones con chicos, pero todos acababan yéndose más bien pronto que tarde.

			Sus ocupaciones a lo largo del día eran su madre y su trabajo en Monteleón. Vivía pegada a ella desde que quedó postrada en una silla de ruedas, cinco años atrás, por la progresión de una enfermedad autoinmune. Su madre tenía una mentalidad muy de la vieja escuela. “Las hijas tienen que dejarlo todo para cuidar de sus padres, si están enfermos o las necesitan”. Padre ya no tenía, pero sí hermanos varones que estaban exculpados por su propia madre, precisamente por eso, por ser varones. Ellos tenían que ocuparse de cosas más importantes en la vida, no de cuidar de su madre, le decía con frecuencia. Así las cosas, y sobre todo por no discutir con ninguno de ellos, Reme cedió, pero solo a medias. ¿Qué hubiera ocurrido si Reme se hubiera casado, y tuviera hijos a los que cuidar? ¿Su madre los antepondría o seguiría pensando que ella era la primera en la lista de cuidados? No fue el caso, las dudas quedarían en el aire por siempre.

			Aceptó cuidar de su madre, pero no consintió en dejar el trabajo. A veces les echaba en cara a sus hermanos la complacencia con la que aceptaban que solo ella tenía la obligación de cuidar de su madre. Era una postura muy cómoda que les venía muy bien. Por eso, a pesar de no contar con su aprobación, no pasaban ningún domingo sin aceptar la invitación de su madre para comer con ellas, Reme lo prepararía todo, como siempre. Ellos, con sus mujeres y sus hijos llegaban a plato puesto, ni siquiera se molestaban en ayudar. Al finalizar la comida, cada uno se iba yendo por donde vino, y Reme se quedaba, un domingo más, dolida, cabreada y sintiéndose la criada de todos. Cuando se habían ido, se acostaba a dormir una pequeña siesta, más por estar sola y desconectar que por cansancio. No soportaba que su madre empezara con la consabida alocución de lo bien que les iba a sus hijos, la suerte que habían tenido al encontrar a esas mujeres, trabajadoras también, detalle que a ella parecía no importarle, y que le habían dado un par de nietos preciosos.

			Antes de que su madre se quedara viuda y postrada en la silla, Reme se había comprado un apartamento relativamente cerca de la empresa, de ese modo no necesitaba coger el metro o el autobús para llegar cada día al trabajo. Le venía bien salvar la distancia dando un paseo. Pero desde que volvió al domicilio paterno, solo se acercaba al suyo algún que otro sábado. Aprovechaba la salida para hacer la compra del domingo y dedicaba un par de horas a airear el piso, escuchando música o leyendo un libro. Era el mejor momento de toda la semana. Pero eso su madre no podía saberlo, de lo contrario la obligaría a permanecer a su lado, aunque solo fuera para discutir por el mando de la tele. Tenían una relación tensa y cortante.

			Para Reme el trabajo era la única vía de escape de esa vida impuesta por su familia, con su madre al frente, que llegó a amargarle la existencia.

			



	

CAPÍTULO ~XII~ 
Confesión de Javier, 1975.

			Javier tardó mucho tiempo en confesarle a Alberto la extorsión a la que le tenían sometido. Le costó muchísimo, debido a todo lo que implicaba de atropellos ilegales. Cuando por fin reunió las fuerzas necesarias para ello, se abrió en canal a su amigo, quien no dudó en ofrecerle su ayuda en todo lo que fuera necesario. Por lo pronto, intentaría estar con él la próxima vez que pasaran a cobrar. Quizás no pudiera ni acercarse a ellos, pero no pensaba dejar a su amigo solo. Aquella historia tenía que acabar ya. No podía permitir que tuviera que pasar el resto de su vida pagando por lo que hizo, estuviera bien o mal, él no era quién para juzgarle.

			Los abogados de la empresa, puestos al corriente de los hechos, no dudaron ni un segundo en tomar el caso como urgente para resolverlo lo antes posible, y devolver a Javier una estabilidad emocional que hacía tiempo que no tenía, a pesar de contar con el amor de un hijo, para él lo más deseado. Había tenido que dejarse convencer por Alberto, pues no quería que trascendiera nada de todo aquello. Los abogados llevaron el caso a los tribunales, y consiguieron encerrar a los dos matones de Tina, acusados de extorsión.

			La oportunidad le vino como anillo al dedo a Mariano. No le costó mucho convencer de una vez por todas a su cuñada, mejor dicho, a lo que quedaba de ella, y el negocio, por fin, pasó a ser suyo. Las cosas empezaban a ponerse a su favor, tal como venía soñando desde hacía largo tiempo. Reflotó el negocio, que estaba en decadencia total, se hizo amigo de un grupo de rumanos, con los que contactó a través de Paco. Estos grupos se dedicaban a la trata de blancas; traían a España a chicas jóvenes, con la promesa de un trabajo que nunca llegaría, y el burdel volvió a rejuvenecer. Ahora necesitaban un lugar donde tener a las chicas que llegaban desde Europa del este, hasta que estuvieran en condiciones de trabajar en el prostíbulo. Además, ese lugar le serviría de tapadera para otros negocios turbios que se traía entre manos.

			Por eso se presentó aquella tarde a las puertas del bar de Ángel, con una oferta que no podría rechazar.

			Mariano conocía a la perfección dónde vivía Genoveva, con quién y dónde trabajaba. La tenía controlada desde hacía mucho tiempo, casi desde que dejó la casa de citas. La seguía cuando vivía con Ángel y Carmen, y la siguió igualmente cuando se trasladó a vivir con María. La observaba durante su embarazo y la controlaba cuando se quedó en la casa de la sierra. No se había perdido prácticamente ningún detalle de su vida. No le dejaron participar en el robo de su nieto, a pesar de insistir mucho en ello. Tina no quería que se mezclara en el asunto, quizás porque le conocía bien y sabía de lo que era capaz. De haber estado implicado, las cosas se hubieran desarrollado de una manera totalmente diferente.

			Lo que nunca supo fue que su nieto no había muerto. Esa información era la que quería preservar a toda costa su cuñada, era el as que se guardaba en la manga. En el fondo representaba una muestra de debilidad. En varias ocasiones le había intentado sonsacar, pero la respuesta fue siempre la misma. El bebé había muerto. Alguna vez escuchó conversaciones a medias entre los dos matones, mas, cuando se acercaba a ellos, cambiaban de tema. No tenía que enterarse de nada, les había adoctrinado Tina. Eso no fue motivo suficiente para que él desconfiara. No alcanzaba a sospechar lo que le ocultaban, pero estaba claro que algo le ocultaban. Y lo que fuera, tenía que ser algo gordo.

			Genoveva tenía gran curiosidad por conocer a los hijos de Alberto. Conocía sobradamente que se trataba de dos adolescentes de trece y quince años, que pasaban con él un fin de semana de cada dos, y la mitad de las vacaciones. A pesar de que iban teniendo más confianza entre ellos, aun no era momento de preguntarle directamente por los chicos. Tenía que ser paciente, no podía echarlo todo a perder por acelerar los acontecimientos en un arrebato absurdo, su curiosidad podía convertirse en una trampa. Prefería, y así iba a ser, que los hechos se fueran desarrollando sobre la marcha, sin prisas, dando tiempo al tiempo. Se empezaba a convencer de que Alberto sentía algo por ella, aunque la única manifestación que percibía eran las intensas miradas que le dedicaba cuando estaban cerca.

			Si coincidían por los pasillos de la empresa o tomando algo en el bar de la esquina, solían hablar de temas del trabajo. Javier, sin saberlo, se estaba convirtiendo en el puente para obtener la información que Genoveva ansiaba conocer. Pero no podía preguntar abiertamente, tenía que forzar algo, una conversación, quizás. La ocasión llegó cuando Javier les contó que tenía a Alejandro pachucho, con fiebre por culpa de un virus intestinal, que llevaba varios días en la cama, sin poder asistir a clase y que el fin de semana habían recibido la visita de Alberto y sus hijos. Genoveva no dudó en aprovechar la ocasión y le preguntó abiertamente por los hijos de Alberto. Javier se explayó con la información. Alberto era su socio y amigo y sospechaba que entre ellos estaba surgiendo algo. Solo había que fijarse un poco cuando se encontraban por los pasillos, o cuando la veían desde el despacho. Por lo que no dudó ni por un instante en poner a Genoveva al tanto de la información requerida, ampliándola hasta donde consideró oportuno.

			—Algún día te los presentaré, —le había dicho Javier.

			Cuando Alberto y su esposa Gemma se separaron, los primeros meses fueron un infierno para él. No quería salir de casa ni quería ver a nadie, no se encontraba preparado para salir a pasar un rato agradable con sus amigos, los que le fueron fieles, porque la mayoría se decantaron por mantener la amistad con Gemma.

			Adoraba a su esposa y nunca entendió por qué se tenían que separar. ¿Qué fue lo que pasó? Ella le había dicho que no podía seguir compartiendo su vida con una persona tan entregada al trabajo y que le estaba restando tiempo a ella y a sus hijos. Necesitaba más dedicación y más compañía, no solo a un amigo con quien compartir cama y mesa, sino a alguien que estuviera ahí siempre que lo necesitara. Le echaba en cara que nunca estuvo cuando sus hijos se ponían enfermos o para acompañarlos el primer día de clase. Alberto no lo entendía, siempre creyó que en el fondo había otra causa más justificada, quizás tuviera otra relación, solo quizás. Todo eran supuestos y ella nunca confesó otra cosa. El tiempo le dio la razón muy a su pesar.

			Fueron meses muy duros, en los que le tocó entre otras cosas acudir a los tribunales para obtener la custodia compartida de sus hijos, algo a lo que Gemma en principio, no estaba dispuesta. Javier fue en aquel momento su mejor amigo y compañero, le ayudó en todo lo concerniente a los juicios y fue su hombro para llorar. Pasada esa primera etapa y una vez que el juez le otorgó la custodia compartida, tendría a sus hijos un fin de semana cada dos y la mitad de las vacaciones repartidas a lo largo del año, tanto de Semana Santa como de Navidad, así como las de verano. Desde el principio planeó realizar actividades que le permitieran disfrutar de la compañía de sus hijos el mayor tiempo posible. Los deportes de aventura y las actividades de montaña se convirtieron en la mejor excusa para aprender a respetar el medio ambiente, respirar aire puro, hacer deporte y crear lazos familiares más fuertes. Era una buena manera de que los niños aprovecharan la naturaleza. La montaña les ofrecía todo lo que necesitan para pasar un fin de semana divertido y de aventuras. Lo disfrutaban más que nadie. A veces se iban en bicicleta a realizar rutas por sendas señalizadas, por caminos rurales y en contadas ocasiones realizaban escalada lo que proporcionaba a sus hijos un refuerzo de su propia confianza. Alberto se sentía feliz al ver que sus hijos aceptaban de buen grado estas escapadas a la montaña o al campo. Llegó un momento en que fueron ellos mismos quienes se lo pedían.

			De vez en cuando realizaban acampadas al aire libre. Después de una jornada de senderismo preparaban la tienda de campaña, cenaban bocadillos que habían traído y contaban historias a la luz de la luna hasta que el sueño les rendía. Cuando despertaban el sol ya estaba en lo alto del cielo. No importaba. A través de estas actividades en familia, Alberto lograba conocer mejor a sus hijos. Aprovechaba para saber cómo les iba en el colegio y la relación que mantenían con su madre. Por ellos supo que Gemma se había ido a vivir con su monitor de yoga y que, lo que al principio parecía una relación a todas luces feliz, pronto dio paso a una relación tormentosa. Desde aquel momento, Alberto se planteó pedir la custodia total de sus hijos. No estaba dispuesto a que tuvieran que pasar de nuevo por lo mismo que pasaron con su ruptura, pero en esta ocasión Gemma reaccionó de inmediato alejándose del monitor. Seguramente sospechaba que la situación podía hacer que perdiera a sus hijos. Para ella sus hijos estaban por encima de todo lo demás.

			Alberto intentaba que siempre coincidiera su turno con los chavales, en vacaciones de Navidad o Semana Santa, así aprovechaban para realizar uno de sus deportes favoritos, el esquí. Últimamente sus hijos se decantaban por la modalidad del snowboard. A su padre no le hacía mucha gracia, sobre todo cuando lo practicaban de forma libre fuera de las pistas controladas. Sabía que habían aprendido bien y que eran unos chicos muy responsables, pero no se perdonaría si les ocurriese algún percance.

			Yago y Nora a veces invitaban a algún amigo en sus visitas de fin de semana. Alberto estaba encantado. Conocer las amistades que frecuentaban sus hijos siempre le podía alertar si por alguna razón se desviaban del camino correcto. Como dice el refrán “dime con quién andas y te diré quién eres”. Él también solía invitar a sus amigos, Javier, Ana y su hijo Alejandro, quienes después de su separación, se habían convertido en su muro de protección, en su apoyo incondicional.

			



	

CAPÍTULO ~XIII~ 
Vigilando a Genoveva, 1980.

			Hacía algún tiempo que María pensaba que ya no la seguían. Alertada por Genoveva, estaba al corriente de lo que sucedía y descubrirlo le dio cierta tranquilidad. Nunca se habían metido directamente con ella, pero el hecho de sentirse vigilada la incomodaba muchísimo. Sufría por Genoveva, por su amiga. Por eso, sintiéndose más libre, se mostraba un poco más relajada en sus idas al hospital o en sus paseos, costumbre que no había perdido. Lo hablaron un día mientras cenaban en la terraza por culpa del calor que reinaba dentro de casa. El aire nocturno era agradable y la temperatura a esas horas también. Cuando María le contó lo que venía observando, Genoveva lo confirmó, también a ella habían dejado de seguirla. Finalizada la cena se quedaron un breve espacio de tiempo sentadas en la terraza. Hacía tan bueno que les daba pereza entrar a dormir, a pesar de tener que madrugar a la mañana siguiente para acudir a sus respectivos trabajos. Cuando Genoveva estaba cerrando la puerta de la terraza, algo o alguien se movió entre el aligustre del jardín. En ese momento comprendió que la sensación anterior había sido un espejismo. Las seguían vigilando y ahora ya no era en la distancia. Cada vez se acercaban más a su casa y a su vida.

			A la mañana siguiente, al acudir como todos los días al trabajo, Reme se fijó en que Genoveva tenía unas ojeras como hacía tiempo que no presentaba y no dudó en interrogarla abiertamente.

			—¿Pasaste mala noche?, —preguntó sin titubeos.

			—¿Estás enferma?, sabes que si en algo puedo ayudarte puedes decírmelo. ¿No has podido dormir por el calor? —Preguntaba casi sin dar tiempo a que contestara.

			Ella aprovechó la excusa del calor para justificarse, pero nada más lejos de la realidad. Lo que no le había contado nunca, ni probablemente hiciera, era que la estaban vigilando desde hacía mucho tiempo, que la tenían controlada y que no podía dar un paso sin sentirse observada; que por culpa de eso había tenido que irse de casa de sus padres para mantenerlos a salvo, aunque ahora ya comenzaba a sospechar que, a ellos, igual que a María, les tenían constantemente vigilados. De nuevo debía separar su vida laboral de su vida personal. En la empresa no se merecían que ella descuidara su trabajo. Estaba más nerviosa que de costumbre y más inquieta, pasó varios días sin querer salir a la cafetería en el descanso de media mañana.

			La vigilancia era ahora más cercana y más insistente. El hombre que la seguía tenía una apariencia descuidada y a diferencia de las anteriores ocasiones, en las que se turnaban varias personas, ahora parecía ser siempre el mismo individuo.

			El antiguo mesón de Ángel, ahora ya propiedad de Mariano, era un lugar perfecto para mantener ocultas a las chicas que llegaban de Europa del Este. Allí pasarían encerradas, incomunicadas y en condiciones poco salubres las primeras semanas tras su llegada. Pronto estarían preparadas, bajo coacción, para ejercer la prostitución. El bar era la tapadera perfecta. Funcionaba como tal por el día, pero por la noche se convertía en un lupanar y una sala de torturas para las chicas. Nada hacía sospechar el negocio que se escondía tras la puerta. Mariano había contratado a dos camareras para atender el bar, y del otro negocio se encargaba él personalmente. Hacía tiempo que había decidido centrar sus negocios turbios en el centro de Madrid.

			Todas las chicas tenían entre quince y diecisiete años. Las traían engañadas desde Bucarest hasta España para obligarlas a ejercer la prostitución. Nada más llegar las mantenían secuestradas en la trastienda del bar. Allí las sometían a todo tipo de vejaciones; las azotaban repetidamente con un cable doblado en dos, las violaban a diario entre varios, y las marcaron con un tatuaje consistente en un código de barras convirtiéndolas en un objeto de su propiedad. Si se resistían, recibían el mismo tratamiento una y otra vez, hasta doblegar su voluntad. El miedo a las palizas y las amenazas de que las matarían si se escapaban, conseguían que ni se lo plantearan.

			Todas eran menores, dos hermanas mellizas de 16 años que fueron vendidas por su madre, otras dos menores rumanas igualmente explotadas por sus hermanos, y la quinta, fue vendida por su padre. A todas ellas las violaban salvajemente cada noche en la trastienda del bar.

			Las camareras del bar, Lupita y Josefa, eran dos de las compinches que había tenido Tina en la cárcel y ya habían obtenido la libertad. Fue Tina quien le proporcionó los datos a Mariano para que contactara con ellas. Eran de confianza según le había dicho, pero se le escapó comentarle un pequeño detalle, ambas eran adictas a la cocaína, como ella.

			Lupita había estado en la cárcel por matar a su marido y no tendría ningún problema, si por alguna razón tuviera que volver a hacerlo, sobre todo si alguien se pasaba con ella.

			A Josefa, en su primer y único viaje desde Colombia, le encontraron en la maleta dos kilos de coca. Lo había hecho a cambio de una buena suma de dinero para sacar adelante a su familia, un marido vago y unos hijos un tanto descarriados. No contaba con que la descubrirían en su primer viaje. Cuando llamó a su familia por teléfono y les puso al tanto de las noticias, lo que menos se imaginaba era que le iban a dar la espalda. Ya no querían saber nada de ella. Si no había dinero, para qué iba a estar su familia esperando años; así que, tras meditarlo un poco, decidieron cortar con ella toda la relación y su marido buscar a otra mujer que le mantuviera.

			Finalizada su condena, Josefa no se planteó volver a su país, en la cárcel había conocido a otras personas con las que podían contar para asentarse definitivamente en España. En el fondo había tenido suerte, porque si en lugar de estar en una cárcel de España hubiera sido en Colombia, seguro que ya no estaba viva para contarlo.

			Cuando Mariano las buscó para atender el bar, no lo dudaron y aceptaron sin reservas. Era una buena ocasión para iniciar una vida diferente. Se habían comprometido a dejar las drogas, pero no iba a ser tan fácil, sobre todo cuando por el bar corrían como si fuera café.

			Transcurridos unos meses el negocio parecía marchar bien. El servicio de bar era correcto, los clientes solían estar a gusto y el negocio de la trastienda marchaba viento en popa. Mariano seguía abusando de las chicas siempre que quería, lo consideraba un pago por dejar que estuvieran allí. Las chicas, hasta que no hubieran pagado el dinero que costó traerlas a España, no tendrían libertad para irse del bar y nunca la iban a tener. En un año, habían llegado las cinco chiquillas, todo un lujo para Mariano, que seguía prefiriendo a las jovencitas, y cuanto más jóvenes, mejor.

			Una tarde de primavera Ángel y Carmen se acercaron por el bar. Nunca se lo habían planteado con anterioridad, pero estaban de paseo por los alrededores y decidieron entrar, no en vano se habían dejado entre aquellas paredes muchos años de su vida. La impresión que recibieron no fue nada buena. Aparentemente todo estaba bien, pero, observadores como eran ellos tras los años pasados al otro lado de la barra, se dieron cuenta enseguida de que había más de lo que saltaba a la vista. La zona de la cocina, la trastienda, se mantenía cerrada a cal y canto como si no hubiera nada más tras aquella pared. Sus sospechas los llevaron a curiosear desde la calle, conocían a la perfección cada centímetro de aquel local. El hermetismo que transmitía podía engañar a cualquiera, pero a ellos no. Estuvieron tentados de olvidar lo que habían observado, a fin de cuentas, aquel bar ya no era nada suyo. Pero si allí estaba pasando algo extraño no podían permitirlo. Tras dudarlo mucho, una tarde decidieron poner a Genoveva al tanto de sus sospechas.

			Cuando hablaron con ella, volvió a ponerse en alerta. La incertidumbre por lo que podía estar sucediendo en la trastienda del bar y la sospecha de que allí se estaba tramando o desarrollando algo ilegal, hizo que decidiera acercarse personalmente hasta el lugar. Nada más entrar por la puerta, retrocedió al primer día que conoció el establecimiento, retrocedió a cuando tenía catorce años y se encontraba en aquella situación de desamparo al llegar por primera vez a Madrid. Pasada la sorpresa de los primeros instantes se sentó en una mesa y pidió un café descafeinado de máquina con leche, tal como le gustaba. Su mente era en esos momentos un torbellino. Se mezclaban recuerdos, vivencias e historias.

			No tenía prisa por irse, había ido hasta allí para ver si detectaba algo extraño y era lo que pensaba hacer mientras saboreaba el café. Tenía todo el tiempo del mundo, era sábado y la oficina estaba cerrada.

			Ángel y Carmen no sabían que había ido hasta allí. Genoveva tampoco les había comentado que lo pensaba hacer, ya habría tiempo para todo si es que había algo que contar. Abstraída como estaba en sus pensamientos, no se percató de que un hombre de mediana edad, con el pelo largo y sucio, salía de la cocina. Cuando se levantó para pagar pensando que no había nada raro, si acaso el rostro de la camarera con su nariz enrojecida, en ese momento vio a un hombre a través del espejo que cubría buena parte de la pared del fondo, tras las botellas de licor. No podía ser, era el mismo hombre que la seguía habitualmente. Sin poder mantener la compostura salió a la calle a respirar. Por un momento tuvo la sensación de estar ahogándose.

			No fue capaz de quitarse de la mente la imagen de aquel hombre. Ya le había reconocido como la persona que la seguía y que había visto en cantidad de ocasiones, pero había algo más. Estaba ya habituada a su aspecto abandonado y sucio, pero siempre le había visto con visera y sus inseparables gafas de sol. En esa ocasión no llevaba gafas, lo que aportaba datos nuevos a su aspecto físico. Hasta ahora no le había visto los ojos. Aquellos ojos…

			Genoveva no podía pensar con claridad. Su mente iba continuamente, de la imagen del hombre del bar a los días de su infancia. Le daba vueltas en un intento de alejar de sí, lo que le mostraba la cruel realidad. Era posible, claro que lo era, pero su mente no era capaz de asimilarlo. Ni en el más horrible de los sueños se hubiera imaginado que le pudiera estar pasando aquello. Su padre… otra vez. Empezó a plantearse seriamente irse de Madrid, ya no podía con aquella situación. Decidió, como otras veces, dejar al margen a sus padres y apoyarse en María, su amiga incondicional. Ella le aconsejaría bien. También busco la ayuda de Javier, aunque sin llegar al fondo de la cuestión. No podía ni quería hablarle de su vida pasada, simplemente le confesó que le parecía estar siendo vigilada por un individuo, al que a veces veía al salir de la oficina, o rondando por la casa de María, en la que vivía, y alguna otra cuando salían de paseo por las calles o por el rastro de Madrid. Javier no se podía imaginar las razones por las cuales una mujer como Genoveva era perseguida por un individuo, salvo que se hubiera obsesionado con ella. Seguramente esa era la razón, así que no dudó en ofrecerle su casa. De ese modo despistarían al hombre, puesto que la mayoría de las veces podía ir y volver con él del trabajo y evitaría recorrer las mismas calles de siempre. Además de contar con él contaría también con Ana, quien desde un primer momento estuvo de acuerdo con la decisión tomada por Javier. Genoveva se lo tenía que pensar. No quería implicar a más personas en su historia personal, solo quería preservarla. María, muy a su pesar, le aconsejó cambiar de domicilio, o se iba a casa de Javier o se iba de Madrid. Le dolía en el alma que Genoveva estuviese otra vez pasando por lo mismo. ¿Acaso nunca iba a encontrar un poco de paz?

			Si antes no les había dicho nada a sus padres, ahora mucho menos. Seguían todos en peligro, estaban vigilados y no era por azar, tendría consecuencias antes o después, y no sabía que alcance podrían tener. La semana siguiente le costó mucho concentrarse en el trabajo, estaba continuamente distraída, algo que no le pasó inadvertido a ninguno de los compañeros, ni siquiera a Javier, quien no dudó en interesarse por ella. La llamó a su despacho para preguntarle. No quería poner en riesgo la confidencialidad de lo que ella pudiera decir, porque seguro que había algo que contar, además, ahora tenían una mejor relación y más confianza para hablar de temas personales. En su despacho siempre podían pasar desapercibidos.

			Cuando Genoveva comunicó a sus padres que se volvía a mudar no comprendieron por qué. Ángel y Carmen pensaban que estaba fenomenal con María, pero, ¿si no quería seguir viviendo con ella, por qué no volvía a casa de ellos? María por su parte creó una historia que tuviera lógica, por si la llamaban los padres de Genoveva.

			Genoveva se consumía pensando en el giro que estaban tomando los acontecimientos. Descartaba irse de Madrid porque estaría sola, algo que no deseaba; por otra parte, estaban Javier y Ana que la acogían con los brazos abiertos. A sus padres les hizo creer que se iba con Javier y Ana una temporada porque tenían exceso de trabajo en la empresa, y así, podrían dedicar más horas a sacar adelante algunos proyectos que iban con bastante demora. ¿La creyeron? Ella pensó que sí, pero en realidad se quedaron bastante desconcertados, no les parecía una razón de peso para tener que mudarse a casa de Javier, siempre podrían hacer horas extraordinarias como se hizo siempre. Las prisas en la decisión y el estado de nervios de Genoveva les hicieron pensar que algo le estaba sucediendo y por alguna razón les estaban manteniendo al margen. La encontraban nerviosa, distraída, incluso distante, ella, que nunca lo había sido con ellos. Estaban convencidos, además, de que tenía mucho que ver con las sospechas que le relataron acerca del bar.

			



	

CAPÍTULO ~XIV~ 
La venganza es un plato que se sirve frío.

			Alberto estaba muy preocupado al ver el estado de nerviosismo en el que se encontraba Genoveva. Se lo comentó a Javier por si este supiera algo. Javier quería guardar el secreto de Genoveva, pero ante la preocupación de su amigo Alberto y sabiendo que además podría ayudar le comentó todo lo que sabía. En ese momento pensaron en poner una denuncia. No estaría de más. La policía investigó, pero el cambio a casa de Javier había despistado al hombre que la perseguía. La policía concluyó que no era necesario continuar con el procedimiento.

			Javier y Ana no dejaban ni a sol ni a sombra a Genoveva. Ana se encargaba de acompañarla cuando salían de compras y aprovechaba para mostrarle la nueva zona donde residía. Al trabajo iría siempre con Javier, el resto del día lo pasaba en la oficina. Todo parecía correcto, pero Alberto no estaba convencido. La situación le hizo pensar que a Genoveva le ocurría algo más y no pensaba quedarse parado. Había observado que cuando estaban en la calle, la mirada de ella oscilaba en todas las direcciones sin detenerse en nada en concreto. Aquellos ojos color aceituna buscaban algo entre la multitud que la inquietaba enormemente. Solo se serenaba cuando estaba ante su mesa de trabajo y se concentraba en lo que tenía que hacer. Allí se sentía segura.

			Alberto tenía previsto realizar en pocos días un viaje a Londres. Como siempre le iba a acompañar Javier, pero esta vez decidió que los acompañara también Genoveva. Así la mantendría unos días alejada de la rutina de Madrid y seguro sería muy positivo para ella. Y para él también, por qué no. Quizás…. Lo habló con Javier y ambos estuvieron de acuerdo en que ese viaje sería bueno para ella. De regreso a su casa Javier le puso al tanto del próximo viaje y le anunció que contaban con ella. Le dijo que iban a estar dos días en Londres así que tuvo que preparar deprisa una maleta con lo básico. Al día siguiente ya tenía el billete de avión y la reserva del hotel sobre su escritorio.

			La mañana siguiente, a las ocho en punto les esperaba el chófer de la empresa para acercarles al aeropuerto de Barajas donde tomarían el avión con destino a Londres. Nada más llegar tenían varias reuniones programadas, así que al llegar solo tenían tiempo de darse una ducha, cambiarse de ropa y salir para la Convención. Iba a ser un día agotador. Cuando terminaron la jornada, a las seis de la tarde, solo querían cenar algo muy ligero y acostarse. El día siguiente prometía ser tanto o más intenso que el primero y Genoveva terminó agotada, con un fuerte dolor de cabeza. Nada más llegar al hotel se tomó un analgésico y se acostó.

			Alberto y Javier estuvieron de acuerdo en quedarse dos días más en Londres para enseñarle algo de la ciudad a Genoveva, que aún no la conocía. Aprovecharon el día para visitar la St Paul Cathedral, el British Museum, presenciaron el cambio de guardia en Buckingham Palace y por la noche asistieron a un concierto en el Royal Albert Hall. Al día siguiente le enseñaron Camdem Town, la Torre de Londres y el Parlamento británico. Pasaron por Harrods, donde adquirieron algunos regalos y regresaron pronto al hotel. Genoveva estaba feliz. Había conseguido desconectar durante esos días, y a medida que se aproximaba la hora de regresar, volvió de nuevo a estar más inquieta. Alberto percibió el cambio y se propuso hablar con ella directamente. Quería estar a solas con ella, le pediría a Javier que les dejara solos. Él lo entendería.

			Cenaron los tres algo ligero en el restaurante del hotel, al finalizar Javier se despidió, alegando que estaba cansado y necesitaba acostarse pronto. Cuando se quedaron solos salieron al bar y pidieron unas copas. Alberto le preguntó si estaba bien, dijo que llevaba unos días observando que estaba algo inquieta y que le gustaría ayudar, si le ponía al tanto de lo que le ocurría. Ella le contó la misma versión que a Javier, pero con Alberto era diferente. Él no la creyó. No le parecía motivo suficiente para que estuviera tan alterada. Sospechaba que le estaba ocultando algo más importante.

			Genoveva tenía tan cerca que apenas podía controlarse. No podía quitar la vista de él. A la indirecta luz del bar le parecía todavía más apuesto e interesante. Él, por su parte, se fijaba en sus ojos que siempre le habían parecido preciosos, tristes pero preciosos, y a través de su mirada sintió un arrebato de sensualidad que le llevó a besar sus labios rojos. La besó con un roce apenas perceptible, como una pluma que sobrevuela en el aire antes de caer. No supo lo que le pasó. Se sintió tan avergonzado que solo pudo pedirle disculpas.

			De regreso a la habitación se volvió a disculpar y cuando se quedó a solas lamentó lo que había hecho. Primero porque fue en un momento delicado para ella, que no supo respetar, y segundo, porque tenía miedo de que ahora ella quisiera alejarse, poner distancia de por medio. Él lo entendería, qué tonto había sido.

			Cuando Genoveva cerró la puerta de su habitación se quedó apoyada en ella totalmente desmadejada y dejó que su mente recobrara aquella maravillosa sensación que le produjo el beso. Era un beso largamente deseado, pero la pilló tan de sorpresa que no supo reaccionar. Se preguntaba por qué no le había correspondido, por qué había permitido que él se sintiera mal si para ella había sido perfecto.

			El viaje de regreso transcurrió casi en silencio. Alberto y Genoveva evitaban mirarse y el pobre Javier en medio. Sospechaba que algo había pasado entre ellos. Cuando les dejó solos la noche anterior todo parecía estar bien y ahora se portaban como dos desconocidos. Al llegar a Madrid el chófer les esperaba para conducirles a casa. Después de deshacer la maleta, Genoveva entregó a Alejandro el regalo que le había comprado en Londres, una camiseta de diseño exclusivo, y a Ana una cajita de té negro con sabor fuerte, que sabía que le encantaba.

			Los días siguientes todo parecía volver a la normalidad, pero solo en apariencia. Genoveva se centró en el trabajo, de momento había conseguido despistar a Mariano. Por otra parte, la relación con Alberto en la empresa se había enfriado un poco, él se sentía avergonzado y ella deseando que se acercase, pero con la actitud que le mostraba, llegó a pensar que no quería saber nada más de ella, que todo había sido un tremendo error.

			Su actitud le dolía mucho. Cuando se retiraba a su habitación por la noche, lloraba hasta que se le secaban las lágrimas. Una de esas noches, desde el otro lado de la pared, alguien la escuchó llorar, era Alejandro. Al niño se le encogía el corazón por la pena. ¿Qué le pasaba a Genoveva? Hacía poco tiempo que la conocía, pero le parecía la mujer más guapa y buena del mundo, y la consideraba una buena amiga. Con solo diez años estaba dispuesto a ofrecerle su hombro para que se desahogara y no tuviera que llorar más. Al día siguiente le preguntaría.

			Durante el desayuno, Alejandro se acercó discretamente a Genoveva y le dijo en un tono de voz apenas perceptible, que por la noche la había escuchado llorar desde su habitación. Ella se sorprendió mucho y no supo cómo reaccionar. Un chiquillo de diez años la ponía contra las cuerdas. Lógicamente no le iba a contar nada, pero tenía que inventar una buena excusa para justificarse. El niño era muy inteligente y observador, así que debía pensar bien lo que iba a contarle. Le contó que una vez ella tuvo un hijo que ahora tendría diez años si no se hubiese muerto, y que le recordaba continuamente. Estaba muy triste por su pérdida.

			—¿Por qué murió? —preguntó él.

			—Se ahogó a las pocas horas de nacer —mintió.

			Entonces Alejandro se abrazó a ella en un gesto de ternura infinita y le dijo que, si no tuviera padres, le gustaría ser su hijo. Mientras se abrazaban, Genoveva se dio cuenta de que nadie conocía esa parte tan trágica de su vida porque así lo había querido, y solo se le ocurrió decirle al niño que le guardara el secreto. Sería un secreto entre los dos. Había tenido un momento de debilidad y que había hablado más de la cuenta. No quería que nadie más conociera su tremenda historia y ahora solo esperaba que Alejandro no hablase.

			A Mariano le había sorprendido el cambio de domicilio de Genoveva, pero lejos de rendirse puso más empeño en saber dónde vivía. Seguía siendo suya, aún le pertenecía y no iba a dejar que se le escapara otra vez. Aún tenía cuentas pendientes con ella desde que siendo adolescente cogió aquel tren para Madrid. Se las iba a hacer pagar. Como se llamaba Mariano que se las iba a hacer pagar. En ningún momento se le pasó por la cabeza que ella le hubiera descubierto.

			Mariano iba a diario hasta el entorno de la empresa, observaba a todos los que entraban y salían buscando a alguien dispuesto a dar información a cambio de nada. Pronto se cansó de intentarlo y entonces, se centró en buscar a alguna persona que tuviera algo que ocultar y que se vendiera por poco dinero. Fue tanteando al cartero, al repartidor de prensa, al conserje; parecía que se hubieran puesto todos de acuerdo. Nadie se fiaba de él, quizás por el aspecto sucio y desaliñado que presentaba. Sin embargo, Mariano nunca se daba por vencido. Un día escuchó, casi sin proponérselo, una conversación en la que un empleado se quejaba de su mala situación en casa a causa de los problemas de su hijo, su hijo era un vago y con problemas de adicción al alcohol, y a las mujeres. La ocasión le vino que ni pintada. No tardó mucho en acercarse a él y descubrir en poco tiempo lo que estaba buscando, la nueva dirección de Genoveva. El empleado en cuestión era el chófer de la empresa.

			Mariano sabía bien donde se encontraba la casa de Javier. Varias veces había seguido al matón de Tina, aunque nunca supo a qué iba por allí. Su presa volvía a estar a su alcance. Pero se tomaría su tiempo. “La venganza es un plato que se sirve frío”. De momento se conformaría con ponerla nerviosa.

			



	

CAPÍTULO ~XV~ 
Fallecimiento de Tina, 1980.

			Tina se encontraba en un estado lamentable. Su adicción a la cocaína la había convertido en una piltrafa de la sociedad. Ya no era capaz de preocuparse absolutamente por nada. Hacía diez años que había pisado aquella cárcel por primera vez y, si hubiera sido un poco inteligente, no se hubiera dejado arrastrar por las adicciones, ahora estaría a punto de obtener permisos carcelarios, e incluso el tercer grado. Pero se hundió en el fango de las drogas y ahora, ya no le quedaba ni voluntad. ¿Qué habría sido de Genoveva, de Mariano y de sus dos fieles matones? ¿Y de las compañeras de celda, de las que ya no era capaz de recordar ni sus nombres?

			Hacía tiempo que nadie iba a visitarla. Sumida en su decrepitud no era consciente de sus actos. En varias ocasiones la habían tenido que llevar a la enfermería por sobredosis, aunque hasta el momento se había recuperado. Cada día que pasaba su estado era peor. La última vez que se inyectó experimentó una reacción alérgica que no se supo muy bien si fue a la droga en sí misma, o a los aditivos que le agregaban. El resultado fue que tuvieron que trasladarla urgentemente al hospital.

			Cuando la camilla traspasó la puerta de urgencias y antes de que el médico de guardia pudiera tratarla, Tina balbuceó unas palabras entre dientes que apenas se pudieron escuchar: “Ángel, niño, vivo...”. Las palabras se quedaron colgadas de sus labios sin completar la frase. Era difícil pensar que dichas palabras tuvieran coherencia alguna. Las repitió en un tono cada vez menos audible, “Ángel, niño, vivo...”. Instantes después su cabeza se ladeó y por su boca salió un espumarajo blanco. Los policías se miraron entre sí y, con un leve movimiento de hombros, se dirigieron al triaje para notificar lo que sin duda les parecía el fallecimiento de la reclusa. El médico solo pudo certificar su muerte.

			Nadie reclamó su cadáver y Tina fue enterrada en una fosa común en el Cementerio Civil de Madrid.

			Al recoger la celadora de la prisión los objetos personales de la celda, encontró un documento en el que aparecía una dirección de Madrid escrita en un papel totalmente raído, que apenas se podía descifrar, y junto a él dos fotos antiguas muy desgastadas en cuyo revés figuraban dos nombres junto a dos corazones cruzados por las flechas del amor de cupido: Mariano y Martina. A falta de más datos, les fue imposible localizar a algún familiar para que tuvieran conocimiento de su fallecimiento y, por otro lado, para que se hicieran cargo de sus pertenencias. Nadie la reclamó.

			Mariano tardó algún tiempo en saber que su cuñada había muerto. Antes iba a visitarla regularmente, cada una o dos semanas a lo sumo, pero desde que ella le cedió los derechos del prostíbulo, fue espaciando las visitas, hasta el punto de que se podían pasar meses sin acercarse a la cárcel. El día que se lo dijeron tampoco se sorprendió mucho. Era lo esperado. Pero fuera como fuera, ahora que ella había dejado de existir, se sentía más libre. En el fondo pensaba que, de seguir con vida, podría ser un obstáculo a la hora de poner en marcha los planes que tenía para su hija. Nunca se había fiado mucho de Tina y sabía que en el fondo era una persona de carácter débil. Ahora tenía vía libre.

			Con lo que no contaba Mariano era con que Genoveva había dejado de ser una muchacha indefensa y se había convertido en una mujer, que contaba además con el apoyo de muchas personas que la querían y la respetaban.

			Dispuestos a averiguar lo que estaba sucediendo, los padres de Genoveva se habían propuesto investigar por su cuenta. Ella siempre los había mantenido al margen de sus cosas, pero no podían aceptarlo. Ni se imaginaban lo que estaban a punto de descubrir. ¿Había sido pura coincidencia que se mudara de domicilio justo después de comentarle las sospechas que tenían, desde el día que acudieron a tomar un café en el que siempre había sido su bar? Demasiada casualidad. Algo relacionaba los dos hechos y lo iban a averiguar. Por eso aquella tarde se presentaron de nuevo en el bar, pidieron su café y esperaron, sin saber qué esperaban.

			La actividad a simple vista era la habitual. La camarera colombiana repartía consumiciones por las mesas, después retiraba los vasos y limpiaba las mesas a la espera de nuevos clientes. Pasaron así más de dos horas. Tras tomarse dos cafés y cuando ya se planteaban marchar, salió por la puerta de la antigua cocina el individuo que había comprado el bar. Iba tan desaliñado como siempre, pero en esta ocasión no llevaba ni la visera ni las tan estropeadas gafas de sol. Ángel se fijó mejor en él y lo que descubrió le dejó conmocionado. ¡Cómo no se había dado cuenta antes! Solo le había visto en un par de ocasiones de pasada y hacía mucho tiempo, cuando acudía al lupanar de Tina a preguntar por Genoveva. Aunque nadie se lo había confirmado, sospechaba que se trataba del padre biológico. En su día lo intuyó por la relación de confianza que observó entre Tina y él. No podía describir la rabia y la impotencia que sintió en aquel momento. Salió del bar totalmente desencajado, y por el camino, fue poniendo a Carmen al tanto de los acontecimientos. Como de un plumazo, empezaron a encajar las distintas piezas del puzle.

			De inmediato se pusieron en contacto con Genoveva. Por un lado, no querían inquietarla más aún, pero por otro, tenían que alertarla, aunque sospechaban que ella lo conocía todo desde mucho antes que ellos. Quedaron para cenar aquella misma noche fuera de casa, ahora que sabían que podían estar vigilados por la persona más retorcida y dañina del mundo. Por fin Genoveva pudo hablar con ellos abiertamente y ponerles al tanto de los hechos. De alguna manera el abrirse a ellos le ayudaba a desahogarse un poco. Así fue como les contó que había descubierto que era su verdadero padre quien había comprado el bar, aunque creía que él no la había visto aquel día; que llevaban mucho tiempo siguiéndola y eso que últimamente había percibido que se habían calmado un poco, pero que no creía que hubieran desaparecido, que se cambió de domicilio por miedo para proteger a todas las personas que le importaban, sobre todo a ellos y a María. Vivir en casa de Javier le daba una tregua, aunque era consciente de que no tardarían mucho en dar con su paradero.

			Mariano se acercaba casi a diario a vigilar la casa de Javier.

			Alguna vez se apostaba cerca de la ventana de la habitación, otras a la puerta de la entrada o el jardín. Lo hacía de forma sutil, sin llamar mucho la atención, pero lo suficiente como para que ella supiera que estaba allí. Quería que tuviera miedo. Por ahora le parecía suficiente.

			María llevaba varios días sin encontrarse bien. Sus dolores de cabeza iban en aumento y los analgésicos habituales estaban dejando de hacer efecto. No le había dicho nada a Genoveva porque no quería que se preocupara, bastante tenía ella con sus problemas. Sabía lo que estaba ocurriendo y el porqué del cambio rápido de domicilio. Y decidió definitivamente que no le comentaría nada.

			Por la mañana, cuando acudió al hospital estaba preocupada, así que al final decidió, empujada también por sus compañeros de la UCI, bajar a urgencias para que le realizaran una resonancia magnética de la cabeza. Mientras esperaba cerca de la puerta de acceso externa, vio que llegaba una camilla empujada por un celador y escoltada por dos policías. No pudo evitar mirar a la persona que traían en la camilla y su imagen le produjo una extraña, pero a la vez conocida sensación. Era una mujer decrépita, aunque no daba la impresión de ser muy mayor, extremadamente delgada, que parecía hallarse en los momentos previos al fallecimiento. Aun trabajando en el hospital una nunca se acostumbraba a eso. Llevaba muchos años conviviendo con esa experiencia de la muerte próxima y podía reconocerla, pero el ser humano no está nunca preparado para asimilar esa situación. Por instinto desvió su mirada de la imagen de la recién llegada, aunque eso no fue impedimento para que escuchara las palabras que pronunciaba momentos antes de morir. “Ángel, niño, vivo…” Casi al mismo tiempo la llamaron por megafonía olvidándose por completo de lo que había escuchado.

			Le hicieron la resonancia y le comunicaron que no tenía nada por lo que preocuparse. Su cabeza estaba perfecta. Para continuar buscando la causa de sus dolores la derivaron a oftalmología, porque lo más probable era que tuviera un problema de visión, a pesar de que creía ver bien. Era cierto que los dolores de cabeza iban a acompañados en ocasiones de un enrojecimiento de su ojo derecho y alguna vez veía borroso, pero no le había dado ninguna importancia.

			Efectivamente, tras las pruebas oftalmológicas oportunas diagnosticaron un glaucoma de ángulo abierto aconsejándola operarse lo antes posible. Retrasarlo implicaría quedarse ciega en un período de tiempo relativamente corto, así que no lo dudó. Realizó el preoperatorio y en ocho días pasaba por el quirófano. La intervención era sencilla y sin complicaciones. Le pusieron anestesia local y regresó a casa con unos cuantos frascos de gotas que tenía que administrarse, los primeros días cada dos horas, espaciándolas a medida que pasaba el tiempo.

			El día de la intervención, Genoveva la acompañó durante y después de la cirugía. Sabía que estarían solas porque no había querido decir nada a sus hijos y no dudó en arriesgar su seguridad por acompañar a su amiga. Hablando de todo un poco como suelen hacer las amigas, recordaron el paso por el hospital, el quirófano, la zona de entrada y la zona de urgencias por la continuamente entraban y salían ambulancias. Al llegar a este punto, María recordó algo que había quedado guardado en su mente el día que le realizaron la resonancia. Le vinieron a la mente las palabras que escuchó decir a una moribunda momentos antes de exhalar su último aliento: “Ángel, niño, vive, …”. Sin saber por qué las repitió en voz alta. “Ángel, niño, vive…”. Eran tres palabras a todas luces incoherentes. Le habló a Genoveva de la mujer que llegó moribunda a urgencias hecha un guiñapo, decrépita, demenciada, acompañada de dos policías que escucharon las mismas palabras, y que un instante después se acercaron al control de enfermería para decir que aquella mujer acababa de fallecer.

			Genoveva y María siguieron hablando de sus cosas hasta que se les echó la noche encima y se dispusieron a descansar.

			



	

CAPÍTULO ~XVI~ 
Miedo al rechazo.

			Alberto seguía doblemente preocupado por Genoveva, por un lado, no se podía quitar de la cabeza la que consideraba una metedura de pata por lo que pasó en Londres, pero por otro, la veía cada vez más inquieta, a pesar de que al trasladarse a vivir con Javier y su familia, seguramente mejoraría la situación. Apenas podía controlar las ganas de acercarse de nuevo a ella, charlar de forma distendida, preguntarle abiertamente por todas las cosas que le importaban. Estaba bien informado por Javier, pero él necesitaba que se lo contara ella misma. Estaba deseando besarla de nuevo, abrazarla, decirle que se fuera con él, que la protegería contra todo y contra todos. ¿Por qué no daba el paso? ¿Qué le frenaba? Ardía en deseos de hablar con ella, de explicarle que para él no había sido ningún error, pero, cada vez que la observaba, de forma disimulada, seguía viendo un rictus de tristeza que él achacaba a un rechazo hacia su persona. Por otra parte, estaban sus hijos, Alberto nunca haría nada que ellos no aprobaran y, por el momento, ni siquiera les había comentado que había una persona muy especial. Habría que dar tiempo; él se estaba consumiendo.

			A Javier no se le escapaba el distanciamiento que se produjo entre ellos desde la vuelta de Londres. Conociendo a su amigo, sabía que lo tenía que estar pasando mal, por eso se propuso tenderle un puente. Cuando Alberto le preguntaba por ella, no dejaba pasar la ocasión de contarle maravillas de aquella mujer, de lo bien que había encajado en su casa, de lo bien que se llevaba con Ana y con Alejandro, de lo buena persona que era, de la preocupación que tenía por no molestar y del respeto con el que los trataba a todos. A Alberto le brillaban los ojos, no podía evitar un cosquilleo en el estómago cada vez que hablaban de ella. Quería saberlo todo, si estaba bien, si salía con amigos, si la visitaban con frecuencia, si tenía algún amigo especial, en qué pasaba sus ratos de ocio, así un sinfín de preguntas que abrumaban a Javier. Un sábado, a sabiendas de que no estaría con sus hijos, Javier le invitó a cenar con ellos. Ana, con ayuda de Genoveva, que no perdía la ocasión de colaborar en todo lo que pudiera, preparó una cena estupenda. La conversación, al principio, fue un poco forzada, pero a medida que pasaba el tiempo, el ambiente se volvió más distendido. Ana le preguntaba por sus hijos, por el colegio, por los amigos, por todo, excepto por trabajo. Les había prohibido hablar de trabajo durante la cena. Genoveva participaba en las conversaciones, manteniéndose un poco a distancia. Alberto la miraba y no perdía detalle de sus palabras. En ese momento se fijaba principalmente en su mirada, que le parecía haber visto en alguien, pero no conseguía saber en quién. A ella le costaba mantener su mirada. No sabía qué pensar. No podía, ni quería, creer que para él hubiera sido un error, pero ¿por qué no se lo demostraba? Ardía en deseos de besarle infinitamente, de abrazarle, de decirle el tiempo que llevaba esperando ese momento. Sin embargo, el miedo al rechazo les frenaba.

			Aún no había llegado su momento.

			



	

CAPÍTULO ~XVII~ 
La tapadera.

			El bar de Mariano seguía con su rutina habitual, aunque cada vez era más evidente que, en la parte de atrás, algo raro estaba sucediendo. Con cierta frecuencia llegaban allí dos hombres altos y fornidos que no se detenían en la barra del bar, ni se sentaban en ninguna de las mesas, sino que pasaban directamente a la antigua zona de la cocina, a la trastienda. De vez en cuando llegaba al exterior algún sonido apagado, que parecía ser una voz de mujer entrecortada diciendo algo en un idioma que no se entendía. De inmediato dejaba de escucharse.

			Estos dos hombres eran rumanos y los nuevos socios de Mariano. Entraban y salían del bar a su antojo, tenían vía libre para drogar, maltratar, violar y explotar a las jóvenes que secuestraban en algún país del este, y que, camufladas como mercancía, las encerraban en la trastienda del bar. Las tenían casi siempre drogadas, para evitar que gritaran o intentaran escaparse. La situación duraría poco tiempo, ya pronto empezarían a trabajar tal como les habían prometido en su país. Necesitaban que estuvieran listas lo antes posible, pero al paso que iban, si no dejaban de pegarlas y de agredirlas nunca lo estarían. Las chicas del burdel de la calle Montera ya estaban muy usadas y el negocio, una vez más, iba a la quiebra.

			Si no se solucionaba pronto la situación, Mariano tendría que acelerar los planes que estaba pergeñando para Genoveva.

			El primer fin de semana de mayo coincidiendo con el puente en Madrid, Javier propuso realizar una escapada a la nieve. En esta ocasión viajarían al Puerto de San Isidro en León, donde aún se conservaban las pistas con una buena capa de nieve, tras el invierno frío y húmedo. Los Picos de Europa eran una de las zonas de España que más le gustaba. Cuando lo propuso en casa, los días previos, a todos les pareció una idea excelente, sobre todo a Alejandro, que se había convertido en un amante de los deportes de nieve. No le agradó tanto la idea a Genoveva, y Javier se dio cuenta del gesto de contrariedad apenas perceptible. Le preguntó a qué se debía aquel gesto y ella tuvo que salir del paso inventándose que no sabía esquiar, y que lo único que iba a hacer era entorpecerles. No estaba dispuesta a reconocer ante nadie que hacía muchos años se había prometido a sí misma no volver a León. Sin embargo, Javier no estaba dispuesto a salir de viaje sin ella, así que consiguió convencerla para que los acompañara.

			Se alojaron en un hotel que estaba a pie de pista. Desde allí, hicieron algunas escapadas por los alrededores del puerto, visitando pueblos maravillosos como Puebla de Lillo o Lugueros, el lago Isoba en el pueblo del mismo nombre, y el lago Ausente, ambos lagos glaciares, maravillosos espacios naturales muy próximos a la estación de esquí y pertenecientes al Parque Regional de Picos de Europa.

			En el bar del hotel les contaron la leyenda del lago de Isoba. Según se creía, el lago se formó cuando un peregrino que se encaminaba hacia Santiago de Compostela por el Viejo Camino de Santiago, que discurría entre montañas, intentó en vano recibir cobijo en el pueblo de Isoba, siendo recibido únicamente por el cura y la pecadora del pueblo, cuyo pecado era ser madre soltera del religioso. Viendo esta situación, el peregrino lanzó su proclama de “¡Húndase Isoba, menos la casa del cura y la de la pecadora!”, ante lo cual comenzó a manar agua hasta que el pueblo quedó totalmente sepultado por las aguas del nuevo lago, exceptuando las casas del cura y de la pecadora.

			El lago Ausente también tenía su leyenda. Cuenta que una joven labradora volvía del campo con su carro de vacas y tuvo la mala fortuna de caer al lago y desaparecer bajo las aguas. En un último intento por salvar la vida, la joven alargó la mano e intentó agarrarse a la tierra. La tradición asegura que del lugar donde la labradora puso su mano, brotó la fuente de los cinco manantiales. Hay quien asegura haber oído en las noches de luna llena los gritos y lamentos de la desafortunada joven, que proceden de lo más hondo del lago.

			Dedicaron tiempo a practicar esquí. Alejandro no se lo hubiera perdonado si se iban de allí sin esquiar, con lo mucho que le gustaba. Aprovecharon que la estación tenía pistas destinadas a principiantes, alquilaron un equipo para Genoveva y le enseñaron lo básico para que pudiera disfrutar de la nieve.

			Había deseado no volver nunca más a León. Sin embargo, disfrutó mucho de esa zona montañosa de la provincia, tan diferente al paisaje que tenía grabado en su memoria y pensó que no sería la última visita que haría. De pronto sintió curiosidad, estar tan cerca y, a la vez, tan lejos de su pueblo, que se preguntó si podría acercarse, aunque solo fuera para comprobar cómo seguía su madre. ¿Continuaría viviendo en el mismo lugar después de que Mariano se hubiera trasladado definitivamente a Madrid? Genoveva seguía recordando cada día a su madre y la extrañaba. No dijo nada, no era el momento oportuno. Posiblemente dedicara unos días de vacaciones a visitarla. Habría tiempo más adelante. Esa idea le devolvió un poco de esperanza. Ahora que su padre estaba en Madrid, no habría inconveniente para pasar unos días con su madre.

			Con esa idea en su mente iniciaron el viaje de regreso a Madrid. Se había sentido muy a gusto con ellos, sobre todo con Alejandro. No sabía qué tenía ese chiquillo que le estaba robando el corazón. Cuanto más tiempo pasaba en su compañía más le gustaba estar con él. Tenía diez años, pero se comportaba como un niño algo mayor, y hablaba con él como si estuviera hablando con Javier. Incluso, a veces, se permitía darle algún consejo.

			



	

CAPÍTULO ~XVIII~ 
Trazando planes.

			Los rumanos se estaban cansando de esperar la orden de Mariano para poner a las chicas a trabajar en el burdel. Habían dejado de agredirlas, pero ellas aún conservaban muchas secuelas de los golpes recibidos. Querían dinero rápido, de lo contrario, tenían limitados los viajes por falta de liquidez económica. Los gastos eran desorbitados, no solo por la manutención propia y de las chicas, sino, sobre todo, por el coste de las drogas que utilizaban para tenerlas bajo su control. La situación estaba cada vez más tensa, las discusiones entre ellos eran más frecuentes. Mariano no cedía, si no estaban conformes con sus órdenes, se podían ir por donde habían venido. Eso sí, las chicas se quedaban. Así las cosas, a los rumanos no les quedaba otra opción más que esperar, aunque no estuvieran de acuerdo. Era mucho lo que tenían que perder. Aun así, no iban a desistir de intentarlo, si no era de una manera, sería de otra. Por eso idearon un plan alternativo para poner a Mariano contra las cuerdas y obligarle a ceder. En pocos días fueron madurando el plan y decidieron que la noche siguiente lo pondrían en práctica.

			Mariano, en apariencia, se fiaba de los rumanos; su trato era cordial y hasta el momento no había habido ningún roce entre ellos. Sabía perfectamente que se llevaba la mejor parte, era el que más beneficio obtenía. Dado su carácter, siempre estuvo seguro de que las cosas se harían a su manera, no podría ser de otra forma, siempre había sido así, y no era momento de cambiar. Los matones eran conocedores de quién llevaba el mando, se lo había dejado muy claro cuando comenzaron los negocios que se traían entre manos. Los bravucones rumanos estaban tratando de entrar en el comercio de trata de blancas con fines de explotación sexual, aunque Mariano sabía que todavía estaban muy verdes. Con un gesto obsceno chasqueó la lengua, y pensó que aquellos imbéciles habían cometido la peor de las imprudencias al fiarse de él. No conocían hasta donde podía llegar. Él se conocía demasiado bien, sabía que si había dinero por medio podía volverse de repente una persona perversa, sin embargo, era mejor así, que todavía no conocieran su verdadero carácter. No tenía un pelo de tonto y se daba cuenta de que le tanteaban constantemente, eran imprudentes y les faltaba la paciencia necesaria para entrar en transacciones. No obstante, era precisamente lo que a él le sobraba, paciencia... toda la paciencia del mundo.

			Los padres de Genoveva, puestos ya al corriente de lo que estaba sucediendo con Mariano, no podían permitir que nadie robara la tranquilidad que tanto le estaba costando conseguir a Genoveva. ¿Por qué su vida era un continuo drama? ¿No fue suficiente con el daño que le hizo siendo niña? ¿Por qué se empeñaba en seguir atormentándola? Parecía que para él no era suficiente, seguía empeñado en robar su vida a costa de lo que fuera. Se preguntaban una y mil veces qué querría ahora, por qué seguía persiguiéndoles. Tenían claro que ellos formaban parte del entramado, pero, ¿con qué fin? ¿Qué pretendía? Estaban asustados. Sin embargo, no iban a quedarse de brazos cruzados. Lo primero que decidieron fue acudir con más frecuencia al bar, tenían que dedicar horas a enterarse de todo lo que ocurría, quien entraba y salía de él, aunque eso implicara que tenían que pasar allí las mañanas o las tardes. Eran muy observadores, no en vano estuvieron muchos años al frente de un negocio de cara al público, y la mejor postura era siempre la de observar la vida desde detrás de la barra de un bar. Desde detrás se escuchaba de todo, eran historias ajenas en las que no se debía inmiscuir nadie.

			Una vez tomada la decisión, optaron por acudir cada tarde al bar. Se sentaban en la esquina más alejada de la barra, mirando siempre hacia la calle, pedían un café y se entretenían viendo a la gente pasar, a veces corriendo, a veces paseando, algunos iban con maletas en dirección a la estación de Atocha, veían a parejas abrazadas, a personas solas o paseando a sus perros, en fin, todo lo que la calle puede ofrecer cada momento del día en una ciudad como Madrid. Sin embargo, no por colocarse mirando a la calle eran ajenos a lo que pasaba dentro del bar. Desde su posición podían ver a través de un espejo situado entre las dos ventanas, una pequeña parte de la barra y, lo más importante, la entrada a la cocina. Todos los días, sin excepción, veían a los rumanos acceder a la parte de atrás. A veces se quedaban media hora, otras, se prolongaba tanto su estancia que cuando ellos se iban, los rumanos aún no habían salido. Casi siempre iban en silencio y cuando hablaban lo hacían en rumano, y más de una vez les dio la impresión de que estaban discutiendo. Conocían perfectamente el establecimiento, recordaban a la perfección todos los rincones del mismo, sabían dónde estaba la plancha, el lavavajillas, la cámara de refrigeración, la campana extractora, y la avería que habían tenido poco antes de venderlo y que ya no mandaron reparar.

			El movimiento siguiente ya lo habían decidido.

			Fueron muchos los años que pasaron al frente de ese bar y conocían bien la salida de humos de la cocina. Se trataba de un hueco de no más de diez centímetros de diámetro, y si no lo habían reparado, estaría todavía el tubo de acero colocado en su sitio a lo largo del hueco, pero suelto por dentro. Si seguía así, a través de aquel tubo podrían ver un poquito del espacio que ocupaba la cocina. Por la noche, esperaron a que no hubiera apenas gente por la calle y, con una escalera de tres peldaños, se acercaron a la calle de atrás. Ángel se subió y con sumo cuidado empezó a extraer el trozo de tubo, pudiendo comprobar que seguía tal como lo habían dejado ellos. Intentando no hacer el más mínimo ruido, lo extrajo por completo, se lo pasó a Carmen y asomó su cara hasta el borde del agujero. La antigua cocina estaba casi a oscuras, apenas se podía apreciar lo que había dentro. A pesar de lo poco que se podía ver, lo que contempló hizo que a Ángel le diera un vuelco el corazón. Pudo ver a varias chicas acostadas en unos camastros, aunque no podía ver toda la cocina, pero lo suficiente para darse cuenta de que allí, tal como habían sospechado, estaba pasando algo muy raro. Cambió un poco la escasa perspectiva que tenía desde la improvisada atalaya, comprobando que dentro estaban los dos hombres que habían visto por las tardes dirigirse a la trasera del bar. Estaban sentados, fumando y charlando en su idioma, para él desconocido. Las chicas parecían no enterarse de nada, apenas se movían, ni se inmutaban. Presentaban un aspecto frágil y desmadejado.

			Volvió a colocar el tubo en su lugar procurando no hacer ruido, y se marcharon con la idea de volver y denunciar la situación cuando tuvieran algo más concreto.

			El trabajo conseguía que Genoveva se olvidara, durante unas cuantas horas, de lo que había fuera esperándola. Por lo pronto, había dejado de salir a tomar el café de media mañana, y ahora lo tomaba en el pequeño office, en el que habían instalado tiempo atrás una cafetera, un microondas y una nevera pequeña. Ordenadas en una estantería tenían, cada empleado que lo deseara, sus tazas personalizadas, y coincidían muchas veces unos con otros a la hora de la pausa. Genoveva se había integrado perfectamente en la empresa y se llevaba bien con la mayoría de los compañeros. Reme, su primera amiga, seguía haciendo preguntas constantemente, insistiendo hasta aburrir, intentando obtener verdades a través de mentiras. Hasta escuchar lo que quería oír, fuera verdad o mentira. No lo conseguía habitualmente y eso la agotaba. Cómo era posible que Genoveva fuera tan cerrada, decía, con lo que le gustaba a ella hablar, contar su vida a los cuatro vientos y a cuantos quisieran escucharla. En el fondo, era una pobre mujer que no tenía más ambición que realizar bien su trabajo, era la única riqueza personal que poseía; fuera de eso, no tenía más que una mísera vida en soledad, sin amistades, sin una familia que la comprendiera, sin ilusiones, sin proyectos y sin futuro.

			Sin ni siquiera imaginarlo, se estaba convirtiendo en una espada de Damocles para Genoveva.

			No se le había escapado a Mariano la amistad que existía entre las dos mujeres, por lo que aprovechaba, siempre que podía, para escuchar las conversaciones de Reme en la cafetería cercana a la empresa. Si estaba Genoveva con ella no se acercaba, pero últimamente nunca estaban juntas, lo que aprovechó para ganar su confianza y se fue acercando a ella, como si de verdad le interesara esa mujer. Cuando quería era adulador y Reme estaba necesitada de cariño, de amistades, de compañía en general. Llevaba una vida muy corriente y aburrida, dedicada casi en exclusiva a su madre, y por esa razón permitió que Mariano se acercase un poco, que la invitara de vez en cuando a café, que la acompañara a casa tras el trabajo, incluso que la llevara al cine algún que otro día. Sin darse cuenta, estaba cayendo en una trampa peligrosa de la que iba a salir muy mal parada. Y la trampa tenía nombre propio, para ella se llamaba Marcos.

			Ángel estaba impactado tras haber descubierto lo que sucedía en la trastienda del bar y no dudó en acudir a la policía a poner una denuncia. Cuando los agentes llegaron, se encontraron un habitáculo muy sucio, desordenado, maloliente y lleno de colillas desperdigadas por el suelo, pero vacío. Allí no había nadie. ¿Cómo era posible? Lo había visto con sus propios ojos unas horas antes. La inspección que realizaron in situ en el bar no les proporcionó ningún indicio de sospecha de que allí estuviera ocurriendo algo al margen de la ley. Tuvo que haber algún soplo. No podía ser fruto de la casualidad, pensó.

			Mariano fue muy correcto en todo momento, por la cuenta que le tenía. Los rumanos habían desaparecido y las chicas ni se sabía dónde las tendrían, aunque estaba seguro de que estaban todos juntos. Lo peor de esto para él, era que se habían ido sin pagarle su parte por el alojamiento y la comida. Pero ya daría con ellos, no era persona de actuar impulsivamente y tenía una ligera idea de dónde les podría encontrar. Era un hombre paciente y le gustaba controlarlo todo; no en vano algunas veces seguía a los rumanos después de cerrar el bar para vigilar hacia dónde se dirigían. Mariano era desconfiado por naturaleza y no estaba dispuesto a que nadie se la jugara. De ellos malició desde el principio a pesar de no manifestar su desprecio. Si se ofreció a colaborar en todo momento fue porque pensaba obtener un beneficio más que jugoso para sus propios intereses.

			Ante la falta de evidencias los policías se despidieron de Mariano y de la camarera. Ángel no había querido estar presente durante el registro, pero recibió su visita con posterioridad y le pusieron al corriente de los hallazgos. La rabia no le dejó pegar ojo. Sabía muy bien que allí estaba pasando algo y no pararía hasta poder demostrarlo. Si en algo se había caracterizado a lo largo de su vida era en ser una persona tenaz. Nunca dejaba las cosas a medias, aunque le llevara mucho tiempo y tuviera que perder algo de sí mismo. Durante las noches siguientes volvió con su escalera de mano y subió hasta alcanzar el hueco del tubo de salida de humos, pero cada noche regresaba a casa con la escalera al hombro y la moral cada vez más baja. Se le habían esfumado.

			Aunque los policías no le dijeron nada a Ángel, tenían sus sospechas. Desde hacía un mes más o menos, le estaban siguiendo la pista a un grupo de rumanos que pretendían abrir en España un negocio de trata de blancas, y una de las claves en sus pesquisas era ese bar. Con la información que les dio Ángel se reafirmaron en las sospechas. Vigilaba el bar un policía de paisano y ya había visto el baile de entradas y salidas de los dos hombres. Sin embargo, aún no tenían certezas, tenían que seguir vigilando.

			Mariano conocía bien dónde estaban los rumanos y las chicas. Aún no había consentido en que las trasladaran a la casa de citas que regentaba, herencia de su cuñada Tina, en la calle Montera. Pero ellos estaban impacientes, les parecía que ya podían ponerlas en el mercado de la prostitución y eso fue lo que hicieron. Como no contaban con el beneplácito de Mariano, decidieron llevarlas por su cuenta a la Casa de Campo. Mariano les había seguido en varias ocasiones porque desconfiaba de ellos, así que no le fue difícil dar con su paradero. No necesitó más que un par de días para llevarlas con él. Al bar ya no podían ir después de que la policía estuviera husmeando por el local y lo pusieran todo patas arriba.

			Una vez recuperadas para su causa las chicas, decidió terminar su puesta a punto en la casa de citas, adonde fueron trasladadas de inmediato. Allí se encontraron con otras jóvenes procedentes de otros países de Europa, incluso había una nigeriana, que habían pasado por la misma situación anteriormente. Hasta ese momento las chicas no sabían a lo que se iban a dedicar en adelante, solo les habían dicho que empezaban a trabajar ya.

			Mariano había vuelto a la Casa de Campo en busca de los rumanos para ajustarles las cuentas. No estaban por allí, al menos a la vista. Por un momento se maldijo por su mala suerte, pero tras pensarlo un poco, recordó que ellos no estaban nada preparados para la magnitud de la empresa que habían acometido, por lo que probablemente estuvieran en su casa lamentándose. Mariano tenía razón, ellos también se habían dirigido a la Casa de Campo y al ver que las chicas habían desaparecido, se imaginaron dónde y con quién podían estar. Tras pensarlo un momento decidieron ponerse a salvo, pues de sobra sabían que Mariano los buscaría hasta el rincón más alejado del planeta, sin sospechar que eso ya estaba a punto de suceder. Se encontraban en la casa recogiendo las pocas pertenencias que tenían para irse de allí, no sabían a dónde se dirigirían, pero ahora lo urgente era quitarse del medio.

			Al llegar al piso, Mariano llamó a su puerta y le abrió un desconocido. Preguntó por ellos y el colega le hizo pasar a través de un largo pasillo hasta llegar al lugar donde se encontraban. Ocupaban un sofá destartalado, lleno de mugre y con agujeros de haber sufrido alguna que otra quemadura, situado frente a un viejo televisor. Dos personas más los acompañaban, eran sus compañeros de piso y se fueron para dejarles solos. La única ventana de la estancia tenía varios cristales rotos, entraba el frío y ni siquiera había una cortina que pudiera cortar la entrada del viento. Una tenue luz en el techo pretendía iluminar la estancia sin conseguirlo.

			Cuando estuvo ante ellos, los vio muy nerviosos, mascando más que fumando un cigarrillo, en un ambiente irrespirable. Les dirigió una sonrisa cínica mientras ellos se iban dejando resbalar hasta el suelo de la estancia. En ese instante comprendieron que no había escapatoria posible. Sin que le temblara el pulso, Mariano descargó sobre ellos las balas de la pistola que llevaba escondida en su chupa de cuero y que se había asegurado previamente de tener cargada. Cuando cerró aquella puerta había dejado tras de sí un reguero de sangre y terror.

			Los compañeros de piso, al sentir los disparos no esperaron ni un solo instante más, recogieron su pasaporte y el poco dinero que tenían y abandonaron el lugar, en silencio y a escondidas. No sabían si el desconocido también iría a por ellos, para no dejar testigos del macabro asesinato. Cuando Mariano abandonó el lugar, solo quedaban dos cadáveres ensangrentados y tirados en el suelo de la mugrosa habitación.

			Alertados por los vecinos que habían escuchado los disparos, los policías acudieron al piso donde vivían los rumanos y allí se encontraron con un panorama desolador. Hallaron a dos individuos en el suelo, muertos, ensangrentados, con varios disparos en el tórax, uno de ellos mortal por necesidad. Registraron el piso en busca de pruebas que les pudieran instruir sobre lo que allí pudo haber sucedido. A la vista de los hallazgos de los forenses todo parecía indicar que se trataba de un ajuste de cuentas. Al tratarse de personas tan poco experimentadas, habían ido dejando algún que otro rastro, tanto de sus movimientos como de sus actividades. En el piso la policía encontró nombres, direcciones, pasaportes y dinero en efectivo. El mismo que no se pudieron llevar sus compañeros por las prisas con las que abandonaron el lugar.

			Mariano estaba más tranquilo tras haberse deshecho de los dos rumanos, ahora solo necesitaba ocuparse del bar y del burdel. En ningún momento se imaginó que las pesquisas de la policía seguían su rastro. En el piso no hallaron ninguna huella suya, pero sí en las sudaderas de los fallecidos y en la suya propia. Ya había una pista de la que partir.

			Mariano, Marcos, Reme, y ella habían quedado en verse el viernes por la tarde para ir al cine. Solían ir a la sesión de las ocho, así Reme podía ir directamente cuando saliera de trabajar sin tener que perder tiempo en esperar a la sesión de noche. Pero aquel viernes Marcos se retrasaba. La película había comenzado hacía más de media hora y él no llegaba. ¿Le habría pasado algo? ¿por qué no la había llamado si le había surgido algún contratiempo? Cansada de esperar, cogió el metro y se fue a casa. Estaba incómoda. Marcos le había dado plantón y ahora se sentía como una colegiala despechada. Una vez más sintió que alguien se estaba riendo de ella.

			Al llegar a casa se acomodó en el sofá de cuero beige, apenas se tomó un vaso de leche fría y ya se iba a acostar cuando sonó el timbre de la puerta. Acercó el ojo a la mirilla y, al ver que era Marcos, abrió la puerta con la clara intención de darle una bofetada. Pero él, adivinando sus intenciones, la cogió de la muñeca, y en un rápido movimiento la inmovilizó, para después darle un beso en la boca. Reme lloraba desconsolada, en un instante había pasado de verlo todo negro a reconocer que le seguía importando a Marcos, y mucho. Él se encargó de hacérselo saber. Pasaron la noche juntos y antes del amanecer Marcos se fue dejando a Reme dormida y soñando con princesas de cuento.

			Mariano estaba conquistando a Reme a pasos agigantados, a estas alturas, sabía muy bien que era la mejor baza posible en los proyectos que tenía para su futuro inmediato. Él no podía perder el tiempo en noviazgos largos y le hizo creer que ella tampoco. Bajo el nombre de Marcos entró en su vida como un ciclón y la descompuso por completo. Varias veces le había pedido disculpas por el plantón de días atrás, y ella, ingenua, le había creído la historia inventada de su madre enferma, tal como le relató para convencerla, a la que tuvo que llevar al servicio de urgencias del hospital, historia que ella se creyó tras habérsela contado Marcos con un gesto de tristeza que estaba muy lejos de sentir.

			La excusa le venía perfecta a Marcos para usarla siempre que tuviera que ausentarse de forma imprevista, como sucedió la tarde en que se dirigió a casa de los rumanos. Al volver, ella detectó salpicaduras de sangre en su ropa. Él le comento que su madre había estado sangrando por la nariz.

			Se le daban muy bien las excusas, y ella le creyó.

			Reme le comprendió sin ambages. ¿Cómo no iba a hacerlo? Era una situación bien conocida por ella, que también tenía que cuidar de su madre. A veces bromeaban con juntar a las dos, así mientras ellas discutían, porque seguro que lo harían debido al carácter fuerte de ambas, ellos tendrían un rato de asueto. Qué fácil le resultaba a Marcos engañar a Reme.

			Cuando se planteaban ir al cine o pensaba retrasarse por cualquier otra razón, Reme le dejaba a su madre todo preparado con antelación, para que ella misma se calentara la cena y más tarde se acostara. Nunca la había dejado sola, pero cuando conoció a Marcos, habló con ella para informarla de que alguna vez llegaría tarde, incluso que no volvería a dormir.

			Tenía novio y quería tiempo para pasarlo con él, le dijo.

			La madre montó en cólera; tan acostumbrada estaba a los cuidados de su hija, que no aceptaba tener que realizar nada por sí misma, a pesar de que aún conservaba algunas capacidades. Pero Reme fue muy clara con ella.

			—Mamá, lo aceptas o llamo a mis hermanos para que vengan a cuidarte cuando yo no esté, y no te estoy abandonando, solo te digo que quiero algo de tiempo para mí. A partir de ahora habrá días que no volveré directa desde el trabajo. Es posible que vaya al cine, o quede con alguna amiga a tomar algo. O con mi novio. Quiero estar con él.

			El color del rostro de su madre pasó del rosado al violáceo.

			—Pero, ¿qué dices?, insensata. ¡No puedes hacerme eso! Sabes que dependo de ti para todo, —le dijo en un tono brusco.

			—No es verdad, tienes tus limitaciones, pero hay cosas que puedes realizar por ti misma—. Reme intentaba mantener la calma.

			—Sabes que no. Y no te voy a permitir que lo hagas. ¡No puedes dejarme sola! — Su madre estaba dejando escapar unas lágrimas falsas pensando que provocarían el efecto esperado.

			Un espeso silencio se interpuso entre ambas, momento que aprovechó Reme para tranquilizarse poco. Su madre tenía la habilidad de alterarla.

			—¿Desde cuándo tienes novio? ¡Qué ganas tengo de que te cases, hija! a ver si dejas de ser una amargada.

			—Amargada estás tú, mamá, consumiéndote con tus penas. Y me quieres amargar a mí.

			—Mentira, yo sufro mucho, que no es lo mismo. Y te digo que no vas a salir. Su gesto estaba cada vez más descompuesto.

			—Como siempre, hay que hacerlo todo a tu manera, ¿verdad? Pues que sepas que voy a salir, con tu aprobación o no, pero lo voy a hacer. —Reme empezaba a ser tan autoritaria como su madre.

			—Si no te quedas, me voy a la cocina y abro la llave del gas. Algún día me encontrarás muerta. Y la culpa será tuya, —decía, al tiempo que empezaba a soltar lágrimas de cocodrilo.

			El tono de voz que usaban era cada vez más alto y bronco. Reme se había propuesto no ceder al chantaje emocional de su madre; antes de iniciar la conversación ya sabía lo que iba a ocurrir, así que fue directa y tajante.

			—Si quieres hacerlo, adelante. Estás en tu derecho, —sentenció.

			—¿Y me vas a dejar morir sola, como si fuera un perro abandonado? “Cría cuervos y te sacarán los ojos”.

			—Te lo acabo de decir. Pero siempre puedes llamar a tus hijos para que vengan a cuidarte. —Espetó con cierta ironía.

			—Ellos no tienen por qué cuidar de mí. Ya lo sabes.

			—Pues entonces tendrás que aceptar que alguna vez saldré y no vendré a dormir a esta casa.

			—¡Válgame Dios!, si va a resultar que ahora eres una puta. —Le dijo con mucha sorna—. Lo que faltaba.

			—Mamá, no te voy a tolerar que me hables así. Ya tengo edad suficiente para saber lo que quiero hacer con mi vida, estés o no de acuerdo. Haré como que no he escuchado lo que me has llamado. Y ahora me voy.

			—Vete, vete y no vuelvas más. ¡No te necesito! —Le gritó la madre.

			Su hija la dejó con la palabra en la boca, mientras ella escuchaba el fuerte golpe de la puerta al cerrarse.

			Cada día que Reme la avisaba de que iba a llegar tarde, se repetía la misma escena.

			



	

CAPÍTULO ~XIX~ 
Regreso a Valdelastejas.

			Durante las vacaciones de verano, Genoveva dedicó unos días a visitar el pueblo donde nació. Cuando el tren la dejó en la estación de Astorga, apenas pudo darse cuenta de si había cambiado mucho o nada durante los años transcurridos. Estaba reviviendo los últimos instantes pasados en aquel mismo lugar, donde juró que nunca volvería. Tenía que ver a su madre, la echaba de menos, pero, ¿su madre a ella la extrañaba? Mientras el taxi se acercaba a Valdelastejas, iba recordando la última conversación mantenida con sus padres, quienes le habían puesto al corriente de lo sucedido en el bar y que la policía no había encontrado a nadie en el lugar. Ella sabía muy bien de las argucias de Mariano, así que no dudó de que alguien le hubiera alertado antes de que llegara la policía. Siempre encontraba a alguien dispuesto a colaborar a cambio de algún que otro favor. Aunque en esta ocasión se equivocaba porque todo había sido fruto de la casualidad. También sabía que Ángel no iba a desistir de seguir observando todos los movimientos del bar. Era un hombre de palabra.

			Inmersa en estos pensamientos no se dio cuenta de que el taxi se había detenido ante la que fue su casa siglos atrás. Reaccionó cuando el taxista le informó del coste de la carrera. La vista de la casa la dejó desolada. Estaba prácticamente en ruinas, el tejado se había hundido y alguna de las paredes ya dejaba pasar la luz de lado a lado a través de los adobes. Las ventanas estaban en su mayoría desencajadas y sin cristales, la puerta de entrada no tenía cerradura y una cuerda vieja la unía al marco. En esas condiciones nadie podía vivir allí. La vista no fue mejor cuando accedió al interior de la vivienda. Por dentro ya no había puertas que separaran unas habitaciones de otras, en la cocina habían quedado almacenados algunos cacharros en la pila de fregar y había mucha suciedad por todos los sitios. Al tiempo que avanzaba por el pasillo, dos ratas cruzaron por delante de ella molestas tal vez por la interrupción. Desde hacía tiempo se habían hecho las dueñas de la casa.

			Salió asustada. De nuevo en la calle intentó recobrar la compostura. ¿Dónde estaría ahora su madre? No le quedaba más remedio que preguntar a algún vecino si quería tener noticias. Se dirigió al bar del pueblo y preguntó por Paquita la mujer de Mariano. Pronunciar su nombre le asqueaba, sin embargo, creyó que debía hacerlo. Un grupo de jubilados que jugaban a las cartas, cesaron en su actividad momentáneamente al escuchar ese nombre. Juan, su vecino de enfrente, se prestó a responder a la pregunta de la joven, no sin antes preguntarle quién era. Ninguno la reconocía. Cuando se identificó, todos quedaron mirándola con una expresión de desconcierto en sus rostros.

			—Pero niña, ¿nadie te dijo que tu madre falleció poco después de marcharte?

			Pues no, nadie la había informado, nadie la había buscado para darle la noticia. Se sintió impotente y llena de rabia por no haber sabido verlo.

			Juan y el resto de vecinos le informaron de lo que ocurrió tras su marcha. Su madre siguió bebiendo cada vez más porque no soportaba a Mariano, y él descargaba contra ella toda la rabia que sentía tras la huida de Genoveva. No había pasado ni siquiera un mes cuando la encontraron sola, tirada en mitad de la calle medio muerta y la llevaron al hospital. Poco después falleció. En ese momento se encontraba a su lado la esposa de Juan.

			Genoveva no hallaba consuelo a pesar de la amabilidad de sus vecinos y las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin control. Se sentía culpable por haberse marchado dejándola sola a merced de la bestia que tenía por marido.

			De regreso a Madrid, su mente pasaba de su padre a su tía sin darse tregua. Ambos la habían engañado y le habían ocultado la verdad. A su padre no quería verle, tampoco a su tía, pero quizás ella sí que le pudiera decir algo si es que se acordaba. La última vez que fue a visitarla la encontró en un estado lamentable. Ya ni siquiera tenía fuerzas para sostenerse en pie. Aun así, decidió ir a la cárcel a hablar con ella, pero lo haría más adelante, cuando se hubiera recuperado un poco del sufrimiento que estaba pasando.

			Mientras tanto se fue a pasar unos días con Ángel y Carmen. Se dedicaron a ponerse al corriente de todo lo que estaba aconteciendo, que era mucho, unido al dolor que sentía Genoveva por la muerte de su madre. Había sido hacía ya mucho tiempo, pero ella lo estaba viviendo como si hubiera tenido lugar en estos momentos. Hablar de ello le sentaba bien y le ayudaba a asimilarlo. Sin embargo, una nueva sombra cruzaba por su mente.

			María seguía con su rutina de trabajo y salía con sus amigas. Sin embargo, desde que Genoveva había ido a vivir con Javier y su familia, era tanto lo que la extrañaba, que no podía pasar ni un solo día sin hablar con ella por teléfono. Mantener ese contacto diario era bueno para las dos; se desahogaban, se contaban novedades y a veces lloraban juntas. María hubiera querido acompañar a Genoveva a León, pero en ese viaje prefirió ir ella sola. No sabía cómo hallaría a su madre, además, era su historia personal.

			Como habían acordado, a su regreso la llamó. Genoveva necesitaba con quién compartir toda la rabia acumulada que tenía por la muerte de su madre. Apenas se veían desde que se había trasladado por seguridad de ambas, pero necesitaba hablar. Puestas al día de todas las novedades, María le hizo prometer que cuando fuera a visitar a su tía en la cárcel próximamente, dejaría que la acompañara. No quería que se enfrentara sola a todos los problemas. En siete días más o menos, Genoveva tenía previsto acercarse a la cárcel de mujeres.

			Habían decidido desplazarse el sábado siguiente. Llegaron antes de la hora de visita, y tuvieron que esperar un buen rato hasta que las dejaron pasar. Genoveva dio a la funcionaria el nombre de la reclusa a la que quería visitar, Martina Fernández Barrientos y ésta le indicó que esperara un momento mientras miraba el listado. Pasó y repasó las hojas, pero el nombre de Martina no aparecía. Con un gesto de desagrado les pidió que esperaran a que todas las visitas hubieran accedido al recinto, y una vez más, miró el listado de principio a fin. No le gustaba dedicar más tiempo del estrictamente necesario a cuestiones de burocracia. Martina Fernández Barrientos no figuraba entre las reclusas. Ellas querían saber si la habían trasladado a otra cárcel, o si ya había obtenido la libertad condicional. La funcionaria se fue a consultar los archivos, con desgana. Volvió después de media hora que a ellas se les hizo interminable y traía en la mano un paquete diminuto que le entregó a Genoveva, como única familia conocida de Martina. Le puso al corriente de que había fallecido hacía unos meses y de que nadie había venido a preguntar por ella. El paquete que le entregaba en ese momento contenía una hoja desgastada con una dirección de Madrid y dos fotografías. Eran las únicas pertenencias que conservaba la reclusa. Por fuera del sobre figuraba el nombre de Martina y la fecha del fallecimiento. Genoveva no quiso ver el contenido en ese momento y pensó: “quizás más adelante”. Recogió el paquete y lo guardó en su bolso de mano. Por un momento estuvo tentada de tirarlo en la primera papelera que encontrara a la salida, pero cambió de idea y lo guardó de nuevo.

			El fallecimiento de su tía no la pilló por sorpresa. Las últimas veces que la había visitado la encontró en un estado lamentable, lo que en más de una ocasión le hizo pensar en la posibilidad de que terminara sus días de esa manera. No sintió rabia ni dolor. Le había hecho mucho daño y ahora solo podía sentir lástima por ella.

			Cuando llegó a casa con María, se pusieron cómodas en el sofá y charlaron como hacía tiempo que no lo hacían. Se echaban de menos y extrañaban las largas conversaciones que mantenían, a veces hasta altas horas de la madrugada. Cuando Javier llegó a recogerla para acompañarla a casa, se despidió de su amiga María, prometiéndole que, al día siguiente, aunque fuera domingo, iría a ver a Ángel y Carmen, y les contaría lo sucedido tanto con su madre como con su tía.

			El domingo transcurrió con normalidad. Genoveva había ido a ver a sus padres, comieron juntos, estuvieron charlando de todo y les puso al día de los últimos acontecimientos. Fue entonces cuando recordó el paquete que le habían entregado en la prisión. Al ir a sacarlo del bolso para enseñárselo, comprobó que no lo tenía. No recordaba haberlo sacado, así que lo más probable era que lo hubiera perdido cuando se le cayó el bolso en el metro. No se preocupó, para ella no tenía importancia.

			María había dedicado el domingo a descansar. Dio un paseo hasta el rastro, aprovechó para comprar una lámpara de Tiffany de segunda mano para la mesa del recibidor, comió algo ligero, y se disponía a dormir una pequeña siesta en el sofá del salón, cuando algo le llamó la atención. Al trasluz de la lámpara recién adquirida, caído entre la mesa y la pared, pudo ver el paquete que le había mostrado el día antes Genoveva. Probablemente se le hubiera caído del bolso cuando iba a guardarlo, antes de marchar. Lo recogió y lo puso a buen recaudo hasta que volvieran a verse. Ni siquiera se fijó en el nombre y la fecha que figuraban escritas.

			María llegó de trabajar muy cansada y asfixiada por el calor que en aquellos días reinaba en Madrid, lo único que le apetecía era darse una ducha refrescante y descansar, ya comería después. Puso un poco de música a un volumen lo suficientemente alto de manera que pudiera escucharlo desde el cuarto de baño, se quitó la ropa y se acopló bajo el chorro de agua fresca. Sintió de forma inmediata un gran alivio, pero siguió refrescándose mientras se recreaba en sus pensamientos. Así estuvo durante un buen rato disfrutando del placer que le daba el agua al deslizarse por la piel, acariciando su espalda. Cuando al fin decidió dar por finalizada la estimulante ducha, se volvió hacia el toallero de la pared donde había colocado la toalla al alcance de la mano. No le dio tiempo a cogerla.

			Una mano la asió por la muñeca y la sujetó tan fuerte que pensó por un momento que se la iba a descoyuntar. Intentó gritar, pero de su garganta no salió ni un solo sonido, le habían puesto un pañuelo en la boca y se estaba adormeciendo.

			Al despertar identificó el salón de su casa, estaba sentada en una silla al lado de la chimenea, fuertemente atada por las piernas y las muñecas y con un pañuelo dentro de la boca que le impedía hablar. Miró a su alrededor y vio cerca de ella al hombre que había visto en varias ocasiones merodeando alrededor de su casa.

			Cuando el hombre fue consciente de que María había despertado, se tomó su tiempo antes de hablar. No quería hacerle daño, le dijo. Solo quería que cumpliera sus órdenes y no sufriría ningún percance. Si se portaba bien, aquella misma tarde la soltaría y se iría de su casa para siempre.

			La dejó unos momentos pensando en lo que había dicho. ¿Qué quería de ella? ¿dinero? No, no era dinero lo que quería Mariano en esos momentos. María lloraba en silencio, impotente, herida y temerosa de lo que aquel hombre pudiera hacerle. Ella no era su tipo, le dijo, que estuviera tranquila, que no le iba a pasar nada siempre y cuando colaborara. Añadió que no la iba a violar, a él le gustaban las jóvenes.

			¿Qué quería entonces? Le pidió que hiciera una llamada, solamente una llamada y que simulara estar muy angustiada, tanto como para convencer a Genoveva de que viniera de inmediato a su casa. Era lo único que tenía que hacer. Genoveva se iría con él y ella quedaría liberada.

			“Así que era eso”, pensó María. Aún tardó un buen rato en liberarla del pañuelo de la boca, no sin antes hacerle prometer bajo amenazas que no gritara, de lo contrario sería su amiga quien pagaría las consecuencias.

			Mariano había perdido la paciencia, se había cansado de esperar. La imagen de Genoveva se le representaba cada vez con más fuerza y el deseo de volver a poseerla se incrementaba por momentos. Se estaba volviendo loco. Ella era su obsesión… su única obsesión.

			La cabeza de María era un torbellino pensando en cómo hacer la llamada para que Genoveva se diera cuenta de que se trataba de una trampa, y que no debía venir. La llamada tenía que hacerla, de eso no había ninguna duda, pues su vida corría peligro. Su mente parecía no querer estar de su lado, no se le ocurría nada. Cuando por fin se vio liberada del pañuelo, solo le espetó en la cara al hombre: “así que tú eres Mariano”. Sorprendido, hizo un gesto de desconcierto. En ningún momento se le había pasado por la cabeza que ella pudiera identificarle. Ni afirmó ni negó. Simplemente le pasó el teléfono para que hiciera la llamada.

			Genoveva descolgó al otro lado de la línea telefónica. Para entonces María ya había decidido qué iba a hacer. Le habló con exasperación llamándole Ana y le preguntó, nerviosa, cómo estaba y cómo estaban su marido y su hijo. Genoveva parecía sorprendida, María siempre la reconocía de inmediato. Entonces, ¿por qué insistía en llamarla Ana? —Soy Genoveva—, le dijo, pero ella siguió llamándola Ana, lo que hizo que sospechara que algo estaba pasando.

			Desde el otro lado del hilo telefónico Genoveva le siguió la corriente haciendo preguntas.

			¬—No estás sola, ¿verdad?, —le escuchó decir desde el otro lado de la línea.

			—No, no, no quería nada, Ana, solamente hablar con Genoveva, pero dices que ha salido y no sabes cuándo volverá. Pronunció el nombre de Ana con más énfasis, necesitaba que Genoveva la entendiera.

			—¿Hay alguien contigo? ¿Es Mariano? —, preguntó muy nerviosa.

			—Sí, sí, le dijo llorando, le dices por favor que me llame cuando llegue, es importante que se comunique conmigo lo antes posible. No te olvides de decírselo. Es muy importante, Ana—, volvió a recalcar en el mismo tono angustiada.

			Segura de que Genoveva había captado el mensaje, colgó el teléfono entre lágrimas.

			Mariano estaba furioso. Que Genoveva no estuviera en casa era algo con lo que no contaba, pensaba que solo salía para trabajar y que al terminar volvía a refugiarse en su domicilio. ¿Qué haría ahora? ¿Esperaría a que devolviera esa llamada? Ya había comenzado su plan y no iba a tolerar que se viniera abajo nada más empezar, así que decidió esperar la llamada. Una llamada que, por otra parte, se estaba demorando demasiado. Pero, ¿a dónde había ido, por qué tardaba tanto?

			Su impaciencia le hizo cometer un error de principiante. Por un momento al mirar hacia el teléfono ansiando que sonara, dejó de vigilar a María, momento que ella aprovechó para terminar de soltarse las cuerdas de las muñecas que había conseguido ir aflojando. Con suma rapidez, María cogió el atizador de la chimenea que tenía muy cerca y le golpeó en la cabeza, tan fuerte que perdió el equilibrio y cayó de bruces en el suelo. Mariano quedó inconsciente momentáneamente. María cogió de nuevo el teléfono y avisó a la policía, y a Genoveva. Aprovechó las mismas cuerdas con las que la había tenido inmovilizada para atar a Mariano y esperar a que llegara la policía.

			Los policías se encontraron a María muy nerviosa, pero con el control de la situación. Mariano estaba tumbado en el suelo, maniatado y amordazado. Sus ojos estaban inyectados de sangre. Iba a ser acusado de allanamiento de morada con el agravante de intento de secuestro. Una hora después estaba en comisaría prestando declaración. Al ser su primer delito, le dejaron en libertad con cargos, pero no podría acercarse a menos de quinientos metros de la casa de María. Dio la casualidad de que uno de los policías era el mismo que había estado en el registro del bar unos cuantos días atrás.

			Javier no dudó en llamar a Alberto para ponerle al corriente de los hechos en cuanto tuvo conocimiento de lo sucedido, a sabiendas de que entre ellos comenzaba a fraguarse una incipiente relación. Cuando llegaron a casa de María, estaban las dos amigas bastante alteradas. Genoveva se echó en brazos de Alberto en cuanto le vio aparecer por la puerta. Necesitaba su apoyo y su fortaleza, en ese momento más que nunca.

			Marcos llegó a casa de Reme pasada la medianoche. Ella le había estado esperando con la cena puesta en la mesa. Cenó algo frío y se fueron a la cama. Aquella noche Reme conoció la violencia de un ser despechado y agresivo. Se sintió tan asqueada que le dijo que no volviera nunca más a verla, que no quería seguir con esa relación. Marcos se fue al amanecer, sin embargo, no entraba en sus planes olvidarse de ella, menos ahora que posiblemente la necesitaría más que nunca, después de haber visto cómo fallaba su plan inicial. En su rostro, mientras cruzaba la puerta de casa, se dibujó una media sonrisa cínica.

			María y Genoveva permanecieron juntas unos días para apoyarse mutuamente. Por fin todo parecía volver a la normalidad. Ya no se sentían vigiladas y poco a poco la tranquilidad fue imperando en sus vidas.

			Aprovecharon esa relativa tranquilidad para poner a sus padres al tanto de los acontecimientos. Una vez más éstos recriminaron a Genoveva que no les hubieran avisado desde el primer momento.

			Ella, a pesar de todo, seguía queriendo protegerles, y por mucho que todo pareciera volver a la normalidad, seguía desconfiando.

			No sabía si Mariano tenía cómplices que pudieran aparecer en cualquier momento para continuar con lo que había empezado, o si las camareras del bar estarían enteradas de todo y podrían suponer un peligro. Por eso nunca bajaba la guardia.

			Ángel había observado que los extranjeros del bar ya no iban por allí. Desde hacía días solo entraban Mariano y las camareras. Pero, a pesar de la aparente calma, tampoco él estaba tranquilo.

			Las chicas rumanas llevaban varios días en el piso de la calle Montera y poco a poco se iban dando cuenta de la realidad a la que tenían que enfrentarse. Estaban muy nerviosas y alteradas, con un miedo atroz que no las dejaba descansar. Se habían habituado ya al consumo de drogas mientras estuvieron en el bar y no podían estar sin consumir. Desde que las trasladaron al burdel, las drogas les eran suministradas por los matones, por lo que cada día que pasaba, su deuda aumentaba considerablemente, tanto que no les quedaría vida suficiente para pagar. Trabajarían como prostitutas hasta que hubieran saldado sus deudas, deudas, por otra parte, que no hacían más que aumentar.

			En los días previos, habían asistido primero a la huida del bar, cuando los rumanos las llevaron a su casa y a ejercer la prostitución en la Casa de Campo, después, fue Mariano quien las llevó al burdel. Se extrañaron de los cambios de domicilio y, por supuesto, del cambio de interlocutor. Aunque éste no podía entender su idioma, se hacía entender perfectamente con gestos y acciones. Era cruel y perverso, todo lo conseguía por la fuerza. Cada día, igual que en el bar, se encaprichaba de una de ellas y la sometía a todo tipo de vejaciones. Estaba acostumbrado. En sus rostros siempre veía el mismo, aquel por el que se desvelaba por las noches, el rostro de la persona más deseada, el rostro de Genoveva. Cada día tenía más prisa por tenerla de nuevo bajo su poder, por volver a sentirla temblar bajo la fuerza de sus músculos, mientras se resquebrajaba y gritaba de terror. Se estaba impacientando.

			



	

CAPÍTULO ~XX~ 
El Valle del Jerte.

			La relación de Genoveva con Javier y su familia era cada vez mejor, de más confianza y complicidad. Genoveva participaba en todo lo que podía, no pretendía parecer una desagradecida, así que siempre ayudaba a Ana en las tareas habituales y a Alejandro con los estudios. Intentaba pasar el máximo tiempo posible con el niño, al que había llegado a coger un enorme cariño.

			Alejandro nunca más preguntó por su hijo muerto al nacer. Pensaba que, si lo hacía, le haría recordar momentos dolorosos y eso era lo que menos pretendía. Pero no le faltaban ganas. Ella, por el contrario, echaba de menos preguntas relacionadas con su hijo, del secreto que le había hecho partícipe y cómplice en un descuido, cuando la pilló con las defensas bajas.

			Le hizo prometer que nunca lo hablaría con nadie, pero con ella, no veía por qué no. Cada vez que lo miraba, más gestos familiares veía en él. Se estaba acostumbrando tanto a su compañía que llegó a intuir cierto parecido con ella. ¿Estaba soñando?, ¿se estaba dejando llevar por un instinto maternal y lo volcaba en Alejandro? Por momentos, sentía envidia de esa familia que la había acogido con los brazos abiertos. Le gustaría mucho tener una familia como la de Javier, poder disfrutar de su hijo continuamente, acompañarle y cuidarle en cada momento de su vida. Sin embargo, su vida no tenía nada que ver con la de Javier y su familia.

			No sabía hasta donde podría seguir resistiendo. Más, cuando tenía a la vista un problema que no conseguía solucionar. Ese problema tenía nombre propio, Mariano…

			Para el mes de junio habían planeado hacer una escapada al Valle del Jerte. La temperatura era muy buena, demasiado alta quizás para esas fechas, pero no importaba. Habían invitado a Alberto, a sabiendas de que estaría solo y hasta última hora no se había decidido. Le frenaba la brecha que se había abierto entre él y Genoveva desde aquel inolvidable viaje a Londres. No obstante, pensaba que de alguna manera había que romper el hielo, si no podía ser para formalizar una relación de pareja, al menos que pudiera ser una relación de compañeros de trabajo, y por qué no, una buena relación de amistad. ¿Se conformarían con eso?

			Se vieron en Plasencia donde habían reservado el hotel, en la plaza del Ayuntamiento, Genoveva sonrió al verle, aunque en el fondo estaba deseando abrazarle, besarle, decir a todo el que quisiera escucharla que eran novios, que le quería y le adoraba. Pero nada de eso iba a suceder, por el momento. Pasarían un fin de semana en familia y el lunes todo volvería a ser pura rutina.

			El sábado por la mañana iniciaron la ruta de los cerezos desde Plasencia hasta Casas del Castañar y desde allí subieron hasta Piornal, el pueblo más alto de Extremadura; pasaron por El Torno, Navaconcejo y continuaron hasta Tornavacas. Un guía les iba explicando la historia de la cereza, sus orígenes, que se situaban en allá el año 218 A. C., que fueron los árabes quienes pusieron el nombre al río Jerte, al que llamaban “Xerete”, y que el microclima especial que existía en ese valle, era idóneo para el cultivo de los cerezos. Hicieron una parada para comer y descansar un poco, y por la tarde, continuaron la ruta. Habían decidido dejar para el día siguiente la visita a la Reserva Natural de la Garganta de los Infiernos, comprendida entre la sierra de Tormantos, la Sierra de Gredos y el río Jerte. En la zona se acercaron a contemplar algunos saltos de agua encerrados en los bosques naturales de robles. Se detuvieron a contemplar las “marmitas gigantes”, pozas excavadas en la roca por la erosión fluvial. En un momento de descuido, Genoveva resbaló debido a la humedad del suelo y a punto estuvo de caer de bruces de no haber sido porque Alberto, quien se hallaba continuamente pendiente de ella, la sujetó con sus brazos antes de que llegara al suelo. Lo hizo con tanta seguridad que Genoveva creyó estar tocando el cielo con la punta de sus dedos. Se miraron a los ojos intensamente y, en ese instante, supieron que ambos sentían lo mismo.

			Alberto recogió a sus hijos para pasar el fin de semana juntos. No les quería adelantar nada de su recién estrenada relación con Genoveva porque tenía miedo de su reacción, de que no le apoyaran, o de que no estuvieran de acuerdo en que intentara rehacer su vida. Le parecía que aún era pronto para confiárselo y no quería poner a Genoveva en el compromiso de sentirse obligada para con ellos. Ya habría tiempo más adelante, cuando todo estuviera más encauzado. De lo que sí estaba seguro era que tenían por delante un futuro en común.

			Cómo la extrañó en aquellos días. Cada vez que miraba a sus hijos, se la imaginaba hablando y riendo con ellos. Había visto la complicidad que tenía con Alejandro y estaba seguro de que con sus hijos se volcaría de la misma manera. Pasó el fin de semana satisfecho por disfrutar de su compañía, pero entristecido por no poder compartirlo también con ella. Todo llegaría. A Alberto le gustaba ser prudente.

			Sabía que de esa manera dispondría de tiempo para preparar a sus hijos y saber qué opinaban respecto a que su padre tuviera una nueva relación. Nunca habían hablado de ello desde que se separó, pero cuando su madre tuvo una relación posterior, a ellos no pareció importarles mucho. ¿Seguirían opinando lo mismo ahora que se trataba de él? Eso esperaba.

			



	

CAPÍTULO ~XXI~ 
El secuestro de Genoveva.

			Mariano volvió a casa de Reme y, aunque ella le quiso dar con la puerta en las narices, él puso el pie en medio y la empujó violentamente. Ahora la tenía sometida, a la espera de que fuera ella quien le pusiera a Genoveva en bandeja y así se lo había hecho saber.

			Fuera del trabajo no tenía ninguna ocasión de ver a Genoveva y mucho menos de acercarse a ella, por esa razón, exigió a Reme que le facilitara una tarjeta de seguridad para poder entrar en la empresa sin necesidad de identificarse. El plan esta vez saldría perfecto. La obligó, además, a guardar silencio amenazándola con la violencia que ya le había anticipado la noche en que llegó a su casa, tras el allanamiento a la casa de María.

			Seguro de sí mismo, se permitió narrarle algunas de las vejaciones por las que tuvo que pasar Genoveva en el pasado y que pensaba ponerlas de nuevo en práctica muy pronto. Solo le faltaba un pequeño empujón y ese lo tendría gracias a Reme. Estaba convencido de que ahora no se le iba a escapar.

			Dos días después, Mariano traspasó la puerta de Monteleón gracias a la tarjeta de Reme; era una hora temprana para colarse en la empresa antes de que llegaran los empleados. Subió a la planta tercera donde sabía que tenía su despacho y se escondió tras la cortina esperando el momento justo para actuar. Nada más entrar Genoveva le tapó la boca con un pañuelo impregnado en algún producto que la hizo adormecerse lo suficiente sin perder la consciencia. El asalto provocó gran desconcierto entre los empleados de la planta, quienes no dudaron en avisar al personal de seguridad. Sin embargo, cuando éstos llegaron, Mariano ya había desaparecido. En ese momento se hallaba cruzando una puerta lateral de acceso al edificio.

			Salió a toda prisa con ella cogida de su brazo, y solo se sintió seguro cuando llegó a la calle. La obligó a entrar en su coche y se dirigió al prostíbulo. Genoveva estaba cada vez más dormida y todo pasaba por delante de ella como si de un extraño sueño se tratara. Mariano consiguió hacerla subir a rastras hasta el piso de la calle Montera y una vez allí la encerró en el cuarto oscuro, un cuarto con muchas historias que contar.

			Reme comenzaba a ser consciente de lo que estaba sucediendo y se sentía culpable. Los remordimientos tras verse obligada a colaborar con Mariano, le dieron la fuerza que necesitaba para ponerlo urgentemente en conocimiento de Javier.

			Ninguno de los dos sabía que la persona que estaba detrás de toda aquella maquinación era el padre de Genoveva, que era un pervertido, una bestia y estaba obsesionado con su hija. Ni en sus peores sueños hubieran podido imaginar todo lo que venía arrastrando Genoveva desde su infancia.

			Javier alertó inmediatamente a Alberto y a María, quien se puso en contacto con Ángel. El primer paso fue dar parte a la policía por el secuestro de una empleada de la empresa. Tras lo sucedido en la casa de María en fechas recientes, no tuvieron duda de que se trataba de Mariano. Qué ingenuos fueron al pensar, que, porque le hubieran impuesto una orden de alejamiento, se iba a conformar sin dar batalla. Reunidos todos, fue Ángel quien tuvo meridianamente claro a dónde pudo haberla llevado.

			Cuando Genoveva despertó pasadas unas horas, todavía un poco atolondrada, se encontró en la “ratonera”. Un lugar que, para su desgracia, conocía demasiado bien, a pesar de que se había propuesto borrarlo de su memoria. Comenzó a gritar y a golpear la puerta. Tenía que hacer mucho ruido, necesitaba hacerse oír para que alguien supiera que la tenían retenida. Todos sus esfuerzos parecían ser en vano. Tuvo la certeza de que la estaban ignorando.

			Al otro lado de la puerta escuchaba hablar a varias mujeres en un idioma desconocido. Creyó que se dirigían a ella, que querían decirle algo, pero no las entendía. Unos instantes después las voces cesaron y el entorno quedó en el más absoluto silencio. Transcurrieron pocos minutos antes de escuchar una voz que sí reconocía y que daba órdenes tajantes. Era Mariano.

			Genoveva empezó a temblar muy asustada, pensando en lo que estaba por llegar, que no iba a ser en nada diferente a lo sucedido hacía tantos años ya. Habían pasado dieciséis años solamente, pero para ella eran una eternidad. Cuantas cosas habían pasado desde entonces. Necesitaba mucho coraje y valentía para que nada se repitiera.

			Su mente empezó a elucubrar buscando posibles soluciones que tuviera al alcance de la mano, pero estaba en un cuarto oscuro, no sabía si habría algo por allí que le pudiera servir. Tanteaba siguiendo la línea de las paredes, pero no topaba con nada. Por un instante recordó la ropa que llevaba puesta y se tocó la cintura para comprobar que seguía con el mismo pantalón que se había puesto por la mañana. Ahora empezaba a tenerlo claro. Ese cinturón sería su arma defensiva y la oscuridad su mejor aliada.

			Mientras tanto, todos los amigos de Genoveva se habían dirigido hacia el piso de la calle Montera. Ángel estaba seguro de que Mariano la había llevado allí. Los policías habían llegado momentos antes y desde la escalera les hicieron señas para que se detuvieran. Ya les habían indicado la dirección donde podían tener retenida a Genoveva y, a partir de ahora, era su responsabilidad intentar liberarla. No podían permitir que nadie corriera ningún riesgo. Estaban tratando con un asesino que no dudaría en disparar a diestro y siniestro si se viera acorralado.

			Los policías se apostaron a ambos lados de la puerta.

			—“¡Policía, abra la puerta!”—, dijo en voz alta.

			El silencio era total. Ellos repitieron el mismo mensaje.

			—“¡Policía, abra la puerta!”.

			Un sonido apenas perceptible les puso en alerta. Tuvieron la impresión de que alguien estaba pegado a ella por dentro porque le escuchaban respirar con fatiga. Se miraron unos a otros y con un gesto de complicidad dispararon a la cerradura. La puerta se abrió tras la patada del policía, y lo que se encontraron fue a un hombre que sujetaba a una de las chicas semidesnuda, con la punta de su navaja rozando el cuello.

			—“No disparéis o la mato”, —sentenció Mariano.

			—“Tira la navaja”, —le dijeron, mientras le apuntaban con la pistola.

			Mariano no se movió. Sabía que podía forzar la situación, y si tenía que caer, caería matando. Hincó la punta de la navaja en el cuello de la chica y la sangre empezó a brotar como un hilo, deslizándose lentamente por el pecho. Era una maniobra que había aprendido de los rumanos. No la iba a matar de momento, aquella chica era su seguro para salir de allí con vida.

			—“Fuera, o la mato”.

			Los policías sabían que no la mataría, también ellos podían forzar la situación.

			Esperaron mirando a Mariano, pero con todos los sentidos en alerta.

			Mientras tanto, el resto de las chicas con la nueva madame al frente, se habían tirado al suelo intentando buscar alguna defensa detrás de una pared o algún mueble. A la vista de los hechos, en el más absoluto de los silencios empezaron a arrastrarse hacia atrás, intentando ocultarse de la vista de Mariano. De pronto recordaron que tras aquella puerta alguien gritaba pidiendo ayuda y se acercaron sigilosamente, pero la puerta estaba cerrada con llave.

			Poco antes de la llegada de los policías, Mariano se había quitado la chupa con la clara intención de pasar unas horas en un ambiente relajado y placentero para él. La llegada de ellos le hizo olvidar que en uno de los bolsillos tenía las llaves del cuarto que ocupaba Genoveva. Sophie, la nueva madame, las cogió y sin hacer ningún ruido intentó abrir la puerta del cuarto oscuro.

			Genoveva permanecía en silencio escuchando todo lo que sucedía a pocos metros de ella. Se había quitado el cinturón y con él en la mano, se aproximó a la puerta, que dejaba pasar por debajo una rendija de luz. Al sentir que la puerta se abría, y ajena a lo que estaba sucediendo fuera, se lanzó a la intrusa con el cinturón en la mano, se lo pasó alrededor del cuello en un gesto premeditado y la tiró al suelo. El escándalo que se produjo por las voces de Sophie y el golpe contra el suelo provocaron que Mariano dirigiera la mirada durante un solo instante hacia la puerta del cuarto, y fue entonces, aprovechando el momento de desconcierto, cuando los policías se le echaron encima tirándolo al suelo y colocándole las esposas.

			A partir de aquel momento todo fue muy confuso. En un último intento de autodefensa, Mariano clavó la punta de la navaja en el cuello de la chica y, ahora sí, la sangre manaba a borbotones. Le había seccionado la yugular. Desmadejada, se fue deslizando hasta quedar en el suelo inerte, pálida como la cera. Muerta.

			Alberto, Javier, María y Ángel, al escuchar el escándalo que salía de detrás de la puerta no se pudieron reprimir más y la cruzaron ansiosos, sin saber lo que se iban a encontrar. Lo que vieron les dejó atónitos. Por un lado, estaban las chicas llorando y dando voces, por otro, Genoveva que intentaba escapar del lugar lo antes posible, Sophie aún tenía colocado el cinturón alrededor del cuello y seguía tirada en el suelo. Cerca de la puerta se desangraba una de las chicas extranjeras y, casi pegado a la puerta, estaba Mariano entre dos policías, esposado, furioso y soltando amenazas. Todos los ojos se giraron en busca de Genoveva, pero hasta que no comprobaron que se encontraba bien no se quedaron tranquilos.

			Los policías habían pedido refuerzos porque necesitaban llevar a todas las personas a comisaría para prestar declaración. El primero en ser trasladado fue Mariano. Después se llevaron a las chicas extranjeras, y, por último, a Genoveva, a quien acompañaban sus amigos. Cuando Alberto la había visto en el piso, desamparada, temblorosa y asustada, no pudo por menos que correr hacia ella y abrazarla. Necesitaba transmitirle seguridad y ella la agradeció. Ya no pensaba separarse más de ella. Todos sus amigos estaban dispuestos a acompañarla; consideraban que no estaba en condiciones de ir sola a la comisaría y tampoco se lo iban a permitir.

			Javier, por su parte, reconoció el lugar donde había pasado muchas noches en el pasado y un recuerdo nauseabundo le hizo mirar hacia otro lado. Sus circunstancias y su vida ya no eran las mismas de entonces.

			Genoveva llegó a la comisaría arropada por sus amigos. Durante su primera declaración todos permanecieron fuera, impacientes a la espera de noticias. No querían ni podían fallarle. Acababan de conocer los graves problemas que había tenido y ella estaba aterrada y muy insegura.

			Reme había visto a Don Alberto y a Javier que salían de la empresa a toda prisa, y les siguió a cierta distancia. No se atrevía a unirse a ellos, pero tampoco podía quedarse al margen. Estaba tan acobardada que no sabía hacia dónde dirigir sus pasos. El recuerdo de la violencia de Mariano, Marcos para ella, le taladraba las sienes y le revolvía las tripas. Saber que por su culpa Genoveva estaba en una situación muy comprometida la obligaba a reaccionar. Ella, en realidad no sabía quién era Marcos o Mariano o como quiera que se llamase. Solo sabía que la utilizó para llegar a Genoveva.

			¡Qué tonta había sido! Llegó a pensar que la quería, que estaba bien con ella, que lo de ser novios era un proyecto de futuro juntos. Se le removían las entrañas solo de pensarlo. Desde la distancia vio a los policías que llevaban esposado al que fue su novio por un corto período de tiempo y entonces quiso echárselo a la cara, abofetearle, insultarle, pero no hizo nada. El miedo la paralizó. A su mente volvían una y otra vez las imágenes de la última noche juntos, la violencia que usó Marcos con ella, el daño físico y moral, la sensación de ser una presa en manos de una bestia que la manejaba a su antojo. No podía con esa carga, volvería a la empresa y pediría unos meses sin empleo ni sueldo y se iría lejos. Necesitaba recomponerse por dentro y por fuera.

			



	

CAPÍTULO ~XXII~ 
Comienzan los interrogatorios.

			Comenzaba la fase de instrucción del procedimiento judicial ordinario con el auto de incoación del Sumario, dictado por el juez de Instrucción, al tener conocimiento de la “noticia criminis”. El objetivo no era otro que averiguar los hechos constitutivos de delito y la identificación del presunto autor.

			La policía judicial, en cumplimiento de su obligación de investigar el delito cometido en su demarcación, así como la de recogida de pruebas e instrumentos utilizados en su perpetración, llevaban una larga temporada siguiendo el rastro de los rumanos que murieron, y cada vez tenían más indicios para sospechar que había algo que los relacionaba con Mariano. No obstante, había que arrancar con los hechos consumados de los que se acusó a Mariano: el crimen de la muchacha rumana por el que estaba detenido.

			Sus pesquisas los llevaron en primer lugar hasta el bar, a donde se dirigieron para realizar una inspección a fondo en busca de alguna pista, algún detalle que pudiera aportar un poco de luz a la investigación. En la antigua cocina aún quedaban muebles rotos, restos de colillas, revistas viejas y alguna rata campando a sus anchas. Tomaron las muestras que consideraron oportunas y las enviaron a analizar. Había muchas huellas y de diferentes personas.

			Como prueba aportaron también la cazadora de Mariano, que habían enviado al laboratorio en busca de algún resto que pudiera ser esclarecedor. En ella hallaron salpicaduras de sangre de dos individuos diferentes, cuya identidad coincidía con las dos personas que hallaron muertas en un piso hacía varios días. Todo parecía indicar que a esas dos personas las había asesinado Mariano, pero necesitaban datos más concluyentes.

			Después de las pruebas periciales llegó el turno de las declaraciones de los testigos.

			Citaron a declarar en primer lugar a las chicas rumanas que liberaron del burdel. Ayudados por un intérprete, fueron haciéndoles las preguntas correspondientes y recibiendo respuestas.

			Contaron cómo las captaron en su país de origen, las promesas de trabajo que les hicieron, cómo al llegar a Madrid las llevaron directamente a un lugar que nunca supieron cómo se llamaba, porque desde su llegada, nunca más salieron a la calle. Solo salieron cuando las cambiaron de lugar y tampoco sabrían decir dónde estaba.

			Declararon que las tuvieron retenidas en un local, las sometieron a todo tipo de vejaciones, de maltrato físico y psicológico. Allí las visitaban dos rumanos, que solo aparecían para llevarles algo de comida envasada y abusar de ellas. Dedujeron que eran rumanos porque hablaban su mismo idioma.

			Dijeron que el local en el que las retuvieron bien podría haber sido una cocina con anterioridad, pues tenía un fregadero destartalado lleno de envoltorios de plástico que habían contenido alguna comida, una campana extractora de humos que no funcionaba y una nevera desconchada y llena de mugre. También había unos camastros viejos y destartalados, un armario para guardar las escasas pertenencias que poseían y un cuarto de baño al lado. Pero no podían situar el lugar, porque tenían las ventanas selladas para que no se pudieran abrir. Recordaban que era frecuente escuchar el ruido de trenes y de coches. A veces las visitaba otro hombre que les parecía español y que lo único que hacía era quedarse mirándolas durante un buen rato, después las sometía a su voluntad y se iba de la misma manera, sin hablar apenas. Comentaron que nunca entraban los tres juntos y que el español tenía siempre una sonrisa cínica en los labios y les daba miedo. Durante algunas noches, sintieron que alguien las vigilaba a través de la rejilla de salida de humos. No podían ver a nadie, pero, cada vez que le sentían, se escondían de su vista tapándose con una sábana y se quedaban quietas para no llamar la atención. Pensaban que podía ser alguien que trabajaba a las órdenes de los rumanos, cuyo fin podría ser tenerlas totalmente controladas.

			Las cuatro chicas rumanas hubieran deseado estar ya de vuelta en su país, en sus casas, pero por el momento no podía ser ya que habían abierto una investigación para esclarecer las circunstancias que rodearon a la muerte de su compañera Laya y ellas eran testigos de excepción. Aún tenían mucho que contar, aunque no lo pareciera. Les tranquilizaba que Mariano ya estuviera detenido, de lo contrario, podían haber terminado todas como su compañera. Con la ayuda del traductor, se inició un nuevo ciclo de preguntas.

			—¿Cómo llegasteis a España?

			—Nos trajeron en una furgoneta.

			—¿Cómo contactaron con vosotras?

			—Iban buscando chicas jóvenes que quisieran trabajar en España.

			—¿Por qué aceptasteis venir a un país desconocido?

			—Nos vendieron nuestras propias familias.

			—¿Cuánto pagaron por vosotras?

			—Cien mil pesetas.

			—¿Qué os ofrecieron en España?

			—Un trabajo bien pagado y una vida fácil.

			—¿Cuándo os trasladaron al lugar donde os encontramos?

			—Hace quince días.

			—¡Quince días! La fecha coincidía con la que encontraron muertos a los rumanos. ¡No podía darse tanta casualidad!

			—¿Siguieron los dos hombres visitándoos cuando estabais en el nuevo local?

			—No, dejaron de venir.

			—¿Supisteis en algún momento que os ibais a dedicar a ejercer la prostitución?

			—No, de haberlo sabido, hubiéramos intentado escapar antes del viaje.

			—¿Quién os trasladó al nuevo burdel?

			—No los pudimos ver. Nos sacaron con los ojos tapados y con una pistola apuntando al cuello. Nos amenazaron con matarnos si nos daba por gritar pidiendo ayuda.

			—¿Cuántos eran?

			—Eran dos hombres.

			—¿Escuchasteis algún nombre, les visteis la cara, algo que pueda ayudar?

			—No, creemos que eran españoles por el idioma, pero no los pudimos ver. Y casi no hablaban, solo lo justo para dar las órdenes y amenazarnos.

			—¿Por qué no pedisteis ayuda cuando estabais solas en el local oscuro?

			—Creemos que nos tenían drogadas todo el tiempo. Apenas nos dábamos cuenta de lo que pasaba.

			—¿Esos hombres eran españoles o rumanos?

			—Había un español y creemos que dos rumanos porque hablaban nuestro idioma.

			—¿Reconocéis a alguno en las fotos?

			—Sí, estos son los rumanos. Este otro era el español que entraba a ultrajarnos en el primer local.

			—Cuando os sacaron del primer local, ¿os trajeron directamente al burdel?

			—No, estuvimos varios días en una casa donde había más rumanos y por la noche, nos llevaban a un sitio con muchos árboles y un lago.

			—¿Recordáis el nombre del lugar?

			—No, pero era algo de “campo”.

			—¿Sería la Casa de Campo?

			—Sí, era ese.

			—O sea, que Mariano os seguía la pista. Primero os tuvo retenidas en el bar, después os buscó en la Casa de Campo y finalmente os trajo al burdel.

			—Eso parece.

			—¿Habéis vuelto a ver a los rumanos?

			—No, —dijeron al unísono.

			Los policías citaron a declarar a las camareras del bar, Lupita y Josefa. Les preguntaron por el bar, por los clientes habituales, por lo que se ocultaba en la parte de atrás del mismo. Decían no recordar nada. Pareciera que hubieran estado trabajando en otro lugar totalmente desconocido. Ellas nunca habían visto entrar ni salir a nadie que hubiera demostrado un comportamiento más extraño de lo habitual. Pero los policías sabían bien cómo conseguir que hablaran. Estaban seguros de que conocían mucho más de lo que decían. Prolongaron los tiempos dedicados al interrogatorio; sabían bien que seguían consumiendo cocaína y que, antes o después, sentirían la necesidad de una dosis por lo que se verían apuradas y hablarían.

			No se equivocaron. Cuando el síndrome de abstinencia empezó a mortificarlas comenzaron a recordar. Y recordaron mucho.

			Les mostraron fotos de los rumanos y de Mariano. Sus preguntas se dirigían a comprobar si los conocían, buscando una posible conexión, pero las únicas personas que los habían visto hasta el momento eran las rumanas y ellas, aunque solo había sido alguna vez al entrar y salir del fondo del bar, tal como relataron. Continuaron interrogándolas.

			Querían preguntarles por la etapa del bar, cuando trabajaban a las órdenes de Mariano.

			—Vamos a centrarnos en el bar. ¿Desde cuándo estáis trabajando allí?

			—Desde que nos contrató Mariano, cuando compró el bar.

			—¿Cuál era vuestro trabajo exactamente?

			—Somos camareras. Nuestro trabajo consistía en atender la barra y las mesas, preparar cafés, tapas, pinchos, etc.

			—¿Solamente?

			—Sí, solamente.

			—¿Quién hacía la limpieza del local?

			—Nosotras.

			—Entonces no solo trabajabais como camareras. ¿O me equivoco?

			—Es que eso formaba parte de nuestro trabajo. Al terminar la jornada teníamos que dejar todo en perfectas condiciones de uso para el día siguiente.

			—¿Qué zonas limpiabais?

			—Todo el bar, incluida la zona de los soportales de la entrada.

			—¿La parte trasera del local también?

			—No. Esa zona siempre estaba cerrada con llave.

			—¿Y no sentíais curiosidad por saber lo que había allí?

			—Teníamos prohibido acercarnos a aquella puerta.

			—Esa no es la pregunta. ¿Alguna vez os acercasteis tanto como para poder escuchar algún ruido que llegara del interior?

			—Nunca —Las colombianas se empezaban a mostrar nerviosas.

			—¿Estáis seguras? —Dijo el agente, mientras le daba vueltas en la mano a una papelina.

			—Bueno, dijo Lupita, alguna vez cuando ya me iba a marchar, me acerqué y pegué la oreja a la puerta. A veces, cuando entraban ellos, salía bastante humo de cigarrillos y me picaba la curiosidad.

			—Dime todo lo que recuerdes. Parece interesante.

			—No hay más. Solo humo y los hombres que traspasaban esa puerta.

			—¿Seguro que no tienes más que decirme? —Insistía el policía.

			—¿Esto lo va a saber Mariano? Porque si sabe lo que hice, me mata.

			—No te preocupes porque Mariano no va a saber nada de nuestra conversación. Te escucho.

			—Pues como le decía, alguna noche después de haber terminado la faena, estando sola en el bar, me acercaba en silencio a la puerta de atrás y alguna vez escuché un murmullo de voces de mujer. Me pegué más a la puerta, había más de una mujer. Hablaban entre ellas, pero yo no entendía nada. Lo hacían en un idioma que no conozco.

			—¿Y no se lo contó a nadie? ¿A Josefa, tal vez?

			—Mariano nos tenía amenazadas de muerte si traspasábamos aquella puerta. Venimos de un lugar donde las amenazas se cumplen, así que la mayor seguridad para mí era no decírselo a nadie. Ni siquiera a Josefa.

			—Y usted, Josefa, ¿nunca sintió la curiosidad igual que su compañera?

			—No, yo no. De hecho, me daba miedo acercarme a la puerta. Nunca sabía si dentro estarían alguno de los extranjeros o los dos o Mariano. Podrían salir en cualquier momento y descubrirme con la oreja pegada a la puerta.

			—¿Quiere decir que los tres hombres entraban allí?

			—Sí. Con cierta frecuencia. A veces pasaban dos o tres días sin ir y otros días iban por la mañana y por la tarde.

			—¿Entraban juntos o por separado?

			—Siempre por separado cuando el bar estaba abierto, pero una noche, al terminar mi turno de trabajo, me quedé en un bar que está frente al de Mariano, al otro lado de la calle. Había quedado allí con un amigo.

			—¿Qué pasó esa noche?

			—Vi como entraban los tres juntos.

			—¿Qué más vio? —Dígame lo que recuerda—. ¿Estuvieron mucho tiempo dentro?

			—No lo sé. Poco después me fui de allí.

			Mariano les indicó en cierta ocasión que traspasar aquella puerta estaba terminantemente prohibido, la tenían cerrada a cal y canto y les advirtió que no se les ocurriera intentar entrar, ni siquiera atisbar a través de la cerradura si no querían sufrir consecuencias muy dolorosas. Siempre las mantuvieron al margen de sus intrigas, y ellas, por experiencia, sabían que lo mejor era oír, ver y callar.

			Tras la declaración de Josefa y Lupita los policías adivinaron una posible conexión. Todos entraban al local, aunque procuraban no coincidir. Lo que quedó relativamente claro fue que un hilo los unía a los tres en torno a las muchachas rumanas, todos accedían de vez en cuando por aquella puerta prohibida para ellas.

			Las declaraciones continuaron con Ángel. Éste se presentó tranquilo y dispuesto a ayudar, relatando todo lo relacionado con el bar. Cómo se lo vendió a Mariano sin saber quién era en realidad, sin pensar en ningún momento que pudiera utilizarlo para algún asunto turbio. Que Mariano le pagó por él todo lo que pidió, sin regatear. Tenía que haber desconfiado y sin embargo no lo pensó, solamente quería vender. Declaró por qué sospechó que allí se estaba desarrollando algo turbio, cómo comenzó a vigilar las entradas y salidas de los extranjeros sentado en una esquina del bar junto a su esposa y cómo decidió investigar lo que estaba sucediendo en la parte trasera del bar, a través de la salida de humos.

			—¿Conoce usted a Mariano?

			—¿A ese desgraciado? Vaya que si le conozco. Y cómo consiguió engañarme el sinvergüenza.

			—Hable, por favor. Es importante ir avanzando en el esclarecimiento de los hechos.

			—Tras haber pasado por una operación quirúrgica, decidimos, entre mi mujer y yo, traspasar o vender el bar. Cualquiera de las dos opciones sería válida. Era un trabajo muy esclavo y ya nos cansábamos de estar tantas horas tras la barra. Así que, en principio, lo pusimos a la venta. Pasaba tiempo y no llegaba ninguna oferta aceptable. Ya estábamos decididos a perder dinero si alguien más se interesaba por él, incluso si querían traspaso y no compra. Pero un día, recibimos una llamada y el comprador no puso ninguna objeción al precio. Lo único que necesitaba era que estuviera dispuesto para entrar a ocuparlo el mismo día. No le dimos más vueltas y vendimos.

			—¿Aquel hombre era Mariano?

			—En efecto. Lo era.

			La siguiente persona citada a declarar fue Genoveva. Le interrogaron sobre Mariano, querían conocer todo lo que tuviera alguna relación con él, quién era en realidad, por qué tenía tal fijación con ella hasta el punto de seguirla durante meses y finalmente secuestrarla. Le preguntaron si conocía el bar y el burdel, si sabía de la existencia del negocio de la prostitución en el mismo. Siguieron preguntando si conocía a los rumanos, qué relación tenían con las chicas rumanas del burdel y si alguna vez las había visto con anterioridad al día de los hechos.

			Genoveva no sabía que ahora Mariano era el dueño del burdel. Al tener conocimiento de ello por su mente pasó, como una ráfaga, la idea de que la secuestraba para reintegrarla de nuevo en el negocio como mercancía de lujo para reflotarlo, o lo que era peor, para su propio placer, pero guardó silencio. Eso solamente le concernía a ella. No quería ni podía remover el pasado. Le acarrearía mucho dolor y ya había sufrido bastante. Sí les relató que Mariano era su verdadero padre, aunque odiaba tener que reconocerlo. En cambio, de los rumanos y de las chicas del burdel les dijo que no los conocía de nada.

			—¿Por qué la secuestró Mariano? —La pregunta fue directa.

			Genoveva solo tenía sospechas, nada que pudiera aportar en este momento.

			—No lo sé, —contestó.

			—¿Qué esperaba de usted para comportarse tan despreciablemente? ¿Tiene alguna idea? ¿Alguna sospecha?

			Genoveva guardaba silencio. Quería ayudar a esclarecer los hechos, pero le dolían mucho las ideas retorcidas que pasaban por la mente perturbada de su padre.

			—¿Acaso no se llevaba bien con su padre? —insistían.

			Era evidente que no y así lo manifestó. Pero no quería seguir hablando. Necesitaba ir a descansar.

			Regresó a casa acompañada de Alberto y Javier. A pesar de haber sido un día pésimo de recuerdos muy desagradables, aquella noche consiguió dormir un poco mejor. Alberto, después de haberla dejado en casa de su amigo, se retiró también a descansar. El día siguiente sería de ajetreo en la empresa.

			Reme acudió a Monteleón a primera hora para solicitar unos meses de permiso sin empleo ni sueldo. No podía enfrentarse a Genoveva cara a cara después de haber sido cómplice de Mariano, convirtiéndose en su espada de Damocles. Se sentía muy mal por Genoveva y también por ella misma, por la culpa que la atormentaba, por los errores cometidos y en general por ser como era. Nunca aprendería, pensó.

			Alberto le había dicho a Genoveva que tomara unos días libres. Sabía que no podría enfrentarse de momento al trabajo. A su regreso a la empresa tenía previsto acomodarla en otro despacho cercano al suyo, en la séptima planta del edificio empresarial. Pero eso sería cuando se reincorporara y en ese momento no había ninguna prisa. Aún estaban pendientes de resolver situaciones difíciles y mucha tranquilidad que recuperar.

			Después acudió María a testificar. Estaba muy reciente el suceso del allanamiento de morada e intento de secuestro por parte de Mariano, aunque ya había declarado en su momento. Los dos hechos parecían tener alguna conexión y lo iban a descubrir. Del bar y de los rumanos lo único que sabía era lo que le había ido contando su amiga Genoveva.

			Por fin llamaron a declarar a Mariano. Durante el interrogatorio se centraron inicialmente en el crimen de la chica rumana que tuvo lugar en el prostíbulo.

			—El mismo día que secuestraste a Genoveva, mataste a sangre fría a una muchacha de origen rumano que trabajaba en el burdel de tu propiedad. ¿Lo recuerdas?

			—Claro que lo recuerdo, no soy gilipollas ni corto de memoria.

			—¿Qué relación tenían entre ellas?

			—Las dos eran putas.

			—¿Afirmas que ambas se dedicaban al negocio de la prostitución?

			—Ya lo he dicho.

			—¿Eran amigas?

			—Y yo qué sé. Si estaban juntas lo serían, pero será mejor que se lo preguntéis a Genoveva. —Mariano pretendía despistarles.

			—Lo haremos, descuida. Vayamos al día de los hechos ¿Por qué encerraste a Genoveva tras haberla sacado a la fuerza de Monteleón?

			—Yo no la tenía encerrada.

			—Ahora sí que te veo falto de memoria. Empecemos por el principio. ¿De qué conoces a Genoveva?

			Los policías fueron directamente al grano. Pero solo obtuvieron silencio.

			—¿Por qué llevabas tiempo siguiéndola?

			Mariano se aferraba a su derecho a no decir nada.

			—¿Por qué la secuestraste y la llevaste al burdel?

			—Porque era una puta, ya os lo dije.

			—¿Eso justificaba tener que secuestrarla? Sabemos que no trabajaba en el burdel. ¿Tendría algo que ver con el asesinato de la rumana? ¿Era un plan urdido entre ambos y el secuestro era una simulación para despistar?

			—Ella no tenía nada que ver, pero por su culpa tuve que matar a la rumana.

			—Explícate.

			—Genoveva es una puta que trabajó hace años en el burdel, pero ahora no quería. Tuve que traerla a la fuerza para que se reintegrara en su antiguo trabajo.

			—¿Tiene algo que ver eso con la muerte de la rumana?

			—Sí, por su culpa se presentaron los policías y no tuve más remedio que matar a la otra chica.

			—¿Por qué le echas la culpa a ella si ni siquiera estaba contigo?

			—Porque empezó a dar voces como si estuviera loca.

			—Sigue sin tener relación un hecho con el otro. Dinos la verdad.

			—Al llegar los policías yo ya estaba mal y no sabía lo que hacía.

			Solo sé que tenía que defenderme, por eso la maté.

			—¿Fue un acto de “si yo caigo me llevo a alguien por delante”? Porque ella estaba desarmada y la única persona que tenía arma eras tú. Y tus huellas son las únicas que aparecen en la navaja con la que le traspasaste el cuello.

			Derrotado, solo añadió que Genoveva tenía la culpa de todo. Todo lo que hacía era por ella, siempre pensando en su bien.

			Habría que seguir investigando lo que se escondía en el fondo de tal declaración. Por el momento los policías querían seguir interrogándole hasta averiguar si fue él quien mató a los rumanos. Contaban con las huellas en su cazadora, así como testimonios que les relacionaban con ellos y con el bar, pero necesitaban hacerle hablar, necesitaban que confesara.

			Continuaba el interrogatorio. A Mariano le estaban apabullando a preguntas y se limitó a decir que no recordaba nada, solo de vez en cuando soltaba palabras dañinas e incoherentes.

			—¿De qué conocías a los rumanos?

			—¿Otra vez? No conozco a ningún rumano —se empeñaba en decir.

			—¿Cómo llegaron las extranjeras a tu negocio?

			—Yo no sé nada. No sé cuántas veces os lo tengo que decir.

			—¿Quién las trajo desde Rumanía?

			—Yo que sé. Preguntarles a ellas.

			—Ya lo hemos hecho. ¿Dónde las tuvisteis antes de llevarlas al burdel?

			—No tengo ni idea —contestaba una y otra vez.

			Sabían que estuvieron escondidas en el bar, pero Mariano seguía negando insistentemente. Alguien las había visto allí recluidas y si no, ¿para qué había comprado el bar, si no fue con la clara intención de servir de tapadera a los negocios que se traía entre manos? Mariano reaccionaba con gestos grotescos de la cara, que, aunque él no lo supiera, estaban dando mucha información a los policías. Solo tendrían que tocar las teclas adecuadas para que comenzara a hablar.

			—Háblanos de tu hija.

			—Yo no tengo ninguna hija.

			Mintió descaradamente, intentando engañar a los policías.

			—Entonces háblanos de las rumanas, de qué las conocías, desde cuando estaban trabajando en el prostíbulo. Dinos todo lo que recuerdes.

			—No recuerdo nada.

			—Vale, entonces háblanos de los rumanos.

			—¿Otra vez? No conozco a ningún rumano. Estáis un poco pesados con el tema.

			—Hay quien dice lo contrario.

			—¿Quién dice eso?

			—No importa. Lo importante es que te han visto hablar con ellos. ¿Os habíais aliado para algún negocio turbio? Parece que visitaban tu bar con mucha frecuencia.

			—No sé de qué me habláis. No conozco a ningún rumano y menos de negocios sucios. Al bar entraba mucha gente.

			—Sí, pero no todos los clientes pasaban directamente a la parte de atrás ¿Qué escondíais allí? ¿Qué os traíais entre manos? ¿Habíais llegado a algún acuerdo entre todos?

			—Os digo y os repito que yo no he visto a esos dos en mi vida. Mariano empezaba a perder los nervios.

			—¿Cómo sabes que eran dos?

			Se empezaba a entrever la posible conexión entre el bar, las rumanas, los rumanos y el burdel. Pero, ¿Y Genoveva? ¿Tendría algo que ver con toda esta trama?

			A Mariano le habían mostrado fotos de un grupo de rumanos y de los matones de Tina.

			—¿Los conoces?

			No tuvo reparo en decir que a los matones sí los conocía y de qué. Les habló incluso de la asociación no declarada formalmente entre los tres que giraba en torno al burdel, pero los rumanos eran para él totalmente desconocidos. Era la postura que pretendía hacer creer, de lo contrario, bien lo sabía, se estaría descubriendo directamente y pasaría a ser acusado por el crimen de ambos. De momento ya tenía suficiente con el asesinato de la rumana.

			—¿Cuándo conociste a los rumanos?

			—¿Otra vez? Yo no conozco a ningún rumano. Estoy harto de decirlo.

			—¿Antes o después que a los matones de Tina? El interrogatorio continuaba como si no le hubieran escuchado. Querían confundirle para forzar una confesión.

			—Ni antes ni después.

			—Mientes. Sabemos que teníais un acuerdo para que, cuando trajeran a las chicas de su país, tú las alojaras en la parte trasera del bar.

			—No sé de qué me estáis hablando.

			—Sí lo sabes.

			—Os vieron hablando juntos.

			—Eso es imposible.

			—¿Por qué?

			—Porque nunca hablé con nadie.

			—¿Ni siquiera por la noche, después de cerrar el bar?

			—No.

			—¿Por qué compraste el bar de forma tan precipitada?

			—No sé por qué no iba a hacerlo. Yo quería tener un bar.

			—¿De dónde sacaste el dinero para pagarlo al contado?

			—Del banco.

			—Mentira. Sabemos que apenas contabas con ahorros, no tenías suficiente para el pago del bar. ¿De dónde salió el dinero?

			—Me lo prestaron.

			—¿Quién? —Mariano guardó silencio.

			—Seguro que fueron los rumanos, con quienes habías firmado un pacto. Ellos te adelantaban el dinero para el bar y tú acogías a las chicas, mientras no estuvieran preparadas para renovar la plantilla del burdel.

			Silencio de nuevo.

			—Sabemos que las tuviste allí retenidas, mal alimentadas, en condiciones de insalubridad severas, que cuando entrabas a verlas te quedabas allí un rato, disfrutando. ¿Eres un mirón?

			—Pero estáis locos o qué. Yo no soy ningún mirón ni me gustan los mirones. A mí me gustan las tías buenas y si son de carne tierna mejor. —Dijo, al tiempo que adoptaba un gesto de macho prepotente.

			—¿Por eso abusabas de tu hija desde que era una niña?

			Ese tema le ponía muy nervioso. Si todo hubiera salido tal como planeó, a estas alturas ya la tendría totalmente sometida a sus irrefrenables deseos. La pregunta le cayó como un jarro de agua fría. ¿Qué sabían ellos de eso? El interrogatorio empezaba a tomar un giro que no le estaba gustando nada.

			—¿Por qué te llevaste a las chicas del bar?

			—Yo no me las llevé.

			—Entonces fueron los rumanos.

			—Sí.

			—¿Por qué sabes que fueron ellos?

			—Porque las llevaron a su casa, donde vivían con otros colegas.

			—¿Y tú cómo sabías dónde vivían?

			—Porque no me fiaba de ellos. Eran unos perros sarnosos y sabía que en cualquier momento me la iban a jugar. Por eso les seguí más de una vez.

			—Desde que las sacaron del bar hasta que llegaron al burdel pasaron varios días. ¿Dónde estuvieron?

			—Ya lo dije. En su casa.

			—Y tú las seguiste también a ellas, porque sabemos que las buscaste en la Casa de Campo.

			—Sí. Tenían que pagar por lo que me hicieron ellos.

			—¿Qué te hicieron?

			—Llevárselas sin mi permiso.

			—¿Y por qué necesitaban tu permiso? Quedamos en que el trato que teníais era que tú ponías el bar y la alimentación. Y ellos gestionaban la trata de las chicas.

			—Sí, pero el trato también incluía la incorporación al burdel y se las llevaron para beneficiarse ellos solos, dejándome a mí fuera del negocio. Pensaban que no iba a encontrarlas. Eran unos imbéciles que nunca supieron con quién estaban tratando.

			—Eso te cabreó mucho.

			—Sí, —contestó cada vez más alterado.

			—Y por eso los mataste.

			—Yo no he dicho eso. No inventes, policía de mierda.

			—Pero los mataste, sí o no.

			—No.

			—Mientes.

			—¡No!

			—¡Los mataste! Confiésalo de una vez.

			El tono de voz era cada vez más elevado y el diálogo más intenso y acelerado. Mariano a estas alturas ya estaba irritado y totalmente fuera de control. Estaba perdiendo la resistencia. Solo dos pinchazos más y saltó de la silla.

			—Sí, sí, sí. Joder. Y lo volvería a hacer mil veces más. A mí no me toma el pelo nadie. ¿Me oyen? ¡¡¡NADIE!!!

			



	

CAPÍTULO ~XXIII~ 
Final del juicio contra Mariano.

			El juicio por los tres asesinatos había quedado visto para sentencia. Sin embargo, aún quedaban por esclarecer los motivos del seguimiento y posterior secuestro de Genoveva. La declaración de Mariano diciendo que ella había trabajado en el burdel, antes que, en Monteleón, podía ser la clave para descubrir las razones del seguimiento y secuestro de su hija. Tampoco entendían muy bien a qué se refería cuando dijo que todo lo que hacía era por ella y siempre pensando en su bien. Habría que seguir investigando lo que se escondía en el fondo de semejantes declaraciones.

			Llegados a este punto, Genoveva era la clave para ir obteniendo respuestas a las incógnitas planteadas, que no eran pocas. La policía sabía que era hija de Mariano, aunque nunca habían tenido relación desde que ella se marchó del pueblo con catorce años, que Tina era hermana de su madre y se dedicaba al negocio de la prostitución y había estado encarcelada, acusada del secuestro y asesinato del hijo de Genoveva, y que murió en la cárcel como consecuencia de su adicción a las drogas. Que la madre de Genoveva había muerto poco después de que ella se hubiera marchado.

			Debían investigar desde el principio. ¿Qué sucedió para que Genoveva entrara a trabajar en el burdel de Tina? ¿Fue por decisión propia? Algo les decía que no.

			Llegaba el momento más temido por Genoveva, no quería que nadie conociera su terrible pasado. De hecho, haría lo posible por mantenerlo en secreto. Si se llegara a hacer público, pondría en peligro su relación con Alberto, y no se atrevería a mirarle a la cara. En caso de que ocurriera, no le quedaría más remedio que huir, otra vez…

			La policía decidió comenzar sus pesquisas interrogando a María.

			—¿Su nombre, por favor?

			—María Sánchez Ugidos.

			—¿Qué relación tiene con Genoveva?

			—Somos amigas desde que estuvo ingresada, pocos días después de haber dado a luz, en la Unidad de Cuidados Intensivos del Hospital Central, donde trabajo.

			—¿Por qué estuvo ingresada allí?

			—Tras el nacimiento de su hijo tuvo una importante hemorragia, tan severa que se temió por su vida.

			Los policías no conocían que Genoveva hubiera tenido un hijo, eso lo complicaba todo un poco más.

			—¿Conoce usted a Mariano?

			—Sí, por desgracia.

			—¿Qué sabe de él?

			—Pues que es un impresentable, un sinvergüenza y que llevaba siguiendo a Genoveva prácticamente desde que vino a vivir conmigo. A veces notábamos su presencia rondando por los alrededores de la casa, pero no sabíamos de quién se trataba.

			—¿Cómo puede afirmar ahora que era él, si no sabían quién las vigilaba?

			—¿Acaso ya no recuerdan que hace poco tiempo entró en mi casa, me amordazó y me obligó a llamar a Genoveva para que viniera a casa de inmediato, con el fin de llevársela con él?

			—Eso no confirma que supiera usted que era Mariano quien la estaba siguiendo.

			—O sí, porque después de quitarme la mordaza de la boca y sospechando que era Mariano, el padre de Genoveva, le llamé por su nombre y ni lo confirmó ni lo desmintió. Deduje que era él.

			María estaba segura de que era Mariano, recuerda que se lo mencionó mientras la tenía maniatada, pero era su palabra contra la de él, así que optó por callar.

			—¿Le contó Genoveva a qué se dedicaba antes de que naciera su hijo?

			—Sí, claro que me lo contó. Necesitaba sacar toda la rabia que llevaba dentro. No tenía con quién desahogarse, así que me contó cosas dolorosas de su pasado.

			—¿Le gustaba ese trabajo?

			—¿Gustarle? Lo aborrecía, a quién le puede gustar ese trabajo, pero su tía la obligó.

			—¿Quién era su tía? ¿Sabe cómo se llamaba?

			—Se llamaba Tina, era la dueña del burdel.

			—¿Conoció usted a Tina?

			—No. Nunca la vi. Si la acompañaba en las visitas que Genoveva hacía a la cárcel, yo siempre la esperaba fuera.

			—¿Sabía por qué estuvo Tina en la cárcel?

			—Por secuestrar y matar al hijo de Genoveva.

			—¿Qué le contaba de ella, anterior a ese suceso doloroso?

			—Pues lo mal que la trató desde que llegó a Madrid.

			—Háblenos de su hijo.

			—¿De Ángel? ¡Pobrecito mío! Cada vez que imagino lo que tuvo que pasar antes de morir, a los pocos días de haber nacido, se me encoge el alma. Qué mal le podía haber hecho a nadie una criatura inocente.

			—¿Por qué le llama Ángel?

			—Genoveva había decidido ponerle ese nombre en señal de agradecimiento a Ángel, la persona que más la ayudó cuando llegó a Madrid.

			—¿Estaba usted con ella cuando le robaron al niño?

			—No, no lo estaba. Ya les dije que la conocí después, a los pocos días del parto cuando tuvo una gran hemorragia y la ingresaron en la Unidad de Cuidados Intensivos. Allí fue donde nos conocimos.

			—¿Le hablaba de su hijo?

			—Continuamente. No se podía quitar de la cabeza que se lo habían robado por su culpa, por fiarse del primero que llegó para llevárselo, con la excusa de hacerle unas pruebas. Tanto dolor le pasó factura, al poco tiempo cayó en una profunda depresión.

			—¿Siempre estuvo convencida de que su hijo había muerto?

			—Sí. Su tía se lo confesó estando en prisión, en la primera visita que le hizo con la esperanza de que le dijera algo diferente. Pero no fue así, ella misma lo mató con sus propias manos, así le espetó en la cara. Fue la razón por la que estuvo encarcelada.

			—¿Qué edad tendría el niño de seguir con vida?

			—Más o menos diez años.

			—Ha sido todo por hoy. No se vaya de Madrid, es posible que tengamos que volver a llamarla.

			María se quedó pensativa. No entendía a dónde querían llegar con esas preguntas. Al llegar a casa llamó a Genoveva. Quería comentarle cómo le había ido el día y hablarle del interrogatorio.

			Antes de irse le mostraron fotos de Mariano, querían confirmar si le conocía. Al ver su foto lo afirmó categóricamente. Sin embargo, junto a las de Mariano había más fotos. Le llamó la atención la de una mujer rubia que ella reconoció como la persona que murió en el hospital el mismo día que bajó a urgencias. Al preguntar por ella los policías dijeron que era Tina, la tía de Genoveva. En ese momento la sangre dejó de correr por sus venas. Nunca hubiera imaginado semejante casualidad.

			Ángel y Carmen se presentaron en la comisaría para ser interrogados.

			—Dígame, Ángel. ¿Desde cuándo conoce a Genoveva?

			—Desde que tenía catorce años y llegó a Madrid, sola.

			—¿Le contó cómo una niña de catorce años había venido sola a Madrid? ¿No pensó en algún momento en que se podía haber escapado de su casa?

			—Claro que lo pensé, pero en su mirada vi sufrimiento y miedo, mucho miedo. Así que, cuando me contó que escapaba de su padre porque la pegaba todos los días y que su madre estaba siempre ebria, la creí. En ningún momento puse en duda que aquella criatura inocente, que me imploraba ayuda con su mirada, me pudiera estar engañando. Un día mi mujer le vio las marcas que tenía en la espalda del cinto con el que la golpeaba su padre.

			—¿Sabe a qué se dedicó desde que se marchó de su casa?

			—Claro que lo sé. Sin embargo, tengo que hacerles una aclaración. Ella no se fue de mi casa, la retuvieron contra su voluntad en la de su tía, que no es lo mismo. Por eso puse la denuncia correspondiente en su momento.

			—¿Cómo sabe usted que la retuvieron contra su voluntad?

			—Porque yo la acompañé a encontrarse con su tía y ella, mediante argucias, dijo que la invitaba a quedarse. Nunca más nos dejaron verla. Alegaban que era ella quien no quería vernos. Nunca lo creí, pero no tuve más remedio que aceptarlo.

			—¿La volvió a ver después, en alguna ocasión?

			—Sí. Cuando llegó a casa después de saber que estaba embarazada. Nos dijo que había tenido una fuerte discusión con su tía, que se había escapado y que no pensaba volver con ella nunca más.

			—¿Qué les contó de lo sucedido en aquellos años que estuvieron sin verse?

			—Nos puso al corriente del secuestro por parte de su tía, del encierro al que la tuvo sometida durante un mes, totalmente a oscuras y sin apenas proporcionarle algo de comida. Nos contó los millones de lágrimas que había derramado y las voces que había dado hasta quedarse afónica, sin que nadie le hiciera caso.

			—¿Y de su embarazo les dijo algo?

			—Sí. Que pensaba tener a ese niño. Que él la ayudaría a cambiar de vida y a dejar de ser un objeto de deseo para los hombres.

			—Y luego se lo robaron.

			—Me estremece pensar cuanto dolor puede soportar una persona. Ella no le había hecho daño a nadie, aunque todos parecían estar de acuerdo en destrozarle la vida.

			Necesitaban averiguar lo que sucedió durante los años que Genoveva estuvo trabajando forzada en el burdel. Tina estaba muerta, así que tendrían que recurrir a sus matones. Posiblemente ellos tuvieran mucho que contar.

			Entonces llamaron a declarar a Rafael y Lucas, quienes no tuvieron inconveniente en relatar todo lo que habían observado y lo que Tina les había ido contando a lo largo de los años. Su discreción había sido una buena arma defensiva para Tina y la habían mantenido a lo largo de los años, incluso después de muerta.

			—¿Por qué era tan importante Mariano para Tina?

			—Tenían una relación especial entre ellos.

			—¿Alguna vez supisteis lo que se escondía detrás de su relación?

			—Algo sí, pero lo mantenían casi en secreto. Solo sabíamos lo que ella nos pidió, que respetáramos las decisiones que pudiera tomar Mariano, porque previamente lo habría autorizado ella.

			—¿Los veían juntos con frecuencia?

			Tras horas de interrogatorio los policías se enteraron de que los matones habían conocido a Mariano hacía mucho tiempo, que al principio solo se dejaba caer un par de veces al año por el burdel, pero que después se había trasladado a vivir a Madrid y se instaló cerca del burdel porque había comenzado a tener un cierto control sobre el negocio. También se enteraron de que se encamaba con las chicas siempre que quería y varias de ellas le tachaban de depredador sexual, que las dejaba destrozadas físicamente, y que ninguna quería ser la elegida para la siguiente noche.

			—¿Llegó a coincidir con su hija en el burdel?

			Al escuchar esta pregunta, sus caras se contrajeron hasta límites insospechados.

			—¿Quién es su hija? —preguntaron, desconcertados. Sus caras eran un poema.

			—¿Acaso no lo sabéis? —dijeron los policías, observando sus caras de sorpresa.

			—Nunca supimos que tuviera allí una hija.

			—Trabajó en el negocio de su tía, su nombre es Genoveva.

			—¿Genoveva? —dijeron los dos al unísono. Sus caras reflejaban un total aturdimiento ante la noticia. Tocados. Nunca lo hubieran imaginado.

			Por medio del interrogatorio a los matones, los policías conocieron de la existencia de Paco, el portero. Los matones confesaron que Tina y el portero debían tener algún tipo de acuerdo, por lo que decidieron interrogarle.

			Cuando citaron a Paco, ya había decidido colaborar con la policía para evitar problemas con la justicia, en la medida de lo posible.

			—Diga su nombre, por favor.

			—Francisco Olmos, pero pueden llamarme Paco.

			—Está bien, Paco.

			—Sabemos que tuvo usted algún tipo de relación con Tina. ¿Tenían algún negocio a medias?

			—Teníamos un pacto. Yo debía actuar de filtro de las personas que pretendían acceder al burdel. Mi cometido era evitar que subiera la policía o alguna persona sospechosa que no fuera cliente. No les podía impedir que subieran, pero al menos podía avisar al piso de Tina de la llegada de personas no relacionadas con el negocio.

			—¿Cómo les avisaba?

			—Bajo el mostrador de recepción tenía instalado un timbre que sonaba directamente en el segundo piso. Era la señal.

			—Vamos a centrarnos en el caso que nos ocupa. ¿Conoció usted a Genoveva?

			— Sí, la conocí a los pocos días de llegar a Madrid, cuando vino para conocer a su tía con apenas catorce años. Yo trabajaba de portero en la casa.

			Paco fue relatando las primeras visitas de la muchacha, siempre acompañada por Ángel, hasta que se quedó a vivir en el segundo piso. A partir de ese momento todo lo que sabía de ella era lo que Tina le contaba.

			—¿Le habló de Genoveva?

			—Nunca la llamaba por su nombre, hablaba de ella como su sobrina. Pero siempre supe que se trataba de Genoveva.

			—Cuénteme todo lo que recuerde de aquellas conversaciones con Tina.

			—Me confesó que estaba profundamente decepcionada con ella misma, pero también con el comportamiento que había tenido para con su sobrina.

			—¿A qué se refería con eso?

			—Decía que le había hecho mucho daño, tanto a ella como al hijo que tuvo.

			—¿Por qué decía eso? ¿fue daño físico, daño moral?

			—No sabía lo que le pasaba con ella. Desde que llegó a Madrid aceptó la propuesta que le hizo su cuñado, el padre de Genoveva, de ponerla a ejercer la prostitución, aprovechándose de que la muchacha había venido buscando protección. Cuando tenía delante a su sobrina, descargaba en ella toda la rabia acumulada que llevaba dentro.

			—¿Dijo por qué? ¿quizás alguna cuenta pendiente con su hermana o su cuñado? ¿podría ser algún tipo de venganza personal?

			—No me comentó las razones, lo que sí mencionó en varias ocasiones es que no le tenía que haber hecho caso a su cuñado.

			—¿Qué quería decir con eso?

			—Pues parece ser que cuando la joven llegó a Madrid buscando a su tía para que le ayudara a ocultarse, el padre sospechando que era la dirección que había elegido como destino, llegó inmediatamente después que ella y fue a hablar con Tina. Según ella, la puso al corriente de algunas “cosillas”, como algún maltrato infligido sin querer y que Genoveva, por ser muy blanda, no había soportado. Esa era la razón por la que había huido.

			—¿Dijo que la maltrataba sin querer, como por descuido? Pero qué monstruo es ése.

			Los policías no concebían tanta maldad.

			—El padre quería castigarla por haber escapado de casa, pues los había dejado tirados cuando su obligación era cuidar de ellos y de la casa.

			—Pero estamos hablando de una niña de catorce años. —Dijo el policía.

			—A él eso no le importaba.

			—¿Le habló Tina de su hermana?

			—Sí, me comentó que murió poco después de irse su sobrina, a consecuencia de una brutal paliza que le dio Mariano, aunque nunca pagó por ello.

			—Pero no entiendo nada, ¿por qué Tina, que no había tenido trato antes con su sobrina, se dejó convencer por su cuñado Mariano?

			—Porque a Tina siempre le había gustado Mariano, estaba encoñada con él y no soportaba que Genoveva recibiera más atención que ella.

			—¿Me está diciendo que él ordenaba y ella obedecía y callaba?

			—Así debió ser. Cuando no la tenía delante se arrepentía de todo lo que le estaba haciendo, y se prometía a sí misma que a la próxima vez dejaría que su sobrina se fuera.

			—¿Acaso la tenía retenida?

			—En efecto. La obligaron a permanecer en el burdel mediante amenazas que no recuerdo. Primero la tuvieron encerrada algún tiempo en una habitación y después la obligaron a prostituirse.

			—¿Siendo una muchacha? Esto es de dementes.

			—Cuando se marchó del pueblo tenía catorce años y esto fue poco tiempo después. En efecto, era una muchacha.

			—Estos dos no tenían conciencia. Pero hay otra cosa que se me escapa. ¿Por qué la tía tenía celos de la sobrina? Solo porque su padre la prefiriera, sería lo lógico, se trataba de su hija. Tendría que haber otra razón.

			—Ella sospechaba que el padre abusaba de la hija, aunque él nunca se lo confesó abiertamente.

			—¿Qué le hacía pensar en eso?

			—Sabía la atracción que despertaban en él las jovencitas, cuanto más jóvenes fueran, mejor.

			—Es repugnante. Se me están poniendo los pelos de punta. Cómo puede haber monstruos así en la vida.

			—Siga contando lo que recuerde, Paco. —Dijeron los policías.

			—Después de varios meses me enteré de que su sobrina se fue del negocio.

			—¿Por qué se fue? ¿la dejaron irse?

			—Por entonces la muchacha tenía ya dieciocho años y un poco más de decisión que cuando llegó. Ya no se asustaba con cualquier amenaza. Debieron tener una bronca tremenda cuando la tía supo que estaba embarazada y le dijo que dejaba el negocio porque estaba dispuesta a tener a ese hijo. Entonces se escapó.

			—Imagino que a su tía no le sentó nada bien.

			—Peor que eso. La sobrina salió dando un portazo y le dijo que no se verían nunca más. Genoveva fue lista. Para escapar aprovechó la presencia de unos policías alertados por algún vecino que escuchó el impresionante jaleo.

			—¿Lo aceptó Tina sin más?

			—No tuvo más remedio que aceptarlo. Sin embargo, aunque se tuvo que conformar con dejarla huir, a partir de aquel momento ordenó a sus matones que la tuvieran siempre vigilada.

			La policía iba atando cabos. Ya conocían que las personas que visitaban habitualmente a Tina en la cárcel eran, por un lado, dos hombres y por otro Mariano, que nunca coincidían en sus visitas y que los dos que siempre iban juntos dejaron de hacerlo durante un tiempo. Sin embargo, Mariano fue hasta pocos meses antes de que ella falleciera.

			De las visitas de Mariano sabían algo más. Era una visita que a Tina le agradaba y que casi siempre le dejaba un buen sabor de boca. Sin embargo, a veces la exasperaba tanto que prometía no salir a verle la vez siguiente cuando volviera a visitarla. Después se arrepentía y se comportaba como si no hubiera pasado nada. Descubrieron que Mariano la obligó a venderle el negocio una vez que los dos hombres desaparecieron. Pero también que, gracias a él y a sus gestiones, el negocio había remontado hasta niveles insospechados. Por eso se lo vendió. Ambos se habían aprovechado uno del otro.

			Los policías querían llegar al fondo del asunto por lo que volvieron a interrogar a Mariano.

			—¿Cuánto tiempo llevas en Madrid?

			—Alrededor de cinco años.

			—Tenemos entendido que llevas más.

			—Piensen lo que quieran.

			—¿De qué conocías a Tina?

			—Era mi cuñada, la única hermana de mi mujer.

			—¿Y qué relación teníais?

			—Pues una relación normal de cuñados.

			—¿Y con los matones, amigos o socios de Tina?

			—Regular. Tenía que soportarles, Tina me dejó muy claro que ellos eran importantes para su trabajo y que no me iba a permitir faltarles al respeto.

			—Entonces no te llevabas bien con ellos, solo les soportabas. ¿Por qué?

			—Porque les prefería antes que a mí. Lo que hacían ellos lo podía haber hecho yo sin problema. Pero ella no me dejaba participar más en el negocio.

			—¿Es cierto que le exigiste que compartiera el negocio contigo, mitad y mitad?

			—Sí, así tenía que haber sido, pero no quería la muy zorra. Prefirió asociarse con ellos antes que conmigo.

			—¿Por qué consideras que tenía que haber sido así y no de otra manera?

			—Porque le hice ganar mucho dinero.

			—Explícate.

			Mariano guardaba silencio. Las preguntas empezaban a ser molestas.

			—¿No es cierto que te enfadaste mucho con tu hija cuando se fue del pueblo, huyendo de ti?

			—Sí que me enfadé, ella tenía que haber seguido atendiendo la casa, a mí y a su madre que estaba enferma. Para eso había nacido mujer, era su obligación. Si hubiera sido un chaval todo hubiera sido diferente.

			—No es eso lo que nos consta. Tu mujer no estaba enferma, tu mujer bebía hasta el punto de estar más tiempo ebria que serena. ¿No será que bebía para olvidarse de ti por lo mal que la tratabas?

			—Yo no la traté mal. Nunca la traté mal.

			—¿Acaso no le pegabas casi a diario y en una de esas palizas la dejaste tan grave que después de varios días en el hospital murió? ¿Eso no es tratarla mal?

			—Eso lo decís vosotros.

			—¿Sabías que cuando murió estaba embarazada? Seguro que la forzabas cuando estaba borracha.

			—¡No jodas! No puede ser. —Su sonrisa cínica dejaba entrever sus dientes negros mientras hablaba.

			—Pues podían haberte acusado de la muerte de tu mujer y de tu hijo. Tuviste suerte de que corrían otros tiempos, de lo contrario ya llevarías años pudriéndote en la cárcel.

			—¿Por casualidad sabéis si era varón o hembra? —Dijo con mucha sorna.

			—Y eso que más te da.

			Mariano levantó los hombros indicando que en realidad le importaba una mierda. Solo quería desviar la atención.

			—Entonces, cuando te quedaste solo, buscaste la manera de acercarte a tu hija y a tu cuñada, porque solo, no eras capaz de hacer nada.

			—Me las arreglo perfectamente solo.

			—Volvamos a tu hija. ¿Sabes que tuvo un hijo?

			—Sí, pero Tina se deshizo de él. Me dijo que lo había matado.

			—¿Sabías dónde vivía y dónde trabajaba Genoveva después de haber tenido a su hijo?

			—No.

			—¿Por qué tenías tanto interés en conocer todos los detalles de su vida actual, hasta el punto de perseguirla continuamente?

			—Me daba igual lo que hiciera con su vida.

			—Sabemos que estás mintiendo. ¿Qué secretos guardabas del pasado para que ella se fuera de tu lado y nunca más quisiera verte?

			—Eso se lo tendréis que preguntar a ella.

			—Ya lo hemos hecho. Queremos saber lo que nos tienes que decir tú.

			—Nada. No tengo nada que decir.

			—Retrocedamos. ¿Habías venido a Madrid alguna vez antes de trasladarte definitivamente?

			—Sí. No veo que puede tener eso de malo.

			—Nada, si el motivo no fue por algo sucio.

			—No sé a dónde queréis llegar.

			—Da la casualidad que al poco tiempo de aquella primera visita, Genoveva, siendo aún menor de edad, ejercía la prostitución en el burdel de tu cuñada. ¿Tuviste algo que ver? ¿Fuiste tú quien la obligó?

			—Yo no la obligué a nada. Ella lo quiso así.

			—¿Me estás diciendo que una niña con catorce años recién cumplidos elige voluntariamente trabajar como prostituta?

			—Y yo qué sé. Las mujeres son tan raras…, no hay quien las entienda.

			—Te voy a decir lo que creo. Creo que tu hija también sufría malos tratos por tu parte y que se marchó del pueblo para no tener que seguir soportando tus palizas, las mismas o similares a las que le dabas a su madre.

			—Os lo estáis inventando.

			—¿Eso crees? Solo hay que verle la espalda para saber que sufrió gran daño físico.

			—O sea, que también tú te la has tirado. Vaya con las fuerzas del orden público.

			Al policía no le faltaron ganas de levantarse y soltarle un puñetazo en la boca, pero se tuvo que conformar con apretar los puños hasta casi hacerse sangre con las uñas.

			—Volvamos a los hechos. ¿No es cierto que aquella primera visita a Madrid fue para comprobar que ya estaba integrada en el negocio, y que, gracias a ella, las cosas empezaron a ir mejor para tu cuñada, que estaba viendo cómo se hundía antes de que ella llegara?

			—Ya dije antes que le había hecho ganar mucho dinero.

			—¡Prostituyendo a tu hija!

			—Y qué más da. No hubiera sido capaz de ganarse la vida por sí misma.

			—¿Te das cuenta de la gravedad de los hechos? ¿Qué padre es capaz de prostituir a su propia hija, siendo una muchacha totalmente indefensa?

			—Yo no la obligué.

			—No directamente, pero se la pusiste en bandeja a tu cuñada, quien tampoco tuvo escrúpulos para poner a su sobrina a trabajar en el negocio a tan tierna edad.

			—Era una chavala muy guapa y ya tenía experiencia.

			—¿Cómo es eso? ¿Experiencia en qué?

			—Con los hombres. La encontré más de una vez en casa con tíos que le pagaban por acostarse con ella.

			—Estás mintiendo.

			—Tú qué sabes. ¿Por qué iba a mentir?

			—Para librarte de la culpa. ¿Acaso los conocías? Seguro que sabías quienes eran.

			—No, no los conocía.

			—Quizás os repartíais las ganancias.

			—Eso es mentira.

			—Pues dime la verdad, —dijo el agente, dando un fuerte puñetazo sobre la mesa.

			De nuevo guardó silencio. Mariano se estaba incomodando cada vez más. No sabía por dónde iba a continuar el interrogatorio.

			—¿Abusabas de tu hija?

			—Alguna vez. Pero era porque ella me lo pedía. Lo hacía por su bien.

			Mientras confesaba haber ultrajado a su hija, sus gestos manifestaban un atisbo de placer.

			—¿Por eso la secuestraste hace poco? ¿Para volver a hacerle bien como tú dices? ¿Crees que ella lo deseaba?

			—Por supuesto. No me cabe ninguna duda.

			Mariano era un tipo despreciable. No sabían que era peor, si como asesino o degenerado.

			



	

CAPITULO ~XXIV~ 
El hijo de Genoveva.

			Por fin terminó el juicio. El largo proceso les tuvo a todos en vilo durante más de año y medio. A Mariano le impusieron una pena de cuarenta y cinco años, quince por cada uno de los asesinatos cometidos.

			Finalizado el proceso, el Estado se encargó de enviar a las chicas extranjeras de regreso a sus países de origen.

			Mienta tanto, el burdel de la calle Montera continuaba funcionando con unos nuevos propietarios y con Sophie, la nueva madame, como cabeza visible del negocio. Después de lo ocurrido en aquel burdel, quisieron hacerle un lavado de imagen para que nadie recordara nada respecto a los asesinatos y las brutalidades que allí sucedieron. Decidieron realizar una reforma para actualizar las instalaciones. Comenzaron por la habitación privada de Tina, donde encontraron, para su sorpresa, un baúl cerrado con llave. Consiguieron abrirlo no sin esfuerzo, comprobando que estaba lleno de fichas, seguramente fichas de los clientes que frecuentaban el burdel. Las fichas contenían datos confidenciales como nombres, fechas y domicilios. Para evitar problemas y dado que podía ser de utilidad para la investigación, aunque Mariano ya estaba detenido, lo entregaron a la policía. Al llegar a la comisaría para entregarlo, los agentes rechazaron el baúl alegando que la investigación había finalizado y el culpable en la cárcel, dando el caso por cerrado. Sophie, un poco decepcionada, a punto estuvo de tirarlo con todo su contenido a la basura, pero antes de llevarlo a cabo, se arrepintió. Le preocupaba la cantidad de datos que contenía y que cayeran en manos de algún desaprensivo pudiendo provocar un escándalo de consecuencias imprevisibles. Y además la involucraran a ella. Así que lo volvió a llevar al burdel y lo guardó en la “ratonera” olvidándose pronto de él.

			Reme había decidido irse temporalmente del país. No soportaba el peso de la culpa y fue por lo que decidió alejarse una buena temporada. Pero ni siquiera la distancia consiguió devolverle algo de tranquilidad. Le asaltaban continuamente los remordimientos. La policía la buscaba al principio para poder interrogarla, pero una vez cerrado el caso, dejaron de hacerlo. No tardaría en volver de su viaje dispuesta a pedir perdón a la que aún consideraba su amiga, Genoveva, por todo el daño que le causó.

			Aunque el juicio había finalizado y Mariano estaba a buen recaudo, la cabeza de María era una burbuja a punto de explotar. Continuaba dándole vueltas a la foto de la mujer rubia e intentaba recordar momentos que, hasta ahora, tenía olvidados en algún rincón de su memoria. Le venía continuamente aquella imagen de la mujer moribunda dando sus últimos suspiros, aquellas palabras que salieron de su boca y a las que nadie prestó atención, pero que ahora luchaba por recuperar. ¿Qué palabras dijo? “Piensa, María, piensa”. Era un nombre, eso lo recuerda mejor porque coincidía con el nombre del hijo que perdió su amiga; Ángel, había dicho. ¿Qué más? No conseguía recordar más. Entonces le vino a la memoria el paquete olvidado que permanecía en su casa, el mismo que le habían dado a Genoveva la última vez que fue a ver a su tía a la cárcel, después de que hubiera había fallecido.

			Nada más llegar a casa lo primero que hizo fue buscar el paquete y abrirlo. En la cara externa tenía anotado el nombre de Martina Fernández Barrientos y la fecha de su fallecimiento. La fecha coincidía con el día que estuvo ella en urgencias. Para su sorpresa, dentro encontró dos fotos y un viejo papel raído con una dirección. Las fotos, ahora ya lo sabía, eran de Tina y de Mariano.

			¡Pero qué estúpida he sido! se dijo. He tenido todo este tiempo el paquete al alcance de mi mano y no se me ha ocurrido averiguar el contenido. “Recuerda, María, no te disperses. ¿Cuáles fueron las palabras?” Ahora todo cobraba otra visión bien distinta de los hechos, lo que antes no era importante pasaba a ser de máximo interés. Se reconcomía por no recordar bien las palabras. Por Dios, pero ¡cómo no había caído antes! …, aquella mujer era la asesina del hijo de Genoveva, su tía. Y el Ángel del que hablaba cuando estaba muriendo, era seguramente el hijo de Genoveva. Todo estaba relacionado. Ahora estaba segura de que era un mensaje para Genoveva. Cómo eran las palabras, Ángel, Ángel, qué más… no lograba recordar… Ángel, niño, vive... Por fin las recordó con claridad.

			No podía ser otra cosa, era un mensaje de arrepentimiento en los momentos previos a su muerte para hacer saber que el hijo de Genoveva estaba vivo. ¿Sería cierto o era lo que ella quería creer? Tina siempre dijo que lo había matado con sus propias manos y estuvo en la cárcel por ello. ¿Quién se hubiera culpado por algo que no hizo? De ser cierto, ¿por qué se arrepintió a las puertas de la muerte? Tenía que ser mucho el cargo de conciencia para que lo desvelara en el último momento. Cuanto más lo pensaba, más irreal le parecía todo.

			Ardía en deseos de ir a ver a Genoveva para ponerla al corriente de sus sospechas. Pero, ¿y si estaba equivocada? ¿Y si todo era un espejismo? No podía adelantarle nada mientras no tuviera alguna certeza. Se pondría a investigar los hechos y solo entonces, cuando tuviera resultados, se lo diría. No soportaría crearle esperanzas y que todo terminara como había empezado, con la confirmación de que su hijo había muerto en los primeros días de su vida.

			María decidió iniciar la investigación por su cuenta, y poner en marcha los mecanismos legales que fueran necesarios para buscar al hijo de Genoveva en caso de que viviera. Estaba convencida de que el niño estaba vivo. Se preguntó si informar a Ángel y Carmen. Sabía que podría contar con ellos si fuera necesario, pero prefería esperar. Al final podrían ser imaginaciones suyas, aunque cada vez tenía más claro que algo de cierto tenía que haber en todo ello. Era mucha casualidad; sin embargo, no sabía por dónde empezar a buscar. Se le ocurrió la posibilidad de contratar a un detective privado. Un compañero de trabajo le recomendó a uno que llevó un caso en su familia y que habían quedado muy satisfechos con el trabajo realizado. A falta de más recomendaciones contactó con él. Se llamaba Samuel.

			En la primera entrevista, después de haber llegado a un acuerdo económico, le puso al tanto de los hechos que pretendía descubrir. Le habló de su amiga Genoveva dejándole claro que ella no debía conocer nada de la investigación que iban a desarrollar, y le puso encima de la mesa todos los datos que consideraba necesarios para iniciar la investigación. Así mismo, le entregó la foto de Tina y anotada en un papel, la fecha en la que robaron al niño del hospital.

			Genoveva se encontraba fuera de Madrid con Alberto. Una vez finalizado el juicio, aún le quedaba una batalla importante por luchar. Se habían ido a un hotel de la sierra madrileña a descansar y desconectar. Era un viaje agridulce. Por un lado, estaba cumpliendo el sueño tan largamente deseado de estar con Alberto, sin embargo, sabía que tenía que darle muchas explicaciones. Tenía miedo de que al conocer su historia se alejara de ella. Seguramente no fuera la mujer que a él le gustaría para compañera y madre de sus hijos. Mil dudas la asaltaban a cada momento. ¿Se lo contaría todo? ¿Se guardaría para sí los detalles más escabrosos? Y, si lo hacía, ¿podría vivir con ello? Después de darle muchas vueltas decidió que se lo iría contando todo, pero poco a poco. Si Alberto decidía alejare de ella, que fuera por no poder soportar la cruda realidad y no por considerarla una embustera.

			Con Mariano en la cárcel y los rumanos muertos era de esperar que su vida se tranquilizara y que por fin pudiera vivir una vida normal. Solo había algo que no tenía solución y que le seguía provocando un gran dolor. Era la pérdida de su hijo Ángel, su niño. Ahora estaría a punto de cumplir los doce años. En el vacío de cada noche todos sus pensamientos eran para él. Se preguntaba cómo habría sido, si rubio o moreno, si estaría alto para su edad, si sus ojos serían de color aceituna como los suyos, si sería buen estudiante. Solía quedarse dormida imaginando que estaban juntos, que reían, que se abrazaban, que se besaban. Cada amanecer, le devolvía de nuevo la triste realidad.

			La noche en la sierra madrileña se estaba poniendo muy fría. A pesar de estar en junio, eran días frescos, más propios del inicio de la primavera que de finales y a punto de entrar ya en el verano. Por la tarde habían estado paseando por los montes cercanos y bajaron a tomar un refresco a la localidad más cercana. Se sentían bien, muy a gusto el uno con el otro. La tristeza de Genoveva se manifestaba en su mirada, hacía muchos años que era así; en realidad, no recordaba haber tenido otra mirada nunca.

			Debido al frío que sentían, decidieron encender la chimenea de la habitación. Después de cenar, se sentaron cerca de ella sobre unos cojines y conversaron sobre todo de los últimos acontecimientos. Hablaron también de su viaje a Londres y de aquel beso que por un momento les unió, pero que después interpuso entre los dos una distancia que ninguno deseaba. Ahora se daban cuenta de lo ingenuos que habían sido por tardar tanto en dar el siguiente paso, por pensar cada uno en lo que diría el otro e imaginar lo que en realidad no existía. Nada más lejos de la realidad. Ambos se morían de ganas de estar juntos, de quererse, de abrazarse y declarar al mundo todo el amor que sentían.

			En este momento estaban viviendo un retiro muy necesario para ambos. Ella tenía que pasar página de muchos acontecimientos recientes y él solo quería estar a su lado y servirle de soporte en los malos momentos que todavía tendría que pasar.

			Se sentían bien cuando estaban juntos. Comenzaron a tener proyectos de una vida en común que no tardarían en formalizar pues bastante tiempo habían perdido ya.

			Así fue como, sentados al amor de la lumbre empezaron a desnudar su alma y a abrir su corazón.

			El detective Samuel inició la investigación acercándose en primer lugar al Hospital Central. Allí había nacido en septiembre, hacía doce años, un niño al que llamaron Ángel, hijo de Genoveva Blanco Fernández y de padre desconocido. Aquel niño fue robado de los brazos de su madre a las pocas horas de nacer en el hospital. No les había dado tiempo ni a inscribirlo en el Registro Civil donde constaba la ficha con todos los datos, pero el caso terminó cerrándose cuando Tina confesó haber enviado a uno de sus lacayos a secuestrarlo para posteriormente matarlo con sus propias manos. Samuel refunfuñaba. La primera pesquisa le llevaba a un callejón sin salida.

			La segunda persona importante para el caso era Tina, pero estaba muerta. No le quedaba más remedio que contactar con los conocidos de ella, quizás alguien supiera algo, o al menos tuviera sospechas, o hubiera escuchado retazos de conversaciones.

			Buscó en primer lugar, a las que fueron compañeras de celda, Lupita y Josefa. De una en una, le fueron contando con todo lujo de detalles lo que sabían de ella, de su negocio, de su sobrina y su cuñado, de sus matones y de las visitas que recibía, pero nada relacionado con el hijo de su sobrina. Siempre les había contado que lo había matado con sus propias manos. No había dejado lugar para la duda, Samuel se encontró con otra puerta cerrada.

			Decidió buscar a las antiguas prostitutas del burdel, las que fueron compañeras de Tina y Genoveva. Todas ellas las recordaban perfectamente; alguna aún recordaba que la madame tenía debilidad por Genoveva y pensaban que era por ser la mejor en su oficio, la más guapa, la más joven y la que más clientes tenía. Todos los clientes querían ir con Genoveva, aunque nunca supieron que era la sobrina de la jefa hasta que ésta se marchó del lugar tras aquella imponente bronca. Algún tiempo después, Tina les dijo que Genoveva se había quedado embarazada, al tiempo que les advertía de que tuvieran cuidado, porque no iba a consentir que ninguna otra se quedara embarazada. No le contaron nada más.

			Samuel no sabía por dónde tirar, por lo que intentaba poner sus ideas en orden. ¿Qué contactos tenía Tina fuera de la cárcel? Se había hecho adicta a la cocaína igual que sus compañeras. Entonces, alguien tendría que suministrarle la droga y quizás ese alguien supiera algo. Gracias a la colaboración de Lupita y Josefa, pudo contactar con quien le hacía llegar la droga a la cárcel. Recordaban que en una ocasión Tina les había dicho que necesitaba ver al camello, y en la visita siguiente estuvo hablando con él, aunque después a ellas no les contó nada de lo que habían conversado. No fue la única vez que se vieron. Pero ambas sabían quién era.

			Lupita y Josefa se pusieron en contacto con Paco, el portero. Él era la persona que les abastecía durante su internamiento en la prisión. Seguían manteniendo contacto discreto, casi siempre a través de terceras personas, puesto que ellas, aunque libres, seguían dependiendo de las papelinas diarias. Paco recordaba perfectamente aquellas conversaciones que tuvo con Tina, hacía mucho tiempo, cuando la visitaba en la cárcel y ella ya había iniciado una caída sin retorno a los más bajos fondos de la sociedad. Tina le había contado cosas muy duras, cargos de conciencia por los que necesitaba estar continuamente drogada o borracha para olvidar. Paco no puso ningún problema en contárselo al investigador. Ya lo había hecho con la policía durante el juicio a Mariano.

			Cuando se reunieron Samuel y Paco, éste fue relatando todo lo que recordaba de aquellas conversaciones. Las recordaba bien por lo impactante que le resultó. Incluso hubo momentos en los que llegó a pensar que Tina se había equivocado de interlocutor, y que, en realidad, le hubiera venido mejor un confesor para descargar su conciencia. En el fondo era lo que Tina pretendía.

			La última vez que Paco y Tina se vieron, él le preguntó:

			—¿Por qué me has contado a mí todo esto?

			—Necesitaba contárselo a alguien que precisamente, no me conociera lo suficiente para juzgarme.

			—No entiendo tus razones. Te he escuchado, pero en realidad a mí me da igual lo que hayas hecho con tu vida. No te voy a juzgar.

			—Ni quiero que lo hagas, lo que pretendo es liberarme de este lastre.

			—¿Por qué te pesa tanto?

			—Porque lo he hecho todo mal. Me he fiado de personas que solo buscaban aprovecharse de mí y he dejado de lado a las que debieron ser más importantes. No supe valorarlo. He vivido un espejismo y el espejo está a punto de resquebrajarse en mil pedazos.

			—Creo que no volveremos a vernos nunca más. Seguiré haciéndote llegar la mercancía, pero será a través de otra persona como hasta ahora. Solo te deseo que puedas encontrar la paz que andas buscando.

			—Ya es tarde para eso. Estoy condenada a arrastrar mis penas hasta el día que me muera.

			—Pues entonces, esto es un adiós definitivo.

			—Adiós. Y gracias por escucharme.

			—¿Qué quieres que haga con esta información?

			—Olvidarla. Igual que a mí.

			—No te preocupes. En pocos días te olvidaré, Martina.

			Paco la había conocido muchos años antes, cuando aún utilizaba su nombre de pila.

			Samuel debía contactar con Rafael y Lucas, los matones de Tina. De ser cierto todo lo que le había contado Paco, ellos tenían que saber mucho de la historia del pequeño Ángel. Muy diferente sería que estuvieran dispuestos a hablar. Le debían mucho a Tina y habían cometido errores y locuras por ella, pero ahora que estaba muerta, ¿sentirían que la traicionaban si contaban todo lo que sabían? Por otro lado, estaba Mariano, quien desde prisión quizás siguiera manejando ciertos hilos y les tuviera atemorizados. Pero hasta ahora todo eran conjeturas. No saldría de dudas si no se reunía con ellos.

			Consiguió conectar con los matones. Samuel aprovechó que no le conocían y cuando hablaron por teléfono solo les había dicho que era un viejo conocido de Tina. Sabía que no hablarían si no era a cambio de algo, por lo que les ofreció medio millón de pesetas que les entregó antes de empezar a responder a sus preguntas.

			—Soy Samuel, antiguo amigo de Tina.

			—¿Qué quieres de nosotros? —Preguntaron con cara de extrañeza.

			—Información. —añadió.

			—¿Qué clase de información?

			—Me consta que habéis estado muchos años trabajando a las órdenes de Tina, quiero que me habléis de vuestra relación con ella.

			Samuel tenía la clara intención de que partieran de cero. Quería que confiaran en él y así sonsacarles todo lo que pudiera.

			—¿Cuándo la conocisteis?

			—Hace mucho tiempo, cuando llegó a Madrid y empezó a trabajar en la Casa de Campo, prostituyéndose.

			—¿Cómo os acercasteis a ella?

			—En un encuentro romántico a la luz de la luna, ¡a ti qué te parece! —dijo Rafael en tono sarcástico.

			—Está bien. Quiero saber por qué contó con vosotros cuando montó el club de alterne.

			—Nos habíamos hecho amigos.

			—¿Solo por eso? Tenía que haber algo más. ¿Qué necesitaba de vosotros?

			—Que la protegiéramos. No quería seguir trabajando a las órdenes de nadie y mucho menos que otros cobraran por lo que ella ganaba con su cuerpo.

			—¿Qué os ofreció a cambio?

			—Nos aseguraba trabajo como personal de seguridad en el negocio y nos permitía estar con las chicas siempre que quisiéramos sin tener que pagar por el servicio prestado.

			—¿De quién teníais que protegerla?

			—Primero, del chulo que la controlaba. Le había dicho que la mataría si se le ocurría escaparse. Nosotros tendríamos que estar alerta día y noche para que no se acercara a ella.

			—¿Y lo intentó?

			—Varias veces. Pero se llevó unas buenas hostias y de paso perdió varios dientes y un trozo de oreja de un mordisco que le di, —dijo Lucas—. Sin embargo, no era suficiente, una y otra vez se acercaba a ella. La última vez que lo intentó salió tan descalabrado que dejó de ser un problema definitivamente y así se lo dijimos a Tina.

			—¿Por qué os eligió a vosotros?

			—Porque no estábamos de acuerdo con los métodos de control que el chulo empleaba con las chicas y Tina lo sabía. Era muy observadora.

			—Sigamos ¿De quién más teníais que protegerla?

			—De un tipo al que iba a visitar a un pueblo de León de vez en cuando.

			—¿Por qué iba a visitarle si precisaba vuestra cercanía?

			—Porque estaba colgada por él. Nosotros la acompañábamos y nos manteníamos cerca por si nos necesitaba.

			—¿Por qué le tenía tanto miedo? —Siguió preguntando Samuel.

			—Porque era un bestia. Según sus propias palabras, le conocía desde antes de venir a Madrid y siguieron viéndose después. A veces venía él y en otras ocasiones era ella quien viajaba al pueblo.

			—¿Sabéis quién era ese hombre?

			—Sí, se trataba de Mariano. Pero tardamos en saber que era su cuñado. Nos enteramos hace poco tiempo, a raíz del juicio contra él.

			—Y, ¿sabíais que Mariano tenía una hija?

			—Conocimos a Genoveva, pero desconocíamos que fuera la sobrina de la jefa.

			—Habladme de ella.

			Samuel se acomodó en la silla que ocupaba frente a Rafael y Lucas. Presentía que la conversación se podía alargar.

			—Era una muchacha cuando llegó al burdel. Su tía ordenó encerrarla un mes en la “ratonera”. Nosotros la escuchábamos dar voces y llorar, pero teníamos prohibido acercarnos a ella. Para no escucharla nos íbamos con las otras chicas.

			—¿Nunca hubo una inspección? Era menor de edad.

			—Claro que hubo inspecciones, no era la única menor de edad, sin embargo, siempre estábamos en alerta para prevenir a Tina, por si se acercaba alguien sospechoso. Contábamos también con el aviso y colaboración de Paco desde la portería y eso nos hacía ganar tiempo.

			—¿Nunca consiguieron dar con las menores?

			—No. En el piso había un rincón bajo la escalera en la que las ocultábamos y las amordazábamos si se detectaba algún peligro. Era la “ratonera” que te decíamos hace un momento. El acceso está muy bien camuflado, hay que ser muy experto para dar con él.

			—¿No daban voces durante el tiempo que permanecían encerradas?

			—Claro que lo intentaban, pero le cerrábamos la boca con cinta americana o le colocábamos un pañuelo fuertemente apretado para que no pudieran hacerlo.

			A veces, fijándose un poco en ellos, daba la impresión de que disfrutaban con tales torturas. Tampoco era de extrañar tal actitud en personas capaces de cumplir cualquier mandato que les fuera impuesto, sin ningún tipo de remordimientos.

			—Avancemos un poco. —Dijo Samuel—. ¿Iba bien el negocio?

			—Desde que llegó Genoveva todo mejoró mucho. Antes había pocos clientes, cada vez llegaban menos. Pero con ella, comenzó a correrse la voz de lo buena que era y los clientes fueron acudiendo cada vez más. El negocio multiplicaba sus ingresos. Fue por aquel entonces, —continuaron— cuando Mariano se trasladó definitivamente a Madrid y la jefa le hizo su colaborador. Eso no nos gustó nada, pero no teníamos más remedio que aceptarlo a pesar de saber que él era un mal bicho. La gente del burdel no le soportaba, pero ella seguía colgada por él. Además, algo tenía que haber que nosotros no conocíamos, porque él empezó a vigilarnos. Nos espiaba, nos seguía, comenzamos a desconfiar también de la jefa: no sabíamos si Mariano nos espiaba por orden de ella o era por iniciativa propia. Varias veces le cazamos en esa actitud.

			—¡Un momento!, si ya se trasladó a Madrid por aquel entonces y Genoveva estaba en el burdel, ¿cómo es que no se vieron hasta años después?

			—Porque Tina le había prohibido verla. Es más, apenas iba por el club de alterne, y siempre que iba, se pasaba todo el tiempo con la jefa en su habitación.

			—Me cuesta creer que con la atracción que sentía por su hija cediera tan fácilmente a las exigencias de Tina.

			—Había una razón de peso. Si se atrevía a tocarla, o tan siquiera mirarla, dejaría de recibir los suculentos ingresos que recibía.

			—Así que podemos decir que le tenía castigado.

			—Más o menos. Pensaba que de esa manera estaría más tiempo con ella; incluso llegó a pensar que podría pedirle matrimonio. A veces parecía un poco ilusa.

			—Sin embargo, eso nunca llegó —susurró Samuel.

			—No. Mariano vivía obsesionado con su hija. Solo vivía por y para ella, por tenerla bajo su control y para demostrar lo mucho que la quería a los ojos de los demás. Sentía por ella un amor enfermizo.

			—Y ¿Tina lo sabía?

			—Lo sabía, pero no lo soportaba. A pesar de todo, pensaba en que aún tendría alguna oportunidad con él.

			—Cambiando de tema, ¿por qué creéis que Mariano os vigilaba?

			—Seguro que era porque desconfiaba de ella, de que tramara algo en su contra. —contestaron.

			—¿Algo como qué?

			—Quién sabe. Podía sospechar cualquier cosa. Siempre teníamos mucho cuidado con lo que hacíamos o lo que hablábamos. Mariano podía aparecer en cualquier momento por el rincón menos esperado.

			—Pero nunca descubristeis la razón, ¿me equivoco?

			—En absoluto. Solo él lo sabrá. Pero nunca hicimos nada que pudiera molestar a la jefa.

			—Avancemos hasta el día en que Genoveva se fue del burdel. He sabido que tuvieron una fortísima discusión.

			—Sí, nosotros la escuchamos.

			—¿Qué pasó?

			—Pues le dijo que estaba embarazada y que dejaba el burdel.

			—Eso a Tina le tuvo que caer como un jarro de agua fría.

			—Ni te lo imaginas, no estaba dispuesta a prescindir de ella, teniendo en cuenta todos los beneficios que generaba.

			—¿Y qué le dijo?

			—Que abortara. Que la llevaría a ver a una mujer que le provocaría un aborto y en pocos días estaría recuperada.

			—Pero, por lo que sé, el embarazo siguió adelante.

			—Sí, Genoveva le dijo que no pensaba abortar. Estaba decidida a tener a ese niño. Por eso se escapó. Por eso y por la bofetada que le pegó Tina - agregó Rafael.

			—¿Que le pegó? —Preguntó Samuel con un gesto de incredulidad.

			—Sí. Esa actitud dejó desconcertada a Genoveva. Ni en sueños se podía imaginar algo así, la había hecho sufrir mucho, sin embargo, nunca le había puesto una mano encima.

			—¿Sabéis a dónde se trasladó cuando huyó?

			—A casa de Ángel y Carmen, sus padres.

			—¿Fue Tina quien os ordenó seguirla de cerca?

			—Sí, nos dijo que necesitaba conocer todos sus movimientos.

			—¿Por qué?

			—Por si Mariano se acercaba a ella, ahora que ya no estaba bajo su protección.

			—¿Alguna vez intentó acercarse?

			—No. Creemos que no sabía dónde vivía.

			—O sea, que seguisteis a Genoveva durante todo el embarazo.

			—Sí. Primero en Madrid y después en un pueblo de la sierra, donde estuvo los últimos meses, hasta que se puso de parto y la llevaron al hospital.

			—¿Qué pasó a partir de aquel momento?

			—Teníamos órdenes concretas de Tina.

			—Y esas órdenes eran…

			—Robarle al niño.

			—¿Por qué quería robarle al niño?

			—Por venganza. Quería devolverle todo el daño que pudiera por haberla dejado plantada y por seguir siendo la preferida de Mariano.

			—Intuyo que lo hicisteis.

			—¡Claro que sí!, estuvimos muy pendientes de la salida del paritorio —dijo Rafael—, entonces yo me puse una bata blanca y en un momento en que quedó sola en la habitación, entré y le dije que me llevaba al niño para hacerle unas pruebas.

			—¿No desconfió?

			Samuel estaba por momentos más asombrado. Obtenía de ellos más información de la que hubiera esperado al inicio de la conversación.

			—No. Además, estaba medio dormida, sería por el cansancio.

			—¿Cansancio de qué?

			—Pues de parir, digo yo. —Era Rafael el que hablaba.

			—¿Cómo conseguiste llevártelo sin que te cortaran el paso? Porque tuviste que cruzar toda la planta de hospitalización, bajar las escaleras y salir a la calle por urgencias.

			—Lo llevaba en brazos bien arropado y como iba con la bata puesta, nadie se fijó en mí. Urgencias además es un sitio que suele tener mucho movimiento de personas entrando y saliendo. Allí es más fácil pasar desapercibido.

			—Pero te grabaron con una cámara de seguridad al salir por la puerta de urgencias.

			—Era igual. Llevaba puesta una visera y caminaba con la cabeza agachada porque ya imaginaba que podían tener cámaras. Conseguí salir sin que nadie se percatara, no supieron quién era. Aunque después Tina me delató. No quería ser la única en pagar las consecuencias del secuestro del bebé.

			—¿Qué hiciste con el niño?

			Samuel no salía de su asombro. Estaban hablando del robo de un bebé como si se tratara de una mercancía cualquiera.

			—Al salir del hospital me estaba esperando Lucas con el coche en marcha y lo llevamos directamente a casa de Tina. Era la orden.

			—¿Os pidió que quedarais con ella?

			—No, al contrario, prefirió quedarse sola. Dijo que pensaba deshacerse del niño, como no lo había hecho Genoveva en su momento, lo haría ella ahora.

			La frialdad con la que trataban y exponían el tema del robo y muerte del bebé a los ojos de un desconocido, hacía pensar a Samuel que se trataba de personas sin escrúpulos y sin corazón. Le dio miedo pensar en quienes tenía delante.

			—Entiendo que obedecisteis sin rechistar.

			—A ella siempre la obedecíamos.

			—Tuvo que pagaros bien para que le fuerais tan leales.

			—Lo hizo. Y muy bien. —Contestaron.

			—¿No volvisteis a ver al niño?

			—Sí, le vimos dos días después, cuando la jefa nos llamó.

			—¿Por qué os llamó si había decidido no contar con vosotros?

			—Porque no soportaba al niño. Lloraba continuamente y no tenía ni idea de lo que necesitaba el crío.

			—¿Y qué hicisteis?

			—Fui a la farmacia, —ahora era Lucas el que hablaba—, y compré leche para los biberones y pañales, también una crema hidratante, porque tenía el culo en carne viva. Me dio hasta lástima.

			—No me digas, —resopló Samuel. —¿Seguía Tina con la idea de deshacerse del niño?

			—Nos confesó que quiso hacerlo, pero que no pudo.

			—¿Os dio alguna otra orden?

			—No, quería que nos marcháramos. Pero al día siguiente volvió a llamar.

			—¿Qué le pasaba ahora?

			—Que el niño seguía llorando sin parar y ya no lo soportaba. Nosotros tampoco sabíamos qué hacer. Solo se nos ocurrió ponerle en la leche unos polvos de marihuana de la que consumíamos habitualmente y entonces dejó de llorar. No teníamos ninguna experiencia en cuidar niños.

			—Y no tuvisteis una idea mejor que drogarle, —subrayó —¿Qué pasó después?

			—Nos dijo que estaba buscando una solución al problema, que en cuanto tuviera algo concreto, nos llamaría de nuevo.

			—Deduzco que lo hizo.

			—Sí, no habían pasado más que dos o tres días cuando se puso en contacto con nosotros. Teníamos que buscar a un hombre en una dirección que nos dio.

			—¿Le encontrasteis? ¿Por qué quería localizar a esa persona?

			—Sí, lo encontramos, esperamos a que llegara de trabajar y le abordamos a la puerta de su casa. Teníamos que transmitirle un mensaje de parte de Tina: “tengo un recién nacido para usted”. El hombre tenía que ponerse en contacto con ella y le vendería el niño por una buena suma de dinero. Ya lo tenía todo planeado.

			—¿Y el hombre aceptó sin más ni más? Era una idea totalmente absurda además de ilegal.

			—Aceptó en principio verse con ella, pero no sabíamos si iba a quedarse con el niño o llegaría con la policía. Por eso tuvimos que pensar en un lugar de encuentro en el que fuera fácil despistarles, por si acaso se presentaban.

			—¿Y no fue así? ¿No le acompañaban?

			—No. Por lo que nos había comentado ella, estaba desesperado por tener un hijo. No le importaba lo que tuviera que jugarse para conseguirlo, incluso cometer irregularidades si era preciso.

			—¿Quién era ese hombre? ¿Sabéis cómo se llamaba? Me cuesta creer que aceptara ese trato, sabiendo todo lo que arriesgaba.

			—Su nombre es Javier Espadas y trabaja en la empresa Monteleón.

			La cara de Samuel, tras escuchar el nombre de Javier era de total sorpresa, pues se trataba de un empresario muy conocido en Madrid. No podía creer que un hombre de posibles como él se involucrara en un asunto tan turbio.

			—¿Cómo se llamaba el niño?

			—Nunca lo supimos. La jefa le llamaba “mocoso traidor”.

			La primavera estaba recién estrenada. Javier, Ana y Alejandro viajaron con Genoveva, Alberto y sus hijos para esquiar en la estación de Panticosa, en el Pirineo aragonés. En esa estación invernal había debutado Alejandro cuando era muy pequeño, dando sus primeros pasos en la nieve. Aquel primer año al volver al hotel tras las jornadas intensas de aprendizaje, aprovecharon para relajarse en las Termas de Tiberio, un espacio idóneo para hallar bienestar físico y mental que tanto necesitaba Ana por entonces. En la planta de piscinas solían dirigirse a la piscina exterior, desde la que podían observar las estrellas sumergidos en el agua termal. Siempre resultaba una experiencia muy relajante e inolvidable.

			Alejandro estaba practicando snowboard. Era un experto a sus doce años y quizás por la confianza que tenía en sí mismo, decidió deslizarse por una zona más abrupta, con paredes rocosas que dificultaban la visibilidad. Todo iba bien hasta que le llevó por delante otro deportista que descendía por la misma pendiente. En el choque a Alejandro se le clavó el extremo de la tabla en el costado izquierdo, siendo tal el dolor por el impacto que se mareó y cayó al suelo. Cerca de él iba Yago, quien se encargó de buscar ayuda.

			Los servicios de rescate de montaña le trasladaron al hospital de Jaca, donde quedó ingresado a la espera de pruebas urgentes que dictaminaran las consecuencias del golpe sufrido. El diagnóstico médico fue muy claro; había sufrido una rotura de bazo y había que operar con urgencia. Por esa razón le trasladaron al Hospital San Jorge de Huesca, donde fue intervenido. Antes y durante la intervención Alejandro perdió mucha sangre. Hacía falta transfundirle varios concentrados de hematíes. Pidieron varias bolsas al Banco de Sangre, pero no había reservas suficientes. Su sangre era del grupo 0, Rh negativo, el dador universal, el altruista, pero con la característica de que solo puede recibir de su mismo grupo. Tras la intervención, las primeras horas resultaron cruciales y no se encontraba a ningún donante de sangre compatible en su familia. La desesperación de Javier llegó a un límite tal que no dudó en solicitar la ayuda de sus amigos.

			Alberto y Genoveva acudieron de inmediato para someterse a un análisis de sangre, a sabiendas de que Alejandro se debatía entre la vida y la muerte. Afortunadamente, Genoveva era compatible con el grupo sanguíneo de Alejandro. De inmediato se puso en marcha el protocolo mediante transfusión directa, y en pocas horas Alejandro comenzó a recuperarse. Aun hicieron falta varias transfusiones más. Una semana después, el niño se había recuperado por completo. El agradecimiento de Javier para con Genoveva no tenía límites, no sabía cómo compensarle por todo lo que había hecho por su hijo.

			El propio Alejandro se encargó personalmente de agradecer a Genoveva el sacrificio y los desvelos que había tenido para con él de forma totalmente desinteresada. Genoveva y Alejandro se entendían bien, disfrutaban de largas conversaciones en las que se fueron conociendo más a fondo. Alejandro le hablaba de sus estudios, de su madre y de sus amigos, de las excursiones a la montaña; ella por su parte le hablaba de su trabajo, de sus amigas y de sus padres de Madrid. Le prometió que un día le llevaría a conocerlos. 

			Durante el período de convalecencia, Alejandro estuvo dando vueltas al tema de su adopción. Siempre había querido conocer su origen y con la ayuda de sus padres se pondría en marcha. Nunca se lo había comentado, pero estaba seguro de que le apoyarían. Buscó información relacionada con el tema y así supo que las personas adoptadas, al alcanzar la mayoría de edad, o bien durante su minoría de edad a través de sus representantes legales, tenían derecho a conocer los datos sobre sus orígenes biológicos. Lo había leído en el Código Civil. También conoció que cualquier entidad privada o pública tendrá obligación de facilitar a las Entidades Públicas y al Ministerio Fiscal los informes y antecedentes necesarios sobre el menor y su familia de origen, siempre que les fueran requeridos.

			Definitivamente pediría la aprobación y ayuda de sus padres. Los quería con locura y sabía bien que su llegada a la familia fue muy deseada por ellos. También que, gracias a él, Ana había salido definitivamente del pozo de la depresión. Pero Javier le había dicho que su madre biológica falleció al nacer él y que su padre no había querido hacerse cargo. Tenía que indagar, necesitaba saber quién era su madre y por qué lo abandonó su padre.

			¿Acaso su padre le culpaba por la muerte de su madre? ¿quién sería ella? ¿sería una mujer buena y simpática o sería una mujer enferma y triste? Cada vez que lo pensaba, sentía más necesidad de iniciar la búsqueda.

			A medida que la investigación privada avanzaba, comenzaban a despejarse algunas dudas. Samuel había pasado por el Registro Civil, donde ni siquiera constaba que Genoveva hubiera tenido un hijo. Pero, gracias a la información proporcionada por los matones de Tina, puso en marcha su propio protocolo de búsqueda. Fue de nuevo al juzgado buscando los datos de adopción de Alejandro. En efecto constaba que Javier y Ana le habían adoptado, pero figuraba como hijo de madre desconocida. Si por allí no podía obtener más datos, tendría que indagar por otro lado y las opciones eran escasas.

			Ante la falta de oportunidades, decidió entrevistar a Javier. Se trataba de una pieza fundamental del rompecabezas. Cuando se encontraron frente a frente, tras la presentación formal, Samuel desveló a Javier que era investigador privado.

			—¿En qué puedo ayudarle, detective?

			En un primer momento, Javier no se podía ni imaginar que el objetivo del detective se fuera a centrar en su hijo, por eso se extrañó cuando Samuel inició la entrevista preguntándole por él.

			—Si no estoy mal informado usted tiene un hijo.

			La pregunta cogió a Javier por sorpresa.

			—Sí, mi hijo Alejandro, —contestó con amabilidad—. ¿Por qué me pregunta por él?

			—¿Qué edad tiene ahora su hijo? —preguntó Samuel ante la extrañeza de Javier.

			—Doce años —dijo sin salir de su asombro.

			—¿Cuándo nació Alejandro?

			—Detective, ¿a qué vienen tantas preguntas sobre mi hijo?

			Samuel no le contestó, sencillamente le instó, con un gesto de la cara, a continuar respondiendo.

			—El ocho de septiembre de 1969.

			Javier conocía muy bien la fecha de nacimiento de su hijo y contestó sin dudar.

			—Hábleme del día que nació. —Siguió preguntando.

			—No sin que me diga qué es lo que está buscando.

			—Estoy buscando al hijo de mi clienta, que nació por esas fechas y su familia lo dio en adopción.

			Samuel mintió. A veces era necesario lanzar alguna mentira piadosa que pudiera acercarle a la verdad. Por su parte Javier comenzó a mostrarse muy nervioso. Ese tema se suponía que estaba zanjado desde hacía mucho tiempo. Por eso se empezaba a alterar.

			—Y ahora hábleme del día de su nacimiento.

			—No puedo hacerlo. Debe saber que mi hijo es adoptado.

			—En el expediente de adopción consta que es de madre desconocida.

			—Si ya está enterado, ¿qué es lo que quiere? Alguien sabrá quién es la madre. Búsquenla a ella.

			Javier estaba perdiendo la paciencia.

			—Estoy investigando a todas las familias con niños adoptados en Madrid, nacidos en esas fechas. No se puede descartar ninguna posibilidad. ¿Cómo se inició el proceso de adopción?

			—Me imagino que como todos.

			—No, Javier, no todos son iguales. ¿Quién tramitó el expediente de adopción? La ley señala que para iniciar el expediente de adopción es necesaria la propuesta previa de la Entidad Pública a favor de los adoptantes que hayan declarado idóneos para el ejercicio de la patria potestad. Por lo que en el documento de adopción deberían quedar expresamente reflejadas las condiciones personales, familiares y sociales, así como los medios de vida de los adoptantes asignados. ¿Ustedes fueron declarados idóneos?

			—Supongo que sí. No lo recuerdo. —mintió Javier.

			—El testimonio de la resolución firme en el que se acuerde la adopción se remitirá al Registro Civil correspondiente para que se practique su inscripción. ¿Está inscrito su hijo en el Registro Civil?

			—Por supuesto. Me gustan las cosas bien hechas.

			—¿Qué sabía de él cuando se lo entregaron?

			—Que era de madre desconocida. Después supimos que su madre debía ser drogadicta, porque al niño le tuvimos que llevar al hospital a los pocos días de que nos lo hubieran entregado y diagnosticaron que sufría un síndrome de abstinencia neonatal.

			Samuel se quedó pensativo. Recordaba que los matones de Tina le habían hablado de cómo callaron al niño administrándole droga en la leche. Comenzaban a conectar los hechos.

			—Sin duda, aquello sería un duro golpe para ustedes.

			—Lo fue, claro que sí. No sabíamos cómo actuar y por ello mi mujer sufrió una crisis de ansiedad importante; siempre fue depresiva, aunque ese detalle a usted le dará lo mismo.

			—¿Nunca sintieron curiosidad por saber quién era su madre?

			—No. Si acaso, agradecimiento por hacer de la nuestra una familia feliz, que se completó con la llegada de Alejandro.

			Con los datos que iba obteniendo, Samuel estaba casi seguro de que Alejandro era el hijo de Genoveva, pero no se podía fiar de conjeturas. Tenía que poder demostrarlo de alguna manera y no iba a ser fácil. El Registro Civil no decía más que era de madre desconocida. ¿Cómo relacionar y cruzar datos para llegar a demostrarlo? ¿Cómo iba a conseguir llegar hasta el fondo? No parecía que Javier estuviera muy dispuesto a colaborar, casi siempre contestaba con frases muy cortas, y daba la impresión de que no le hacía ninguna gracia que le estuviera interrogando. Quizás tirando de ahí pudiera llegar a ponerle más nervioso y terminara diciendo lo que sabía, porque estaba convencido de que sabía más de lo que decía.

			Cuando Samuel hablaba con María la ponía al corriente de los escasos avances de la investigación, a pesar de tener la confesión de los directamente implicados en el robo del niño. Pero no le daba toda la información que obtenía, todo llegaría en su debido momento.

			Samuel concertó una nueva cita con Rafael y Lucas. Estuvieron en la cárcel acusados de extorsionar a Javier durante varios meses y necesitaba saber por qué. Esperaba que le dieran toda la información de la que disponían. Aunque sabía que le iba a costar otra buena suma.

			—¿Para qué nos llamas otra vez? —preguntaron con gesto enfadado.

			—¿Acaso no queréis verme?

			—No tenemos elección, ¿no es cierto?

			—Quiero que me contéis por qué estuvisteis chantajeando a Javier durante tanto tiempo.

			Ambos guardaron silencio.

			—Vamos chicos, que no tengo todo el día.

			De nuevo silencio.

			—Está bien. Empezaré yo. Sé que estuvisteis en la cárcel precisamente por eso, por el acoso y chantaje al que tuvisteis sometido a Javier. Os repito la pregunta, ¿por qué lo hicisteis?

			No parecía que estuvieran dispuestos a hablar.

			—¿En qué consistía ese chantaje? ¿Dinero, amenazas? ¿Qué os empujó a hacerlo?

			El silencio empezaba a ser agobiante.

			—Vamos a retomar la conversación donde la dejamos el día anterior.

			Samuel comenzaba a perder la paciencia. Esos dos se obstinaban en mantener silencio, y ellos eran posiblemente las únicas personas que conocían todos los detalles.

			—Contadme más cosas del niño al que vuestra jefa llamaba “mocoso traidor”.

			—Ya hemos dicho todo lo que sabíamos.

			—No es suficiente. Me parece que la razón por la que estuvisteis encerrados tuvo mucho que ver con el niño. ¿Acaso no fue suficiente lo que pagó Javier por él, que seguisteis pidiendo dinero a cambio de vuestro silencio? Por otra parte, me gustaría saber si vuestra jefa era conocedora o partícipe de lo que estabais haciendo.

			—No. Tina nunca lo supo. Ya estaba en prisión, así que decidimos no comentarle nada.

			—¡Por fin lo estáis reconociendo!

			—¡Venga ya!, si total la jefa pasó a mejor vida y a nosotros nos vino de perlas el dinero. Ya pagamos por ello en su momento.

			Se miraron uno a otro con una sonrisa de complicidad.

			—De acuerdo. Te lo vamos a contar, pero con la condición de que no vuelvas a molestarnos.

			Samuel torció el gesto. Si los necesitaba, sabía que volverían a colaborar. Todo era cuestión de dinero. Rafael comenzó a hablar.

			—Se había terminado el proceso de la venta del niño y Tina dio por finalizada la relación con Javier. Los trámites de adopción ya serían cosa de él, pero todo fue ilegal. Nosotros le habíamos puesto en contacto con la persona indicada para llevarlo a cabo. Por eso se nos ocurrió chantajearle con contarlo todo a la policía si no nos daba cada mes una importante cantidad de dinero. No quería, por supuesto, pero menos quería perder a su hijo. Había pagado mucho por él y eso nos dio a entender que estaba desesperado por tenerlo. Por eso sabíamos que iba a entrar al juego. Además, era un hombre que ganaba mucho dinero, desprenderse de un poco no le iba a importar.

			—Veo que os lo planteasteis como un sencillo juego, yo te pido, tú me das. A Javier no le haría ninguna gracia.

			—Claro que no. Pero hizo lo que queríamos.

			—Qué fácil lo veis todo, ¿qué sabéis del proceso de adopción?

			—El funcionario estaba comprado. No era la primera vez que se vendía a cambio de unas pocas pesetas. Tenía facilidad para asentar datos en el Registro sin levantar sospechas.

			—¿Quién le puso en contacto con él?

			—Nosotros le conocíamos de algún trapicheo y se lo dijimos. No tuvo ningún reparo en hacerlo. Javier no conocía a nadie que pudiera llevar a cabo algo así sin hacer preguntas.

			—Y Javier tampoco puso ninguna objeción, por lo que veo.

			—Solo quería acabar con el proceso de adopción cuanto antes. Todo era irregular, el robo del niño, la venta, la inscripción en el Registro Civil, todo.

			—¿Quién era ese funcionario? ¿Cómo se llamaba?

			—Da igual. Murió hace años. Poco pudo disfrutar de sus trapicheos.

			—¿Mariano estaba al tanto de lo que os traíais entre manos?

			—No creo que llegara a enterarse, aunque ya te dijimos que nos vigilaba constantemente.

			—¿Estaríais dispuestos a contarle todo esto al juez?

			—¿Qué ganamos nosotros con hacerlo?

			Samuel se citó de nuevo con Javier. Éste sabía que volvería y algo le decía que, no tardando mucho, saldría a la luz toda la verdad. Así, una vez más, sentados uno frente al otro, iniciaron una nueva conversación. Javier estaba tenso, se le notaba en los gestos de la cara y en los músculos contraídos. El detective no perdió un segundo para ir directo al grano.

			—Hábleme de la adopción de su hijo —preguntó sin rodeos.

			—¿Otra vez? Ya le hablé de ello el día anterior.

			—No es suficiente. He tenido una conversación muy interesante con alguien que conoce muy bien cómo sucedieron los hechos.

			—¿Y un detective se fía de lo que digan personas ajenas que no tienen ni idea de nada?

			—No son unas personas cualesquiera, estuvieron implicados directamente.

			—El gesto de Javier se endurecía por momentos.

			—Hábleme del chantaje al que estuvo sometido durante años.

			—Ese asunto está resuelto desde hace tiempo.

			—Lo sé. Pero, dígame, Javier, ¿por qué le chantajeaban?

			—No fue un chantaje.

			Javier no quería poner nombre a algo que fue totalmente ilegal, aunque en este momento ya estuviera todo en orden.

			—¿Cómo llamaría usted a que todos los meses tuviera que pagar una importante suma de dinero a cambio de nada? ¿Silencio, tal vez?

			Por la mente de Javier cruzaban momentos agridulces como la llegada de su hijo a sus vidas, la adopción irregular, el chantaje, todo entrecruzado. Pero había cosas que aún desconocía.

			—Le repito la pregunta, ¿por qué le chantajeaban?

			—Por la forma irregular de llevar a cabo la adopción.

			—¿Qué pasó? Quiero escuchar la verdad.

			—Verá, yo estaba dispuesto a tener un hijo a costa de lo que fuera. Nuestra estabilidad matrimonial dependía de ello. Ana, mi mujer, había caído en una fuerte depresión, causada, tal como nos dijeron los psiquiatras, por el enorme deseo que tenía de ser madre y no poder conseguirlo.

			—¿No había otras opciones? —preguntó Samuel.

			—Sí, pero ninguna era válida. Solo nos quedaba ir al extranjero a solicitar una adopción, o buscar un vientre de alquiler que en España no era legal. Ambas opciones llevarían mucho tiempo.

			—¿Por qué descartaron la adopción en España?

			—Por la complejidad de los trámites. Y por el tiempo de espera.

			—¿No cree que debieron esperar a realizar una adopción dentro de la legalidad? Se hubiera ahorrado muchos dolores de cabeza.

			Javier repasaba mentalmente todo el proceso irregular llevado a cabo, cuando ya habían desistido de buscar una solución al problema.

			—La persona que le entregó a su hijo, ¿cómo sabía que lo deseaba y que no iba a rechazar la oportunidad?

			—No sé cómo lo sabía, aunque tengo mis sospechas.

			—¿Y cuáles son?

			Samuel estaba dispuesto a ahondar todo lo necesario hasta llegar al fondo del asunto. Era muy riguroso en su trabajo.

			—La persona que me envió la información de que tenía un bebé para mí era la dueña de un burdel al que yo iba de vez en cuando. Ya sabe cómo estaban las cosas en mi casa, y yo necesitaba de vez en cuando salir para desconectar un poco.

			—Pero, ¿cómo lo sabía ella?

			—Alguna vez se lo debí de comentar, en las largas conversaciones que teníamos. Lo que aún no sé es cómo me localizó. Creo que en ningún momento le dije dónde vivía.

			—Pues tendremos que pensar que esa mujer era muy lista, si contaba con recursos para averiguarlo.

			Javier guardaba silencio.

			—¿Y el nombre de la empresa en la que trabaja? ¿cree que alguna vez se lo pudo mencionar?

			—Tal vez, pero no puedo asegurar nada. Cuando uno bebe algo más de la cuenta y pasa muchas horas hablando, todo es posible. Solo sé que una noche se presentaron dos tipos en mi casa que me interceptaron en la puerta de la entrada. Creí que me iban a atacar para robar y quise darles esquinazo, pero cuando me alejaba, uno de ellos me dijo que tenían un bebé para mí.

			—¿Cuál fue su reacción?

			—Al principio, frené en seco, después di la vuelta y me quedé mirándolos. Imaginé que se trataba de una broma de mal gusto.

			—¿Qué pasó después?

			—La dueña del club quería verme al día siguiente. Me citaba en las afueras de Madrid.

			—¿Cómo se llamaba esa mujer?

			—Tina, se hacía llamar doña Tina.

			—¿Acudió usted a la cita?

			—Sí, con mucha desconfianza por lo insólito de la situación, pero fui.

			—¿Qué pasó en aquel encuentro?

			—Me habló del bebé. Me puso en antecedentes de su historia. Dijo que era el hijo de una trabajadora del burdel que había muerto durante el parto, y que le había pedido expresamente, momentos antes de fallecer, que lo entregara a una familia de recursos, para que pudiera darle todo lo que ella no iba a poder ofrecerle.

			—¿No tenía familia esa mujer? ¿padres, tal vez hermanos, que pudieran hacerse cargo del niño?

			—Según me contó Tina, la mujer había perdido toda la relación con ellos cuando vino a Madrid, por dedicarse a la prostitución. No quería que supieran nada del niño. Para ella su familia no existía.

			—¿En qué condiciones le daría el niño?

			—A cambio de una buena suma de dinero.

			—¿Y se lo entregó así sin más, como quien va regalando billetes por la Gran Vía?

			—Tuve muchas dudas antes de aceptar, pero cuando veía a Ana en la situación que se encontraba se me caía el alma a los pies. Acepté por los dos, yo también lo quería, pero sobre todo fue por ella.

			—Era consciente de que estaba cometiendo un delito, supongo.

			—Sí, aun así, estaba decidido a seguir adelante. Tiempo después tuve que afrontar la situación. Ya pagué por ello.

			—¿Se arrepiente de lo que hizo?

			—¿Debo arrepentirme por algo que nos devolvió la ilusión y la estabilidad que necesitábamos? No. Estoy seguro de que lo volvería a hacer. 

			



	

CAPÍTULO ~XXV~ 
Alejandro busca a sus padres biológicos.

			Alejandro se había recuperado por completo de la intervención quirúrgica a la que tuvo que ser sometido, como consecuencia de su accidente esquiando en la nieve varios meses atrás. Por eso consideró que había llegado el momento de plantearles a sus padres la necesidad que tenía de iniciar la búsqueda de su padre biológico, y de paso saber quién había sido su madre. La noche que se lo planteó durante la cena, ellos no supieron cómo reaccionar. Era lo que menos podían esperar. Contaba con su apoyo, por supuesto, pero tal decisión no dejaba de preocuparles. Ana no tenía nada que ocultar porque nada sabía de todo el entramado, pero Javier, con él era otra historia y sabía que no podía impedirle que intentara averiguar algo.

			Ana nunca tuvo conocimiento de todo lo que sucedió en torno a la llegada y posterior adopción de Alejandro a sus vidas. Estaba pasando por una etapa que se antojaba demasiado larga, de decepción primero y depresión después. Ya había perdido la esperanza cuando llegó Javier a casa una noche con Alejandro en brazos. Ana pasó de la sorpresa al llanto, después a la histeria y finalmente a la aceptación de un hecho largamente deseado. Estaba tan hundida que no se preocupó de conocer los detalles. Para ella fue una postura muy cómoda que su marido se encargara de todo, como hacía siempre, y a lo que ella estaba acostumbrada. Por eso nunca preguntó más. Tenían a su hijo con ellos y eso le bastaba. Para ella también estaba muerta la madre de Alejandro y el padre le había abandonado.

			Genoveva seguía manteniendo un contacto muy estrecho con Javier y Ana, pero sobre todo con Alejandro. Se entendían bien y aquel niño se estaba convirtiendo en su debilidad. Era lo más parecido a un hijo que podía tener. Durante sus conversaciones Alejandro la hizo partícipe de su idea de buscar a sus padres biológicos que venía rondándole por la cabeza desde hacía algún tiempo. Genoveva siempre supo que era adoptado, y estuvo de acuerdo en apoyarle y ayudarle en todo lo que pudiera necesitar. Contaba con el beneplácito de sus padres.

			Acompañado por Genoveva o por Ana y en algunas ocasiones por las dos, acudió al Registro Civil, donde les informaron de que en su documentación aparecía como “hijo de madre desconocida”. Alejandro creyó que se habían equivocado porque sus padres siempre le habían dicho que su madre biológica había muerto cuando él nació.

			Alejandro se fue de allí algo decepcionado, no era esa la información que le habían dado sus padres.

			Al llegar a casa puso a Javier al corriente de la información recibida, a lo que él respondió que habría sido un error a la hora de asentarlo en el registro, dando así por zanjada la búsqueda.

			Creyó que sería suficiente para aplacar la inquietud del niño. Sin embargo, Alejandro no quedó convencido, porque si su madre murió, se podría llegar a saber quién era y, a través de esa información, continuar con la búsqueda de la familia que pudiera tener, a su padre o quizás algún hermano mayor. No se iba a quedar parado y tenía claro que a su padre no le iba a pedir ayuda porque tuvo la impresión de que le estaba ocultando algunos detalles importantes.

			Alejandro y Genoveva continuaron escudriñando alguna posibilidad de la que pudieran tirar para seguir con la búsqueda de su madre. Esa información le abriría las puertas para continuar lo que ya habían comenzado y que no pensaban abandonar. Sin embargo, iba a ser una tarea sumamente compleja. A la vista de las dificultades encontradas, Genoveva prometió a Alejandro que hablaría con su padre. El niño la había puesto al corriente de su preocupación tras la respuesta evasiva dada con anterioridad por Javier.

			Genoveva no tardó en reunirse con Javier. Le pidió que la reunión se desarrollara fuera de la oficia y de casa. No quería que nadie pudiera interferir en lo que Javier tuviera que contarle, porque sospechaba que algo había. Él no era de contestar con evasivas nunca, lo que le hacía cuestionarse la veracidad de los documentos. Al finalizar su jornada de trabajo, se fueron al Café Gijón y buscaron una mesa un poco apartada de la entrada. Javier no entendía por qué Genoveva le había citado en un café, cuando podrían estar más tranquilos en casa.

			Javier se mostraba inquieto, conocía bien a Genoveva y no podía ni imaginarse lo que quería de él con esa actitud tan misteriosa. Puesto que se conocían, no hubo preliminares. Fue directa al asunto que le preocupaba.

			—Alejandro está muy confundido.

			Una luz roja puso en alerta a Javier. No tenía ni idea de que ese iba a ser el tema de conversación.

			—¿Qué le pasa a mi hijo? ¿Por qué te preocupa tanto?

			—Sabes que está buscando información de su pasado y de sus padres biológicos. Me dijo que pidió tu consentimiento para iniciar la búsqueda.

			—Es cierto. Tiene todo el derecho a conocer sus orígenes y cuenta con mi apoyo. Así se lo manifesté.

			—Dime entonces por qué le mientes. ¿O es él el que miente? A ninguno de los dos os veo capaces de tergiversar la verdad. Por eso no estoy entendiendo nada.

			Javier creía saber hacia dónde iba enfocada la conversación.

			—Es fácil de entender, Genoveva. Su madre murió cuando él nació y su padre alcohólico no quiso saber nada de aquel hijo recién nacido.

			—Eso es lo que siempre has contado y defendido, pero entonces, ¿por qué en el registro pone “hijo de madre desconocida”?

			—Te digo lo mismo que a él, que debió ser un error a la hora de asentarlo en el registro.

			—Eso no tiene ni pies ni cabeza Javier. Esos errores se subsanan en el momento de conocerlos, no se deja que pasen doce años como es el caso. Y permíteme que te diga, por la confianza que te tengo, que esto puede alejar a tu hijo de ti. Sabe que le estás ocultando algo, él mismo me lo ha confesado. Está muy sensible con el tema y por eso me ha pedido ayuda.

			—¿Y por qué a ti? Tiene a Ana dispuesta a acompañarle a donde él quiera.

			—Ya lo ha hecho. Hemos ido las dos con él.

			—Estoy sintiéndome acosado. No sé qué decirte. Que fue dejadez, vale. Lo admito.

			—Pero a mí no me vale. ¿Cómo se puede explicar que fue por dejadez el no acudir con la documentación correcta al registro para que subsanaran el error, tratándose de un asunto tan importante como es la adopción de un hijo?

			—¿Qué podía hacer? Ya había pasado mucho tiempo. Era mejor dejar las cosas como estaban.

			—Si crees que con eso me vas a convencer ya te digo que no. ¿Por qué ese empeño en dejarlo tal como estaba? Siempre se puede solicitar la rectificación de un error registrado. A no ser…

			—¿A no ser qué, Genoveva?

			—A no ser que hubiera algo que te lo impidiera.

			—¿Algo como qué?

			—No sé. Dímelo tú.

			Javier se mostraba impaciente y un poco nervioso. Se sentía siempre muy seguro de sí mismo, pero en este momento no era él, motivo por el que Genoveva se convenció de que había algo irregular en el asunto de la adopción. Y no pensaba detenerse hasta averiguarlo. Solo pedía que eso no le costara su amistad con la familia, a los que estaba muy agradecida.

			—Javier, —dijo Genoveva—, ¿qué me estás ocultando? Nada de lo que me has dicho hasta ahora me convence. Son verdades a medias, que creo que no sabes cómo manejar. ¿Me equivoco? Por el aprecio que os tengo a los tres, cuéntame si está pasando o ha pasado algo con anterioridad.

			Javier se preparó mentalmente para hablar, consciente de que la verdad antes o después saldría a la luz. Ya lo conocían el equipo de abogados de la empresa y Alberto, a quien pidió ayuda en su momento. No iba a servir de nada demorarlo más. Siempre había pensado que los episodios cerrados se quedarían así, cerrados para siempre, y que era mejor olvidar ciertas cosas, pero la realidad le estaba demostrando que no era la actitud más correcta y que antes o después todo se descubriría, dejando al descubierto detalles que hubiéramos preferido ignorar.

			—Verás, Genoveva. No te voy a ocultar que me molestó la manera en que me has abordado, pero ahora creo que te debo una explicación, aunque solo sea por lo que Alejandro, y también nosotros te debemos. Le salvaste la vida en un momento crucial, y tú que me conoces sabes que me gusta ser consecuente. Siempre te estaremos muy agradecidos. Por otra parte, también está Alberto.

			—¿Qué pasa con Alberto? ¿Qué tiene que ver él en todo esto?

			Genoveva se sobresaltó al escuchar su nombre. Ahora sí que estaba confundida. ¿Acaso él también le estaba ocultando algo? No se lo reprocharía, por supuesto que no. Solo esperaba que con el tiempo no quedara ningún secreto por contar. Solo así podrían mantenerse unidos.

			—Nada, tranquila, él no tiene nada que ver, pero hace ya algún tiempo que conoce la verdad de todo este asunto y, en vista de que vuestra relación se está consolidando, prefiero ser yo quien te ponga al corriente de lo que sucedió hace doce años.

			—Te escucho. Ahora sí que has conseguido llamar mi atención.

			—Genoveva, nos conocemos desde hace bastante tiempo y sabes que te aprecio muchísimo, no solo como empleada de la empresa, sino también como persona. Desde que te conozco me has parecido una persona seria, responsable, discreta y amiga de tus amigos, aunque con algunos secretos que hemos ido descubriendo poco a poco. No te lo reprocho porque yo no soy quién para hacerlo. Todos somos libres de callar o de hablar de aquello que nos concierne y cuando eso afecta a personas de nuestro entorno, es posible que nos equivoquemos al intentar acallarlo, pensando en que estamos haciendo lo correcto. Eso fue lo que pasó con Alejandro.

			Tú sabes que Ana y yo deseábamos tener hijos, que era nuestro mayor anhelo. Pasamos años intentándolo, recurriendo a técnicas de fecundación, tocamos todas las posibilidades, pero ninguna dio resultado. Como consecuencia de ello, Ana cayó en una profunda depresión y dejó de pertenecer al mundo real, instalándose en su mundo particular. Cortó la relación con su familia y con los amigos. Apenas salía de casa alguna vez y cuando lo hacía estaba deseando volver. Casi siempre me montaba algún desagradable espectáculo con el fin de que no volviera a insistir. Nos fuimos distanciando casi sin quererlo y nuestra vida en común perdió confianza y complicidad. Cuando yo llegaba del trabajo tenía que afrontar muchos problemas, sobre todo de comportamiento. Ya no éramos una pareja al uso. Empezamos a ocupar habitaciones separadas y empecé a frecuentar a otras mujeres. Confieso que aquello me devolvió un poco de sosiego, dentro de todo lo que estaba pasando. Tenía largas y distendidas charlas, sobre todo con una de aquellas mujeres. Ella sabía el deseo que teníamos de tener hijos y la frustración que sentíamos. Me venía bien hablar de ello con alguien ajeno a mi entorno.

			Algún tiempo después, alguien llamó a mi puerta diciéndome que tenía un bebé para mí, si es que aún estaba interesado. No les creí. Aquella propuesta me pareció una broma de muy mal gusto. Pero yo llegaba a casa y seguía viendo a Ana hundirse cada día un poco más. Entonces tomé una decisión. No fue la más correcta, soy consciente de ello, pero fue mi decisión. Y, sí, antes de que me preguntes, te diré que sí, que volvería a hacerlo. Alejandro ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Aquella mujer me dijo que era el hijo de una prostituta que murió cuando él nació. Tras dudarlo mucho, acepté. Lo hice por mí, sí, pero sobre todo por Ana que se ahogaba en el pozo de la depresión sin remedio. Pagué por él una buena suma de dinero, y las mismas personas que me lo entregaron, me pusieron en contacto con un funcionario del Registro Civil para realizar la inscripción del niño.

			—Pero para hacerlo necesitaban el nombre de la madre. Y ese lo sabían, por lo que me dices. ¿Lo sabías tú?

			—No me lo dijeron, era para proteger al niño según argumentaron. Lo cierto es que conocían a ese funcionario que se vendía por unas pocas monedas y fue él quien se encargó de que todo pareciera normal, incluso el asentarlo como de madre desconocida, para que, si alguien en el futuro se proponía iniciar una búsqueda, se encontraran todas las puertas cerradas. Parece que ese momento ha llegado.

			—Actuaste de forma ilegal, Javier. ¿Pensabas que las cosas mal hechas iban a quedar ocultas a la justicia? Precisamente tú, nunca me lo hubiera imaginado. Debiste pensar que antes o después todo saldría a la luz y a saber cómo puede afectar todo esto a tu hijo.

			—Lo sé y ya he pagado por ello. Aquellos individuos me estuvieron chantajeando durante varios años, en los que yo pagué religiosamente. Pero era algo que se podía prolongar en el tiempo todo lo que ellos quisieran. Fue cuando tomé la decisión de pedirle ayuda a Alberto. Le conté todo sin dejarme ningún detalle y gracias a los abogados de la empresa, aquellos individuos fueron detenidos y encerrados. Nunca más he vuelto a saber de ellos.

			—¿Y Ana qué piensa de todo esto?

			—Ana no sabe nada.

			—¿De verdad me estás diciendo que no has tenido el valor de contárselo a Ana?

			—No podía. Sabes que Ana nunca ha estado bien. Mejoró mucho tras la llegada de Alejandro, pero no llegó a recuperarse por completo. El ponerla al corriente de estos hechos, no hubiera hecho más que empeorar la situación. Francamente, me dio miedo que volviera a recaer. Por eso decidí callar.

			—Javier, no sé si eres totalmente consciente de lo que has hecho. Adoptaste a tu hijo de forma ilegal. ¿Cómo se lo vas a explicar a él?

			—Confiaba en no tener que hacerlo.

			María y Samuel se reunían con frecuencia para saber cómo marchaba la investigación. Él le había dicho la última vez que estuvieron juntos que creía estar llegando al fondo del asunto, pero sin desvelarle todavía quién pensaba que era el hijo de Genoveva. No quería adelantarle nada mientras no tuviera la certeza. En cambio, sí que le pidió una muestra biológica de Genoveva para estudiar su ADN. Tendría que ser recogida de manera indirecta y así poder compararlo con el de los niños que se ajustaban a las características. No era difícil conseguirlo, en cualquier momento podría obtener una lata de refresco y entregárselo. Con ese compromiso se despidieron hasta la próxima, que nunca sabían cuando iba a ser.

			Más difícil sería conseguirlo de Alejandro, porque al ser menor necesitaba el permiso de sus padres para obtenerlo y llevarlo a analizar, aunque Samuel optaba inicialmente por la prueba de paternidad informativa, sin validez judicial y en la que no aparecerían los nombres de los implicados. De este modo se obtendrían los resultados para uso particular, las pruebas las podrían tomar fuera del laboratorio y enviarlas después al mismo. Dependiendo de los resultados, ya se pediría una prueba de paternidad con valor judicial y la recogida de muestras biológicas sería más específica, tal como exige la ley.

			Alberto y Genoveva estaban empezando a vivir una relación de pareja largamente deseada, pero, al mismo tiempo, frenada por el pasado de ella. Tenía miedo, a pesar de sentir la necesidad de contárselo todo. Mientras no lo hiciera no podría perdonarse a sí misma. Empezó hablándole de Mariano y ahora ya profundizó un poco más haciéndole saber que era su padre biológico, y también el culpable de la vigilancia a la que estuvo sometida durante varios meses y que tan alterada la tuvo.

			Alberto era consciente de lo mal que lo estaba pasando Genoveva en aquella temporada no tan lejana, aunque pareciera que hubieran pasado muchos años. Siempre la veía por la oficina muy preocupada, muy inquieta, observando todo lo que se movía en su entorno, a veces incluso distraída.

			Ahora se limitaba a escuchar sin interrumpir. Sabía el esfuerzo que tenía que hacer Genoveva para no derrumbarse y decidió que fuera ella quien pusiera los límites en el tiempo. No había ninguna prisa. Ella sentía la necesidad de comunicarle su historia y mientras no lo hiciera, no podría entregarse a él libre de cargas emocionales. No quería sentir que le estaba engañando y era lo que pasaría si le ocultaba la verdad sobre su vida pasada.

			



	

CAPÍTULO ~XXVI~ 
Primeras pruebas.

			María ya había conseguido recoger una lata de refresco que se había tomado Genoveva y llamó a Samuel para entregársela. Durante el encuentro, Samuel le fue refiriendo los pasos que daba y, como siempre, le decía a María que ya estaba llegando al fondo de la cuestión. Ella le pidió que fuera más concreto, que pusiera encima de la mesa datos, nombres, búsquedas; María necesitaba saber algo más de la investigación. Él se limitó a decir que le gustaría quedar un día con ella y con Genoveva en un encuentro informal y que le presentara como un amigo.

			En el fondo, ese hombre bonachón, calvo, un poco gordito, pero muy noble, deseaba reunirse más a menudo con María, tener ocasión de seguir conociéndola, compartiendo con ella cafés y lo que pudiera surgir, algo que a ella tampoco parecía disgustarle. Sus encuentros empezaban a despertar cosquillas en sus estómagos.

			Últimamente, Genoveva venía observando que María estaba más alegre y más dicharachera, hasta se atrevía a cantar en la ducha, cuando antes no lo hacía prácticamente nunca y creía conocer el motivo de su espontánea alegría. María le había comentado que se estaba viendo con una persona que le resultaba agradable, con quien se encontraba muy a gusto, ya fuera tomando café o paseando por la ribera del río, o simplemente sentados en un banco de la Plaza Mayor. Hasta se arreglaba más para salir, algo que hasta hacía poco tiempo no le preocupaba ni lo más mínimo. Le dijo que se llamaba Samuel, y le describió físicamente un poco, con la clara intención de presentarlos en la primera ocasión que tuviera. Ella le había hablado a Samuel de su amiga y éste quería conocerla. Así fue como a la caída del sol de aquella calurosa tarde, ambas se dirigieron al encuentro con Samuel.

			Las esperaba sentado en la terraza de un café; cuando las vio acercarse, se levantó para saludar a María y dejó que fuera ella quien hiciera las presentaciones. En el momento de saludar a Genoveva, al aproximarse a ella con la intención de darle dos besos, le llamó la atención el color de sus ojos, de un verde aceituna. Extraños, pero preciosos, —se dijo para sí mismo—. Charlaron largo rato en una conversación distendida y tranquila. No se le escaparon a Genoveva las miradas que Samuel dirigía a su amiga y que eran recogidas por ella con agrado, aunque con cierto disimulo. Cuando se despidieron, todos estaban satisfechos con el encuentro. Había sido de lo más informal pero muy agradable. Quedaron en verse de nuevo muy pronto.

			Samuel y María se reunían con frecuencia, aunque no hubiera novedades acerca del caso que les ocupaba. Ya tenía el ADN de Genoveva para contrastar con el de Alejandro cuando surgiera la ocasión y quería hacerlo pronto, cuanto antes mejor. Entendía que una madre, si se llegara a comprobar que lo es, no puede estar separada por más tiempo de su hijo, un hijo que ella cree que está muerto. Durante la charla, el avispado de Samuel llevó la conversación al terreno que le interesaba. Sabía que Genoveva se llevaba muy bien con Alejandro y su familia, por lo que, como quien no quiere la cosa, le planteó que un día se vinieran todos a tomar un chocolate con churros. Él invitaba. Una sencilla excusa que aprovecharía para obtener las muestras del niño. María, ajena a la causa de la invitación, se comprometió a llevarles un día con ella.

			Alejandro y María, por su parte, ya se habían conocido con anterioridad y ella fue lo más parecido que tuvo a una abuela. Se entendían bien. La conoció en el hospital cuando tuvo el accidente y María acudió a visitarle en más de una ocasión. A María le parecía un niño muy educado y correcto. Además, siempre estaba alegre y se le notaba que adoraba a Genoveva, así que no era de extrañar que también ella sintiera adoración por el niño. Les gustaba estar juntos y lo hacían siempre que podían. Ellas dos tenían trabajo y otras obligaciones, por eso solían aprovechar algún fin de semana para reunirse con él. Casi siempre organizaban alguna salida al parque de atracciones. A veces, María se los quedaba mirando y se imaginaba por unos instantes que pudieran ser madre e hijo. Rápidamente se quitaba la idea de la cabeza. Era lo que a ella le gustaría.

			Aquel domingo habían quedado: Genoveva, María, Samuel, Javier, Ana y Alejandro para tomarse un chocolate con churros en la churrería más famosa de Madrid, la Chocolatería San Ginés. Después del correspondiente saludo, se sentaron a una de las mesas castizas de mármol blanco y todos optaron por el rico chocolate. Allí sentados, descubrieron uno de los lugares más emblemáticos de Madrid, un bar del estilo de los cafés de finales del siglo XIX. Un camarero les contó una breve historia del mismo: “durante el período de la Segunda República, debido a su ubicación entre pasadizos, la rebautizaron popularmente con el nombre de la Escondida”. Tras terminar el chocolate, todo el grupo se dirigió a la Plaza Mayor y desde allí decidieron caminar hasta el rastro.

			Samuel aprovechó un descuido en la chocolatería. Llevaba a buen recaudo el vaso de agua que Alejandro pidió tras tomarse su chocolate, consiguiendo así su ADN. Ese había sido el objetivo principal de la invitación.

			Desde su perspectiva de detective, observó que Javier y Alejandro se llevaban muy bien, le pareció que había algo más que el solo hecho de ser un padre y un hijo que no están unidos por lazos de sangre. Él tenía olfato para estas cosas. Por eso, recogió también el vaso utilizado por Javier.

			Al día siguiente, Samuel llevó al laboratorio de referencia las muestras recogidas de los vasos de Genoveva, Alejandro y Javier. Estaba ansioso por descubrir lo que las pruebas revelarían. Era uno de los últimos pasos antes de saber a qué atenerse. Si existían coincidencias, pondría en marcha la prueba de paternidad para que tuviera valor judicial. Si no existían, tendría que seguir investigando, pero algo le decía que no iba nada desencaminado.

			Si el caso estaba a punto de resolverse, tal como esperaba, ¿en qué posición quedaría él? Estaba muy a gusto con María y le gustaría seguir viéndola. De momento eran buenos amigos y estaban bien cuando paseaban o charlaban, pero él pretendía ser algo más para María. Había tenido una vida un tanto solitaria dedicado a resolver problemas de vidas ajenas y le parecía que había llegado la hora de pensar en la suya propia. Sería un proyecto de vida que le encantaría compartir con María. ¿Estaría ella dispuesta a compartirlo con él?

			Con este rompecabezas en su mente, se dispuso a continuar con la investigación ya iniciada. Si tenía que pasar algo, pasaría, no quería forzar nada, ni a nadie.

			Pasados unos días, Samuel ya tenía en sus manos el informe final del estudio del laboratorio, con las pruebas que realizaron tanto a Genoveva, como a Alejandro y a Javier. Su olfato de viejo sabueso le dio la razón. Había más de un noventa y nueve por ciento de probabilidades de que Alejandro fuera hijo de Genoveva. Pero, ¿y Javier? El informe del laboratorio arrojaba un dato cuanto menos desconcertante.

			Según sus cálculos, Javier y ella se habían conocido hacía poco tiempo, cuando ella empezó a trabajar en la empresa, y de eso haría tres años aproximadamente. Algo no cuadraba. Algo se le estaba escapando y no sabía lo que era. No contaba con esto. Solo se trataba de una corazonada.

			Las pruebas de ADN de los tres coincidían genéticamente, tenían una elevaba probabilidad de que los tres fueran familia.

			Con esa incógnita planteada, se decidió a pedir las pruebas de paternidad, para que tuvieran valor judicial. En ellas aparecerían, ahora sí, los nombres de los implicados. Además, a diferencia de las pruebas informativas, éstas podían ser definitivas y reconocerse de forma oficial para que pudieran ser usadas en un registro. Pero, para que las pruebas de paternidad fueran admitidas ante un tribunal, la toma de dichas muestras, su identificación y el envío hasta el laboratorio debían seguir el procedimiento adecuado: solamente podían realizarse en un laboratorio en el que los participantes debían ser identificados legalmente y las muestras custodiadas, con el objetivo de garantizar que los resultados fueran legales y verídicos. No quedaba más remedio que en el momento de la toma de las muestras los participantes presentaran su DNI, y en el caso de un menor que no tuviera DNI, debían presentar una foto acompañada de una fotocopia del libro de familia. Para poder realizar la prueba biológica, la manera más directa y sencilla era realizar un frotis bucal con bastoncillos de algodón. De esta forma se recogen las células del epitelio bucal o la saliva.

			Sin embargo, antes de dar el siguiente paso, aún quedaban temas por resolver. Ahora que Samuel tenía en su poder los primeros resultados, debía comunicar a María el resultado de las investigaciones y ponerlo en conocimiento de Javier, Genoveva y Alejandro, para que se presentaran a realizar las pruebas de ADN. Tenía que darse prisa.

			



	

CAPÍTULO ~XXVII~ 
Recuerdos que perforan el alma.

			Genoveva siguió hurgando en los pliegues dolorosos de su vida para exponerlos ante Alberto. Ya le habló de Mariano, de su tía, de su madre y el final tan trágico que ésta tuvo como consecuencia del comportamiento de la bestia de su padre. Le habló también de Ángel y Carmen, sus padres. No tardarían mucho en conocerse mejor y compartir cafés y charlas, charlas densas e interminables.

			Cuando Alberto le preguntó por los hechos sucedidos el día que Mariano la secuestró y la llevó a aquel burdel, en el que la encontraron afortunadamente sana y salva, ella se vio obligada a recordar. De nuevo debería pasar por el calvario de recordar los hechos, las consecuencias, y, sobre todo, el maltrato al que estuvo sometida.

			Genoveva lloraba con desesperación, esto estaba siendo muy duro. Ante la imposibilidad de continuar, lo dejaron para la siguiente ocasión, por el momento ya había sido suficiente. Alberto la abrazó, la colmó de besos, besó esas lágrimas que se empeñaban en seguir surcando sus mejillas y se dejaban resbalar por el cuello en un descenso lento, sin querer llegar al suelo. Entendía el dolor que estaba soportando por querer tenerle informado de su pasado, sin el cual consideraba que no podía haber presente. Genoveva seguía teniendo miedo de la reacción de Alberto, a pesar de que le estaba demostrando cada día que la quería por encima de todo.

			Él seguía escuchando a Genoveva hablar de su pasado entre sollozos, rasgándose en pedazos por dentro. Quería cambiar de tema, distraerla con otras conversaciones, hablarle de sus hijos, de las ganas que tenía de desvelarles que eran pareja oficialmente, pero ella no le dejaba todavía. Solo le pedía que la escuchara y la dejara continuar, o no podría hacerlo nunca. Así llegó a los difíciles años en los que tuvo que ejercer la prostitución. En sus confesiones había decidido ir desde lo más reciente hasta lo más antiguo, consciente de que cuanto más atrás llegara, más doloroso iba a ser y más le iba a costar. Le confesó tantas cosas que le gustaría olvidar, pero que, aunque viviera mil años, nunca podría hacerlo.

			Le habló de su hijo, de Ángel, un ángel que tuvo la desgracia de perder nada más llegar al mundo, por la maldad de alguien que solo quería hacerle el mayor daño posible. Alberto ya no sabía cómo calmarla, comprendía que era bueno dejarla llorar para que se desahogara, pero, por otra parte, la estaba viendo partirse en dos y eso le encogía el alma. Mentalmente iba guardando toda la información y no lograba entender cómo es posible que tanto daño se centrara en una misma persona. La dejaba hablar, y cuando ella decidiera, daría por terminada la conversación.

			El relato de Genoveva se estaba aproximando a su infancia. Una infancia cargada de terror en la que tuvo que sufrir todo lo que no está escrito. Estaba llegando al final de la confesión, que en realidad era el principio. Su historia era una tragedia desde el momento de su nacimiento, porque a su padre le hubiera gustado que naciera un niño para inculcarle sus mismas ideas, machismo y brutalidad; pero al nacer niña, desde antes de que ella tuviera recuerdos, ya le pegaba y maltrataba. Según su padre sus obligaciones eran que cuando él volviera a casa, tenía que tener la comida preparada, la casa limpia, la ropa lavada, etc., aunque por ser tan pequeña apenas podía con la cesta de la ropa. Hubo veces en las que incluso tuvo que robar para comer, porque su padre le exigía que la comida estuviera hecha al llegar a casa. Los vecinos, conscientes de lo que ocurría, cuando la veían aproximarse se recogían al interior para que pudiera coger los alimentos y ella creyera que no la veían. Otras veces le dejaban expresamente comidas elaboradas y productos de primera necesidad, todo con tal de evitar que la niña estuviera todo el tiempo recibiendo golpes de su padre. Los vecinos a veces se enfrentaban a él, pero siempre les despachaba con un “¡a vosotros qué os importa! O acaso voy yo a vuestra casa a deciros lo que tenéis que hacer con vuestros hijos. ¡Largo de aquí, malditos!, que no dejáis a uno vivir en paz”. Y se quedaba tan ancho.

			Tener una hija, era para él, según sus palabras, una tragedia. La mujer tenía que ser la esclava del hombre, nunca la vería como una compañera o como una hija. Mariano siempre pensaba que, gracias a él, tanto su mujer como su hija, podían vivir de la sopa boba, total si lo único que tenían que hacer era tener la casa adecentada, la ropa limpia y la comida hecha. Total, nada.

			Por su lado, la madre estaba borracha la mayor parte del tiempo, por lo que siempre le tocaba a ella suplirla en semejantes tareas. Era muy pequeña, pero le decía su padre que cuanto antes lo aprendiera, mejor, que para eso había nacido mujer. Como todos los niños, asistía a la escuela del pueblo, pero faltaba la mayoría de los días porque le daba vergüenza que le vieran los golpes en la cara, los brazos o las piernas. Cuando la maestra pasaba por su casa para preguntar por ella, siempre recibía la misma contestación, “está enferma”. Y cuando la maestra se iba, la pobre niña recibía otra paliza porque sospechaba que iba contando lo que su padre le obligaba a hacer. Genoveva se acostumbró a pasar desapercibida, a no molestar, a no cabrear a su padre, y a que le dijeran siempre que la culpa era de ella y por tal motivo se merecía un castigo.

			Aunque parecía que las cosas no podían ir a peor, llegó un día en el que Mariano la esperó sonriendo con el cinto en la mano, hecho que a Genoveva le aterrorizó aún más. Hasta entonces lo había utilizado siempre dentro de casa para pegarle, pero desde aquel momento, cuando la esperaba en la puerta con el cinturón en la mano significaba que iba a violarla, una y otra vez, y un día tras otro. Fue entonces cuando no pudo soportarlo más y cogió un tren con dirección a Madrid, escapando de las miserias de una casa y de un padre que jamás podría olvidar.

			Por fin había llegado al final de su confesión y estaba tan desgarrada que no había consuelo posible. Lloraba amargamente y su lloro era descontrolado y acompañado de un dolor insoportable. La abrazó fuertemente y lloraron los dos durante mucho tiempo, mezclándose las lágrimas de ambos, dejando salir toda la rabia y el horror que se había asentado temporalmente en sus corazones.

			En los días siguientes ya se sentían un poco más tranquilos, con la serenidad que da el conocimiento de la verdad entre ellos y que, a su vez, les permitía elegir libremente el camino a seguir a partir de ahora. Ambos lo tenían muy claro. Deseaban seguir juntos durante el resto de sus vidas.

			



	

CAPÍTULO ~XXVIII~ 
Alejandro tiene un accidente.

			Alberto organizó un fin de semana con Genoveva y con sus hijos. Ya era momento de presentarle su relación de manera formal. Yago y Nora hacía tiempo que conocían a Genoveva, pero nunca la vieron de otra manera diferente a ser una empleada y amiga de la empresa, y que estuvo viviendo durante una temporada en casa de Javier. Habían coincidido en alguna cena en su casa y algún fin de semana, pero nada más. Por eso la sorpresa de la noticia había sido tan grande. Nunca se imaginaron que su padre podía rehacer su vida y menos con una mujer a la que sacaba tantos años. Pero esa era la realidad. En un primer momento no sabían si alegrarse o reprocharle a su padre que estuviera con otra mujer, pero, si a su madre no se lo habían reprochado, por qué lo iban a hacer con él. Así que optaron por aceptarla como compañera de su padre y el resto se lo tendría que ir ganando con el tiempo.

			En esta ocasión viajaron hasta Cuenca. A su llegada se habían dirigido primero al increíble mirador de El Ventano del Diablo, con unas espectaculares vistas sobre el gigantesco e impresionante Cañón del río Júcar.

			El domingo lo habían dedicado a visitar la ciudad de Cuenca; Recorrieron el casco antiguo, perdiéndose por el entramado de callejuelas que albergaban iglesias, conventos, seminarios e importantes museos.

			Después de comer en un restaurante de la zona, donde degustaron los platos típicos, se dirigieron a visitar las famosas Casas Colgadas, desde donde pudieron contemplar el impresionante vacío al asomarse a una de sus terrazas.

			A su regreso, y después de acompañar a Genoveva a casa de María, Alberto preguntó a sus hijos por la impresión que les merecía. Ambos estuvieron de acuerdo en que la decisión le correspondía a su padre, pero eso no quería decir que la recibieran con los brazos abiertos sin más ni más. Sin embargo, sí que le hicieron una pregunta a su padre, —“¿estás seguro de querer compartir tu vida con una mujer mucho más joven que tú? Genoveva no se parece en nada a mamá”. Alberto les dejó claro que no pretendía ni mucho menos buscar una sustituta para su madre, si era el miedo que tenían. Su madre siempre sería su madre y Genoveva sería su compañera, su pareja, y por qué no, la madre de un nuevo hijo en común, si ella así lo quería.

			Samuel decidió poner a María al corriente del resultado final de sus investigaciones. Le explicó paso a paso todas las averiguaciones, todos los movimientos que realizó hasta llegar a la conclusión final. Cuando le dio a conocer el nombre del hijo de Genoveva, María no se lo podía creer. Era Alejandro. El Alejandro que siempre estuvo tan cerca y sin ningún tipo de sospecha. Era Alejandro, el hijo de Javier. El mismo Alejandro que ahora pasaba mucho tiempo con Genoveva y que ella nunca llegaría a sospechar que se trataba de su hijo.

			María dio gracias al cielo un millón de veces por haber escuchado sus súplicas y, posiblemente, empezara a creer de nuevo en Dios.

			Ahora María debía informar a Genoveva de sus averiguaciones. Estaba muy nerviosa ya que no sabía cómo iba a reaccionar su amiga en un primer momento. A la hora de cenar, María se movía por la cocina nerviosa y distraída, detalle que no se le escapó a Genoveva, quien le preguntó por la causa de su nerviosismo, esperando que le confirmara que era por la cercanía de Samuel. La conocía lo suficiente para intuir que no habría otro motivo capaz de provocarle tal estado de nervios. Pero María no podía demorarlo más y le indicó que tomara asiento, que tenía que hablar seriamente con ella. No sabía por dónde empezar ni cómo hacerlo, la cena podía esperar…

			Así empezó a relatarle el origen de su inquietud, cómo conoció a Tina de forma totalmente casual el día que estuvo en urgencias por sus dolores de cabeza persistentes, pero que entonces aún no sabía quién era, añadió que ese dato lo conoció en la comisaría durante los interrogatorios, tras la detención de Mariano. Después de aquellos interrogatorios, recordó a la mujer rubia el día que falleció y que pronunció, instantes antes de morir, tres palabras a todas luces incoherentes, Ángel, niño, vive... Le contó cómo su mente las olvidó por completo hasta que le dijeron quién era la mujer rubia, y fue en ese momento cuando encontró alguna coherencia a las palabras que había escuchado. Después de darle muchas vueltas, se convenció de que esas palabras iban dirigidas a ella, a Genoveva.

			—¿Recuerdas el paquete que te dieron en la cárcel el día que fuiste a ver a tu tía, cuando te comunicaron que había fallecido?

			—Sí, pero creo que lo he perdido. Nunca volví a verlo. —Dijo Genoveva.

			—Quedó aquí, en casa, se había caído por detrás del mueble del recibidor. Lo recogí para dártelo, pero no me volví a acordar de él.

			—¿Tenía algo que valiera la pena?

			—¡Que si lo tenía, ya lo creo que lo tenía! Tenía una foto de Tina y otra de tu padre cuando eran jóvenes. Pero eso no es lo importante, sino que también constaba la fecha de su fallecimiento y gracias a ella pude asociar sus palabras contigo. Era la misma mujer.

			—Sigo sin comprender a dónde quieres llegar, María.

			—Pero, ¿es que no lo ves? Ángel era el nombre que le ibas a poner a tu hijo, y te lanzaba el mensaje de que el niño vive. Yo veo el mensaje muy claro, intentaba decirte que tu hijo…. ¡vive!

			Genoveva se levantó de la silla y empezó a dar vueltas por el salón muy alterada. Olía a quemado, pero ninguna de las dos reparó en ello.

			—Repite eso, María.

			—Que sí, mi niña. Que tu hijo vive. Además, ya sé quién es y dónde está.

			—Pero eso no es posible. Ella lo mató y pagó con la cárcel por haberlo hecho. ¿Qué interés podía tener ella en confesar un crimen que no llegó a cometer y pagar por ello hasta jugarse la vida?

			—Eso solo lo sabría ella. Lo cierto es que mintió a todo el mundo.

			—Dímelo otra vez, porque no me lo creo. Me estás gastando una broma muy pesada, María. No me gustan estos juegos. Sabes bien todo lo que he sufrido por ello.

			Genoveva se había levantado de la silla y paseaba por el salón muy alterada. La cabeza de Genoveva era un caos en ese momento. Estaba escuchando lo que llevaba soñando doce años, y, sin embargo, no podía dar crédito a las palabras de María.

			—Genoveva, tengo las pruebas que lo confirman. Tu hijo está vivo. Todo este tiempo le hemos tenido cerca sin sospechar nada.

			—¿Quién es? ¿dónde está? ¿cuándo puedo verlo? Se lo tengo que contar todo. Yo no le abandoné nunca, me lo robaron y sufrí mucho por ello, tú lo sabes. Se lo tengo que contar, tiene que saber que tiene madre. Tengo que…, tengo que…, —las preguntas bloqueaban su mente. Al fin reaccionaba.

			—Genoveva, detente. Tranquilízate y mírame. ¡Tu hijo es Alejandro!

			—¿Alejandro? ¿el hijo de Javier y Ana? No es posible.

			Su cara reflejaba en esos momentos un gesto de total incertidumbre e incredulidad.

			—¿Acaso conoces a otro Alejandro? Sí, es el hijo de Javier y Ana.

			—Eso es imposible, María.

			—Que no lo es, no. Las pruebas son concluyentes. Alejandro es tu hijo.

			—¿Y cómo le digo yo ahora que soy su madre, cuando tiene una familia que le adora? Pero, vamos a razonar un poco, María, ¿cuándo y cómo me han hecho las pruebas? ¿Y a Alejandro?

			—Bueno, amiga. De eso me encargué yo. Cuando empecé a sospechar que el mensaje iba dirigido a ti, yo no tenía ni idea de lo había que hacer. Entonces se me ocurrió contratar un detective privado.

			—Samuel, —pronunció con cara de sorpresa.

			—En efecto, Samuel. Él es quien se ha encargado de la búsqueda y el que tiene las pruebas que lo demuestran. Me pidió que le consiguiera una lata de refresco para llevarla al laboratorio.

			—¿Y la prueba de Alejandro? ¿cómo la consiguió?

			—¿Recuerdas el desayuno en la Chocolatería San Ginés? Allí recogió su vaso de agua.

			—Me dejas perpleja. Eso no tiene ni pies ni cabeza.

			—Samuel quiere pedir de forma oficial las pruebas de ADN, para confirmar lo que ya conocemos de forma extraoficial.

			—Javier no accederá a dar su consentimiento —apuntó Genoveva.

			—¿Por qué no lo va a dar?

			—No creo que quiera perder a su hijo.

			—Pero es tu hijo, Genoveva. Es tu hijo. Empieza a creerlo, Alejandro es tu hijo.

			—No sé, en este momento estoy bloqueada. Yo le quiero recuperar, claro que sí, pero, ¿por qué se lo tengo que quitar a Javier y a Ana? ¿por qué tiene que ser todo tan complicado?

			—¡Porque es tu hijo, Genoveva, es tu hijo!

			Samuel tenía que convencer a Javier para que se presentara en el laboratorio con Alejandro a realizar las pruebas de ADN. ¿Cómo informarle de que ya había obtenido su ADN y el de Alejandro gracias a una prueba que hizo sin su consentimiento? Sin demora se presentó en su domicilio.

			—¿En qué puedo ayudarle, detective?

			—Quiero ponerle al corriente de la razón de mi investigación.

			—¿De qué se trata?

			Cuando le relató a Javier los hechos y todos los pasos que había realizado, éste no dio credibilidad alguna a los resultados, incluso amenazó a Samuel con denunciarle por obtener las pruebas sin su consentimiento.

			—Mi clienta me ha contratado para buscar a su hijo desaparecido en las primeras horas tras su nacimiento.

			—Ese hecho ya lo conozco, usted mismo me lo relató en otra entrevista. Y le digo lo mismo que entonces, busquen a su madre.

			—No es tan fácil. Verá, Javier, está también la búsqueda por parte de Alejandro de sus padres biológicos, dos hechos paralelos que podrían tener un nexo de unión.

			— Como usted sabe, —continuó Samuel— Alejandro, con la autorización de su esposa Ana, puso en marcha un proceso de búsqueda de sus padres biológicos, pero necesitamos datos fiables porque, como le he dicho, los resultados en este momento son informales. De ahí la conveniencia de que se presente con él a realizar dichas pruebas para que tengan carácter legal.

			Javier estaba confuso. Por su mente cruzaron alertas rojas que le ponían a la defensiva. La insistencia del detective no le gustaba nada.

			—Usted hace unos doce años adoptó a un bebé recién nacido.

			—Sí, de todos es sabido. Ya me lo preguntó anteriormente.

			—Pero usted nunca supo su procedencia, sus orígenes, ¿me equivoco?

			—Esa información es confidencial. Usted debe saberlo muy bien.

			—Si tenemos en cuenta quién se lo vendió y cómo, ¿nunca sospechó la procedencia de ese niño?

			—¿Por qué iba a sospechar nada? Tina fue muy clara, me dijo que era el hijo de una prostituta de su burdel que había muerto cuando dio a luz.

			—Sabemos que usted acudía con cierta frecuencia a su casa.

			—Sí. Las cosas entre mi mujer y yo no estaban nada bien, por eso iba alguna vez al burdel de Tina.

			El detective tendría que ingeniárselas para llevar a Javier al terreno que le interesaba. Tenía que plantearle la posibilidad de que él fuera el padre de Alejandro y para ello le diría que, teniendo en cuenta que el niño era el hijo de una prostituta, quizás habría una remota posibilidad de que él, quien a veces utilizaba sus servicios, fuera el padre biológico.

			—No hace falta que se justifique por ello. Sin embargo, mi planteamiento es el siguiente: ¿Nunca pensó que pudiera existir una mínima posibilidad de que usted fuera su padre? ¿Nunca compartió cama con otra mujer que no fuera Tina? ¿Conocía lo suficientemente bien a Tina para saber que no le iba a engañar con la información y la procedencia del niño?

			Javier se quedó pensativo. Su cabeza daba vueltas buscando recuerdos lejanos. Nunca se detuvo a pensarlo. Estaba Tina, por un lado; Alejandro era el hijo de una prostituta, tal como le habían dicho cuando se lo entregaron; él frecuentaba el burdel de Tina y, si ella no quería o no podía recibirle, se iba con alguna de las chicas. Sin embargo, no olvidaba que era estéril, tal como le habían confirmado tiempo atrás. Eso descartaba el riesgo de engendrar un hijo ¿Cómo iba a existir alguna posibilidad? Definitivamente, pensó, era imposible. De ese modo dio por zanjada toda posibilidad, por mínima que fuera, de ser el padre biológico de Alejandro.

			—¿Me quiere decir que no era el hijo de una prostituta que murió cuando el niño nació? Entonces, ¿de quién era hijo?

			—La cuestión no es si se trataba o no del hijo de una prostituta, la cuestión es que le engañaron cuando le dijeron que su madre había muerto al dar a luz.

			—¿Qué me está queriendo decir? ¿que la madre biológica de Alejandro vive y está buscando a su hijo?

			—Exactamente eso le estoy diciendo. Veo que lo ha entendido perfectamente.

			La expresión de Javier era, cada momento que pasaba, más tensa. Sus facciones se endurecían y la sonrisa se había borrado de la cara. Por su mente debían estar desfilando miles de imágenes, miles de momentos que se entrecruzaban, muchos porqués y muchas incógnitas, pero ninguna respuesta. No podía ser cierto. El momento más temido por unos padres que han adoptado a un hijo, era éste. Le iban a quitar a su hijo, lo más preciado que tenían.

			Samuel le dio una tregua, comprendía que necesitaba asimilar todo lo que le estaba relatando, pero aún no había concluido.

			—¿No me va a preguntar por la madre? ¿No quiere saber quién es?

			A Samuel le extrañaba sobremanera que no quisiera conocer el nombre de la madre de su hijo.

			—Y qué más da, si se va a llevar a mi hijo, prefiero no conocerla. El dolor será mayor todavía.

			—¿Y si le digo que ya la conoce?

			En ese momento, los ojos de Javier se abrieron tanto que hasta le podían doler.

			Después de tragar saliva y recomponer un poco la postura, Javier Espadas se resignó. El detective no se iba a marchar sin decirle quién era la madre de Alejandro.

			—Alejandro es el hijo de Genoveva.

			—Me está gastando una broma pesada. ¡Genoveva no tiene hijos!

			—Tuvo un varón que le robaron a las pocas horas de nacer. Tras la investigación que siguió al hecho, le dijeron que había muerto.

			—Nunca me contó nada.

			—Ni a usted ni a casi nadie, solo lo sabían los más allegados, María, Ángel y Carmen. Era un suceso muy doloroso para ella y por eso se lo guardó muy adentro, pretendía evitar que le hicieran preguntas.

			—¿Tiene pruebas de lo que me está diciendo? Quiero decir, ¿que Alejandro sea el hijo de Genoveva?

			—Las tengo. El laboratorio las ha confirmado esta misma mañana.

			—Sabe que le puedo denunciar por la obtención de esas pruebas sin consultarme. Pero si eso es cierto, quiere decir que me van a quitar a mi hijo. No se lo pueden llevar, no lo soportaríamos, y menos Ana. Volverá a caer en la depresión que ya tuvo antes de tener con nosotros a Alejandro. No sé cómo se lo voy a decir.

			—Tranquilícese, Javier. Quizás no esté todo perdido.

			—No puedo tranquilizarme, me está diciendo que me van a quitar a mi hijo y quiere que me tranquilice. ¿Se da cuenta por lo que estoy pasando en este momento? —La cara de Javier reflejaba angustia, desolación, impotencia.

			—Me hago cargo —añadió Samuel.

			—No, no tiene ni idea ¡Maldita sea la hora en que pisó usted mi casa!

			—Lo siento. Mi clienta me está esperando para poner en marcha las pruebas de paternidad con validez judicial. He venido a entregarle la cita para que en tres días se persone con su hijo en el laboratorio que viene indicado en la citación.

			—¿Y si no nos presentamos?

			—Lo hará. Sé que lo hará.

			Samuel se levantó de la silla con la íntima satisfacción de saber que todo este embrollo empezaba a ver un poco de luz.

			



	

CAPÍTULO ~XXIX~ 
El hijo de Genoveva está vivo.

			Genoveva necesitaba gritar a los cuatro vientos que su hijo no estaba muerto, tal como le hicieron creer siempre; que había crecido en una buena familia que le adoptó a los pocos días de nacer y que todas las lágrimas que había derramado por él en estos doce años, iban a ser ahora lágrimas de felicidad. El primero en conocer la noticia, como no podía ser de otra manera, fue Alberto. Cuando lo escuchó de boca de su amada Genoveva, no salía de su asombro.

			Mucho menos entendía que su tía la engañara diciéndole que el niño estaba muerto, que ella misma se había encargado de matarlo, pagando por ello una culpa de varios años de cárcel para terminar muerta antes de volver a pisar la calle.

			¿Por qué? Esta pregunta se la llevaba haciendo continuamente desde que conoció la noticia. ¿Qué más ocultaba su tía para mentir como lo hizo pagando por ello tan alto precio? Seguramente nunca lo sabrá.

			Alberto todavía en este momento desconocía quién era el hijo de Genoveva, pero cuando le dijo que se trataba de Alejandro, el hijo de su amigo Javier, se quedó tan perplejo como quedó ella cuando María le dio la noticia. No fue capaz de reaccionar. Ahora sí que no entendía nada. Sin embargo, tras el impacto de la noticia, un poco más tranquilos los dos, empezaron a deshilvanar los hilos de la historia de Alejandro. Nació el ocho de septiembre de 1969 en el Hospital Central de Madrid. A las pocas horas se lo robaron, y cuando la investigación llegó hasta su tía, se confesó culpable de haberlo matado, pagando por ello con años de cárcel. Pero la realidad fue que no le había matado. Pocos días después del robo se lo entregaron a Javier. Había sido Tina por mediación de sus matones, y a él le dijeron que era hijo de una prostituta que murió cuando dio a luz. Era evidente que coincidían muchas cosas, y desde luego, no se esforzaron mucho por inventarse algo mejor. El nexo de unión era Tina, quien ya no estaba para contarlo.

			A la mente de Alberto acudió entonces el recuerdo de una foto de Alejandro que Javier le mostró, durante el viaje que realizaron a Nueva York. La foto de Alejandro se había grabado en su memoria, y le había hecho pensar durante varios días, en alguna semejanza con alguien de su entorno, algún gesto familiar, algún rictus que le parecía reconocer, pero no llegó a saber de quién. Pensó que no tendría importancia y pronto se había olvidado de ello. Ahora, después saber de quién se trataba, solo tenía que pararse a recordar. Empezó a mirar fijamente a Genoveva, y ella, sintiéndose observada, le preguntó la razón de aquella mirada tan insistente, penetrante e incluso perturbadora. Sin duda, acababa de darse cuenta del gesto de la foto, un gesto que ella repetía con cierta frecuencia y que había observado un par de veces en Alejandro. Se lamentó por no haber prestado más atención a aquella foto y tal vez todo se hubiera podido resolver con anterioridad; aunque, pensándolo bien, quién le iba a decir que el hijo que había adoptado su amigo Javier era el hijo de Genoveva y, aunque hubiera podido asociarlo, no sabía que Genoveva había tenido un hijo.

			Genoveva necesitaba realizar una escapada a la sierra, a casa de Ángel y Carmen, quienes desde que declararon por última vez, no habían vuelto a pisar las calles de Madrid. Quería que fueran los primeros, después de Alberto, en enterarse de que su hijo estaba vivo. Ellos también sufrieron mucho cuando desapareció y quería ser ella quien les contara toda la verdad. Pero, antes de ir, le preguntó a Alberto si quería acompañarla, así aprovecharía también para presentárselo formalmente, aunque ya le conocían de vista y sabían quién era, pero le parecía correcto realizar una presentación formal como su pareja. Él no tuvo ningún inconveniente en acompañarla, es más, agradeció que contara con él. A media tarde se dirigieron hacia el pueblo por la carretera nacional. Alberto conducía tranquilo y seguro y en poco más de una hora estaban llegando a casa de los padres. Les dieron una gran alegría, no contaban con ver a Genoveva hasta más adelante, pero cuando observaron que llegaba acompañada, se cohibieron un poco. Ya habían tenido ocasión de conocerle, pero el hecho de que hoy la acompañase en su visita, daba muestras de que la relación marchaba por buen camino.

			Una vez hechas las presentaciones formales, se sentaron a la sombra de un sauce, en el jardín que con tanto mimo cuidaban. Genoveva no podía esperar más e inició el relato de los hechos, empezando por las sospechas de María, la contratación de Samuel y finalizando con la confirmación de que su hijo vive y que estaba muy cerca. Les contó que hacía varios años que le conocía, pero solo ahora había sabido que es él, su Ángel, y que ahora se llama Alejandro.

			—En este momento estamos a la espera de que le tomen las muestras de ADN, —les dice— para confirmar lo que ya sabemos de forma informal, pero, para iniciar el proceso de la prueba de paternidad, hace falta que las pruebas sigan un proceso de toma de muestras en un laboratorio y que sean custodiadas, para garantizar que los resultados sean verídicos. La cita la tienen en unos días.

			—Sólo espero que Javier no se eche atrás, —continuó—. Tiene que entender que yo soy su madre, que he sufrido todo lo que vosotros sabéis y más, por la pérdida de mi niño, por todo lo que tuve que afrontar primero con su secuestro, y después con la información de que mi hijo había sido asesinado de la manera más cruel. Tantos y tantos momentos que han hecho de estos doce años un sufrimiento permanente y que ahora por fin puedo empezar a borrar de mi memoria.

			



	

CAPÍTULO ~XXX~ 
Los planes de Javier.

			Javier se estaba planteando cómo contarle a Ana todo lo que estaba sucediendo. Siempre la había mantenido al margen de la adopción, de trámites, de papeleos; para ella era suficiente con saber que tenía un hijo, que llegó un día en brazos de su marido y que le ayudó a salir de la profunda depresión en la que se había hundido. Pero ahora no sabía cómo explicarle todo lo ocurrido sin que se ofendiera, y tendría que hacerlo, no le cabía ninguna duda.

			Como primera opción se planteó no acudir a realizar la toma de muestras para la investigación, y así, todo quedaría como estaba. Pero, por otro lado, esa opción ya no procedía, sabía que tendría que acudir con su hijo a realizarla. Tenía la citación oficial en casa. Cada vez que lo pensaba seguía sin creérselo, su hijo, su niño Alejandro, era el hijo de Genoveva; su empleada, su amiga y la pareja de Alberto. No lo iba a tener nada fácil.

			Sin embargo, tendría que luchar por él, aunque fuera el hijo de su amiga. No le podían robar doce años de su vida de un plumazo solo porque unas pruebas confirmaran que era hijo de ella. ¿Acaso con la adopción no adquirió el derecho de paternidad, con todas las obligaciones que ello conllevaba? Y las ha cumplido. Le han dado a Alejandro una buena educación, le han dado todo el amor de una verdadera familia, se han preocupado siempre por él, han estado en todos los buenos y también, cómo no, en los malos momentos por los que ha tenido que pasar, le han acompañado en su primer día de colegio, en su debut en la nieve, el día de su Primera Comunión, en tantas y tantas situaciones que no podía asimilar que ahora tuviera que dejarlo ir. No, no lo haría.

			Acababa de tomar una importante decisión.

			Por su cabeza cruzó una idea que en un principio le parecía bastante descabellada, pero cuanto más pensaba en ella, más consistencia iba adquiriendo. Tenía por delante unos días para madurarla y ejecutarla. Solo deseaba no cruzarse con Alberto por los pasillos de la oficina, porque no quería enfrentarse a él en este momento. Desconocía si ya estaría al corriente de los hechos o todavía Genoveva no le había mencionado nada, pero por si acaso, mejor no correr el riesgo. Si se lo cruzaba, era muy posible que su idea se desvaneciera.

			Decidió ausentarse por unos días de la empresa. Ya pensaría qué argumento utilizaría para justificarlo, pero de momento le serviría para madurar el plan que se había propuesto, un plan que empezaba a materializarse. Tenía buenos ahorros, en principio no tendría problema para alejarse y pasar una temporada fuera, sin embargo, le surgían muchas dudas. ¿Se lo iba a decir a Ana? Sería injusto dejarla fuera del proyecto, sería como llevarla directamente al pozo de la depresión y no se lo merecía. Ana siempre había estado a su lado y había educado y cuidado a su hijo igual que él, desde el primer día. Sí, definitivamente se la llevaría con ellos. ¿A dónde pensaba ir? ¿era una huida definitiva o una pretensión para ganar algo de tiempo?

			Explicar a Ana toda la historia le iba a llevar tiempo, había mucho que contar y ella tendría mucho que asimilar. Sin embargo, eso era precisamente lo que no tenía, tiempo. Por ello tomó, casi de inmediato, la decisión de no explicarle nada. Ya lo haría después, cuando todo estuviera resuelto y la llamara para darle a conocer el lugar al que se iban a trasladar para escapar. Confiaba en que las cosas salieran tal como las estaba planeando. De lo contrario, tendría mucho que perder.

			Habría que pensar con rapidez en un destino posible. En principio debería ser un lugar en el que no existiera convenio de extradición con España. Ya casi lo tenía decidido.

			Su siguiente movimiento sería sacar los billetes de avión para el día siguiente a un destino que solamente él conocía.

			Javier no dejaba de mirar a Alejandro, quería retener cada gesto o mirada, cada palabra o momentos vividos. No soportaba la idea de tener que entregar a su hijo a su verdadera madre. Se preguntaba por qué la vida es tan cruel a veces, queriendo despojarle de él. También pensaba en Genoveva, intentando ponerse en su lugar y en lo que haría si la situación fuera la contraria. Sin embargo, no podía ponerse en el lugar de ella ¿si él fuera el padre biológico entendería que tuviera que renunciar a su propio hijo? No lo entendería, por supuesto que no.

			De repente un recuerdo llegó a su mente. A los pocos días de tener con ellos a Alejandro, tuvieron que llevarle al hospital para instaurar un tratamiento de deshabituación a las drogas. Le habían dicho que, casi con toda seguridad su madre era adicta a ellas. Por aquella época no conocía a Genoveva y si al fin resultaba ser su madre, se planteaba hasta qué punto la conocía; empezó entonces a dudar de su lealtad y nobleza y a sospechar que le estaba ocultando hechos importantes. ¿Se habría acercado a ellos sabiendo quiénes eran y quién era su hijo? ¿o quizás su único objetivo era mantenerse cerca para recuperarlo? En esos momentos la mente se le nublaba, no era capaz de pensar con claridad. ¿Y Alberto? ¿sabría algo del engaño? Tenía que hablar con él. No iba a permitir que esa mujer le siguiera engañando.

			Por otro lado, tal vez ya no hiciera falta huir si podía demostrar que era una mujer adicta a las drogas.

			En ese momento decidió anular el viaje previsto.

			



	

CAPÍTULO ~XXXI~ 
Javier denuncia a Genoveva.

			Samuel y María se hallaban bien estando juntos. Ambos disfrutaban mutuamente de la compañía. Esa noche habían salido a cenar, y durante la sobremesa, Samuel le dijo a María que le gustaría seguir viéndola, conocerla mejor, compartir cenas, charlas, y si todo iba bien, avanzar un poco más en la relación, algo a lo que María no se oponía, pues ella también estaba muy a gusto con Samuel y creía que había llegado el momento de rehacer su vida. Sabía que Genoveva se iría pronto a vivir a su propia casa, ahora que su situación empezaba a estabilizarse y ella se quedaría sola, una vez más. No temía a la soledad, pero se encontraba mejor en compañía, disfrutando de los pequeños placeres de la vida y de los regalos en forma de felicidad que ésta le pudiera aportar, se llamaran Genoveva, Alejandro o Samuel.

			A partir de entonces pasarían muchos momentos juntos. Ambos estaban próximos a jubilarse y cuando llegara ese momento se dedicarían a viajar más, leer más e incluso escribir. A Samuel le encantaba escribir. Guardaba algunos borradores de libros a los que nunca dio salida, pero en cuanto tuviera tiempo se pondría con ello. La temática de sus libros siempre estaba relacionada con las investigaciones que había llevado a cabo a lo largo de su vida laboral y contaba con grandes ideas para formar historias y plasmarlas en papel. Ya les quedaba menos.

			Alberto y Genoveva se iban conociendo cada día mejor. Él había aceptado incondicionalmente que Alejandro era el hijo de Genoveva, lo que no tenía tan claro era si Javier también lo aceptaría.

			Tenía que hablar con él. Javier le había dicho que necesitaba cogerse unos días y no sabía siquiera si aún estaría en Madrid o habría salido de viaje. Tenía que localizarle. La toma de muestras para las pruebas tendría lugar al día siguiente y esperaba que se presentara. ¿Lo haría? Creía conocerle lo suficientemente bien para pensar que sí, pero en un asunto tan delicado, no sabía cómo iba a reaccionar.

			Por lo pronto, Alberto había relacionado el permiso que acababa de solicitar su amigo, sin dar ninguna justificación, con la recogida de muestras pendientes para el día siguiente, ¿habría pensado hacer algo para no presentarse con Alejandro?

			Decidió que tenía que localizarle de inmediato.

			Javier acababa de interponer una demanda contra Genoveva. No iba a permitir que le quitara a su hijo y por supuesto, al día siguiente no se presentaría con él para la prueba, quería ganar tiempo. Todavía no había hablado del tema ni con Ana ni con Alejandro, posiblemente no hiciera falta preocuparles. Cuando le llamó Alberto ni siquiera sospechaba el motivo de la llamada. En un primer momento dudaba si contestar o no, pero después, pensando que quizás aún no supiera nada, decidió responder. En todo caso, le contestaría con evasivas.

			Alberto consideraba que era un tema que no se debía hablar por teléfono, en consecuencia, le preguntó si aún continuaba en Madrid y quedaron en verse ese mismo día por la tarde. Javier le comentó que tenía previsto irse en la madrugada del día siguiente, aún a sabiendas de que no se iría.

			Cuando se reunieron, Alberto, sin preámbulos, abordó el tema de Alejandro.

			—Javier, estoy al corriente de las acciones legales emprendidas para reconocer a Genoveva como madre biológica de Alejandro.

			El rostro de Javier se puso tenso, no pensaba que la razón de citarle con tanta rapidez tenía que ver con su hijo. —Así que ya lo sabe— pensó.

			—No me lo va a quitar, Alberto. Por más que insistáis, no me lo va a quitar.

			—Si ella es su madre, tal como demuestran las averiguaciones, es lógico y totalmente comprensible que quiera saberlo y poder reclamar a su hijo, una vez superado todo el procedimiento legal.

			—Pero es mi hijo, no me lo puede quitar.

			Javier no estaba dispuesto a renunciar a su hijo.

			—Lo primero es confirmar legalmente que ella es su madre. Las pruebas informativas no tienen validez legal, ya lo sabes.

			—Sí, y por eso no voy a llevar a Alejandro a que le recojan las pruebas legales.

			—Pero qué dices, amigo. No puedes hacer eso. Estarás incumpliendo la ley.

			—No sé si después de lo que te voy a decir seguirás considerándome tu amigo. He presentado una demanda judicial contra Genoveva.

			—¿Por qué? Eso sí que no tiene sentido. —dijo Alberto tras conocer la información.

			—Lo tiene, y mucho. ¿Recuerdas, cuando le adoptamos, que tuvimos que llevarle al hospital y le dejaron ingresado unos días?

			—Pues claro que me acuerdo. Pero no le veo relación con la demanda.

			—La tiene. Alejandro nació con síndrome de abstinencia, eso ya lo sabes y le tuvieron que realizar un protocolo de deshabituación a las drogas. ¿Sabes lo que nos dijeron? Que lo más probable era que su madre fuera consumidora de alguna droga, y por transmisión vertical el niño lo sufrió.

			—¿Qué me estás queriendo decir? ¿Qué Genoveva era drogadicta?

			—Sí, eso es lo que creo y desde luego voy a demostrarlo. Nunca le darán la custodia legal, por muy hijo suyo que sea.

			—Creo que estás fuera de control, ¿cómo piensas demostrarlo?

			—Con el informe de alta del hospital.

			—¿Dice en él que su madre era drogadicta? ¿es eso?

			—No directamente, pero si Alejandro sufrió un síndrome de abstinencia, era porque se lo había pasado directamente su madre. Me lo dijo el médico que le trató.

			—Eso habrá que demostrarlo.

			Alberto a duras penas se contenía ante la insistencia de su amigo por intentar tergiversar los hechos, con tal de no tener que renunciar a su hijo.

			—Eso es lo que pienso hacer. —dijo Javier totalmente convencido.

			En su cabeza empieza a despuntar la idea de hablar de nuevo con el médico para ver si le puede modificar el informe de alta. Le debe algún que otro favor.

			El día que estaban citados para la realización de las pruebas, Javier no se presentó, tal como había anticipado. Al laboratorio llegó solamente Genoveva, acompañada por María. Aunque ya se lo esperaba, no dejó por ello de sentirse totalmente contrariada. Quería ver a Alejandro, a su hijo, pero tras el plantón de Javier, se dio cuenta de que no le iba a ser nada fácil, Javier haría todo lo posible por mantenerle alejado de ella.

			A Genoveva le recogieron un frotis bucal con un bastoncillo de algodón. Por su parte estaba todo hecho, faltaba que la otra parte se personara para la prueba, pero cada vez veía más claro que no la iba a realizar. En cambio, debía empezar a preparar, junto con su abogado, la defensa del caso. No pensaba declararse culpable del cargo que le imputaban y no entendía cómo Javier podía acusarla de algo semejante. Nunca en su vida había probado las drogas. Lo único que entendía era que la acusación iba a servir para alargar el proceso, pero, a estas alturas, tener a Alejandro con ella era su único objetivo. Aunque se prolongara más de lo necesario.

			Mientras Alberto y Javier estaban juntos, a Genoveva le llegó la demanda que le acababa de poner Javier y que la dejó totalmente desconcertada.

			Con ella se iba a iniciar un procedimiento judicial, que se constituía con la petición de Javier como demandante, para que la justicia actuara en contra de los intereses de Genoveva. La acción civil determinaría la puesta en marcha del proceso, que se iba a sustentar en el principio de que “el demandante puede solicitar la reclamación de sus derechos frente al demandado, planteándose, de esta forma, un litigio, que dará inicio al procedimiento judicial”. La petición sería la concreción de qué era lo que se solicitaba o reclamaba mediante la demanda. En ella se narraban los hechos de forma ordenada y clara, para poder facilitar al demandado la admisión o negación de los hechos cuando realizara la contestación a dicha demanda. Además, estaban agregados los documentos que tenían relación con el hecho narrado. Si era necesario, Javier estaba dispuesto a formular valoraciones o razonamientos del hecho.

			Genoveva, de común acuerdo con Alberto, decidió solicitar la ayuda de un abogado. En esta ocasión dejaron al margen al equipo de la empresa y buscaron un abogado externo. No querían correr el riesgo de que el hecho trascendiera a los pasillos de la empresa. Aún tenían fresco el recuerdo de la que fue su empleada, Reme, que era capaz de obtener toda la información que le pudiera parecer interesante, sin saber cómo, y una vez en su poder, tergiversarla o manipularla a su antojo.

			Genoveva dejó en manos de expertos su defensa, quienes además le ayudarían a entender la terminología judicial, algo que a ella se le escapaba.

			Para ello contrataron a Mario Alcázar, un abogado especializado en cargos por drogas, que contaba en su haber con una larga trayectoria profesional, y en temas como era el origen de la demanda interpuesta. Mario le dedicaría tiempo a investigar las pruebas pertinentes al cargo, e intentaría reunir cuantas pruebas adicionales fueran necesarias.

			



	

CAPÍTULO ~XXXII~ 
Javier se distancia de Genoveva y Alejandro.

			Alberto puso a Genoveva al corriente de los hechos en los que se basaba Javier para pensar que estaba implicada en el consumo y venta de drogas. Cuando le dijo que al niño le tuvieron que someter a un protocolo de deshabituación de drogas, su mente empezó a dar vueltas en busca del posible origen del problema. Era evidente que ella no consumía, pero ahora tenía que demostrarlo y para hacerlo, tenía que buscar la manera de obtener las pruebas correspondientes. Esas pruebas pasaban inevitablemente por su tía, pero estando muerta ya era demasiado tarde. Entonces recordó a sus dos lacayos, siempre tan fieles a Tina. Era posible que, aunque ella estuviera muerta, estuvieran dispuestos a colaborar. Lo primero sería localizarlos.

			Mario les llamó por teléfono para concertar una cita. Cuando llegaron al punto de encuentro acordado, vieron a una persona desconocida. Ellos esperaban que fuera Samuel, el detective que les había visitado varias veces en el último mes. Al encontrarse con una persona desconocida, pusieron sobre la mesa sus condiciones, no hablarían si no había un acuerdo económico. Eran personas que conocían todas las triquiñuelas del mundo de la delincuencia y se aprovechaban de ello.

			—Soy Mario Alcázar, abogado defensor de Genoveva —dijo a modo de breve presentación.

			—¿Qué quiere de nosotros, abogado? Últimamente estamos muy solicitados.

			—¿Sabéis quién es Genoveva Blanco Fernández?

			—Hasta hace poco tiempo no sabíamos quién era. Ahora sí. ¡Y el resto del mundo también! —contestaron con sorna—. ¿Para qué nos quiere?

			—Quiero que me contéis todo lo que sepáis relacionado con ella.

			—¿Otra vez? Ya se lo hemos contado primero a los policías y después al detective. Ya estamos cansados de repetir siempre la misma historia.

			—Pues ahora me la vais a tener que relatar a mí.

			—¿Para qué necesita Genoveva un abogado? ¿Está acusada de algo que no sepamos?

			—Eso no os incumbe. Quiero que me digáis si consumía drogas cuando nació su hijo. —Mario fue directo al grano.

			—¿Genoveva consumir drogas? Nunca la vimos consumir.

			—Lo afirmáis así de categóricamente.

			—Sí, si las hubiera consumido nosotros lo sabríamos. Hubieran tenido que pasar por nosotros necesariamente. En el burdel no entraba ni salía nada de droga sin que nosotros lo supiéramos.

			—Tengo entendido que participasteis directamente en la venta, adopción o entrega, llamarlo como queráis, de su hijo.

			—Así es, abogado.

			—Cuando estabais con el niño, ¿notabais que pudiera tener síntomas de estar pasando por un síndrome de abstinencia?

			—Cuando nació, no.

			—Ah, ¿y después sí? —Preguntó Mario con cara de sorpresa.

			—Cuando le robamos del hospital, el niño se había quedado a cargo de Tina, pero a las pocas horas nos llamó porque no dejaba de llorar y ella no sabía cómo calmarle.

			—¿Y vosotros qué hicisteis?

			—Como no callaba, se nos ocurrió ponerle en el biberón unas gotas de marihuana. El efecto fue inmediato. A partir de entonces, en todos los biberones, Tina le añadía la misma dosis.

			—Hasta que se lo entregasteis a Javier. ¿Le pusisteis al tanto del hecho? Si se iba a quedar con el niño, hubiera sido lógico que se lo dijerais. ¿No?

			—Para qué. A partir de ese momento ya no era problema nuestro.

			Mario acudió al Hospital Central donde nació Alejandro. Pidió los análisis que le realizaron a Genoveva, no solo cuando dio a luz, sino todos los que le hicieron cada día durante su estancia en Cuidados Intensivos. En ninguno de ellos aparecían resultados que hicieran sospechar la presencia de drogas en su organismo. Primera prueba a su favor.

			Acudió también al hospital privado donde estuvo ingresado el niño por el síndrome de abstinencia. Cuando consultó los análisis realizados, se veía la carga inicial y cómo, a medida que iban pasando los días, empezaba a presentar cada vez menos rastros de droga en su sangre. Contaba también con la declaración de los matones. Otra prueba a su favor. Ya podía empezar a preparar la defensa.

			Mario se lo preguntó directamente:

			—¿Has consumido algún tipo de drogas en algún momento de tu vida?

			—No, nunca —contestó tajante Genoveva.

			Genoveva no se declaró culpable, no tenía razón alguna para ello, así que tendrían que ir a juicio. Estaba dispuesta a llegar donde hiciera falta, con tal de demostrar que no tuvo nada que ver con el consumo de drogas, y que, por tanto, no podrían acusarla de abandono de su hijo por culpa de las mismas, ni de que no estuviera capacitada para cuidar de él, como consecuencia del consumo. Ese era el argumento que la acusación particular pretendía utilizar en su contra.

			Mario Alcázar presentó ante el tribunal y el jurado la versión de la acusada.

			Javier no dejaba que Genoveva se acercara a Alejandro, no le quería decir nada a ninguno de los dos, simplemente evitaba que se vieran. Tampoco Ana sabía nada. Javier se había empeñado en seguir adelante él solo con todo el proceso, como siempre, sin permitir que nadie formara parte de las decisiones. A Ana le extrañaba mucho que Genoveva no hubiera vuelto a pasar por casa desde que regresó a vivir con María, pero, cuando le preguntó a su marido, éste contestó con evasivas, dándole excusas poco convincentes. Sabía que Ana era voluble, de carácter débil y que no se opondría a que Genoveva recuperara a su hijo. Por eso era mejor mantenerla al margen. Pero a Ana no se la podía tachar, precisamente, de ignorante. Sabía que se le estaba ocultando algo y presuponía que debía ser importante. Últimamente Javier estaba muy nervioso, con el carácter agriado, respondiendo de forma fría y cortante. Estaba sobreprotegiendo a Alejandro, eso sí que le había llamado la atención. Tenía que saber lo que estaba pasando, y si Javier no le decía nada, ya buscaría la manera de obtener la información por otro medio.

			Durante el desayuno, sentados madre e hijo frente a frente, ella le observaba con detenimiento. Había sido un milagro la llegada de este hijo a su vida. Cuando se paraba a pensar en lo que se había convertido su existencia antes de la llegada del niño, no podía por menos que lamentar su estado, su pasividad, su desinterés, su encierro y posterior caída en el mundo de la depresión. Alejandro la sacó de aquel encierro en vida, le devolvió las ganas de vivir y de luchar. No sabía qué hubiera sido de ella sin su hijo, y por eso, esta mañana, le observaba tan fijamente que él se había dado cuenta de la intensidad de su mirada.

			—¿Te ocurre algo, mamá? —le preguntó el niño, sacándola de su ensimismamiento.

			—No, hijo, no me pasa nada.

			—Entonces, ¿por qué me miras así?

			—¿Así cómo?

			—Así, mamá, con esa fijación. Me estás poniendo nervioso.

			—Tranquilo, hijo. No quería ponerte nervioso. Es que me preocupa tu padre.

			—¿Qué le pasa a papá?

			—No lo sé, esperaba que tú me dijeras si le ves raro o diferente.

			—Yo le veo como siempre, aunque un poco más serio, eso sí. Ya no nos dedica tanto tiempo como antes, siempre está trabajando y se retrasa más de lo normal. Y muchas veces, para hablar por teléfono se va al despacho, no quiere que escuchemos las conversaciones, antes nunca hacía eso.

			—Eso mismo he observado yo. ¿No te ha dicho si le pasa algo?

			—No. No me ha dicho nada.

			—Si supieras algo me lo dirías, ¿no?

			—Claro, mamá, como siempre.

			—Oye, y, ¿qué tal con Genoveva? Hace mucho que no viene por aquí.

			—Sí, desde que estuvimos en la chocolatería aquel día, no la he vuelto a ver. Y tengo muchas ganas de pasar un rato con ella.

			—Si te apetece la llamamos un día de estos para que venga a cenar con nosotros.

			—Vale, respondió Alejandro.

			



	

CAPÍTULO ~XXXIII~ 
Giro inesperado en la investigación.

			Samuel tenía pendiente otra visita a Javier. A la vista de los resultados de las primeras pruebas algo no encajaba y no sabía cómo tratar el tema. En la visita anterior no le quiso adelantar nada, por tratarse de una cuestión poco o nada habitual, pero no podía demorarlo más. Simplemente le tanteó, pero Javier no había respondido, ni siquiera se había dado por enterado. Samuel había solicitado un nuevo análisis del vaso, quería asegurarse antes de llegar a conclusiones erróneas. Con el resultado en la mano, se encaminó a casa de Javier, a sabiendas de que se encontraba dentro y aún a riesgo de que no le quisiera recibir. Al llegar, Ana le hizo pasar directamente al despacho de Javier. Una vez a solas, Samuel le planteó la extraña situación.

			—Otra vez por aquí, detective.

			—Sí, Javier. Otra vez por aquí.

			—Creo que fui muy claro cuando le dije que no iba a presentar a mi hijo para la realización de las pruebas de ADN, ¿acaso lo ha olvidado?

			—No, en absoluto.

			—Entonces no entiendo por qué insiste.

			—Si me deja hablar se lo explico.

			—No será por gusto, pero adelante.

			—Estoy al tanto de la demanda que ha interpuesto contra Genoveva, acusándola de haber sido consumidora y traficante de drogas cuando su hijo nació, pretendiendo así demostrar que no está capacitada para cuidar de su hijo. ¿Me equivoco?

			—No, no se equivoca.

			—Sabe que nunca consumió, ni antes ni ahora y mucho menos que traficara con ellas.

			—Eso es lo que todos me queréis hacer creer, pero yo tengo mis dudas.

			—Desde que la conoce, ¿alguna vez la vio drogarse, o con signos de estar bajo los efectos de las drogas?

			—No, pero eso no quiere decir nada.

			—¿Se da cuenta de que está basando una demanda judicial en una hipótesis? Permítame que le diga lo que pienso, creo que lo que está intentando es ganar tiempo a su favor, retrasando lo más posible la entrega de su hijo a su verdadera madre.

			—Y si es así, qué.

			—¿Desde cuándo conoce a Genoveva?

			—Desde hace unos tres años, cuando entró a trabajar en la empresa. ¿Por qué?

			—¿Está seguro de que nunca la vio antes?

			—Sí, totalmente. No sé a qué viene eso.

			—Verá, Javier. Hay algo que no me cuadra en toda esta historia.

			—Pues deme la alegría de decirme que Alejandro no es el hijo de Genoveva.

			—No le puedo decir eso, porque sí es su hijo.

			—¿Entonces?

			—Pues que a la vista de los resultados obtenidos tras la realización de la prueba informativa…, Alejandro también es su hijo.

			—¿Mi hijo? ¡Eso es totalmente ridículo! —dijo Javier, levantándose del sillón que ocupaba frente a Samuel—. Creo que sabe que Ana y yo no podíamos tener hijos, que sufrimos mucho por esa causa y que incluso mi mujer cayó en una profunda depresión que no superó hasta que adoptamos a Alejandro.

			—Javier, he mandado repetir las primeras pruebas, basándome precisamente en su infertilidad y el resultado ha vuelto a ser el mismo. Estamos seguros en un noventa y nueve con nueve por ciento de que Alejandro es su propio hijo. ¿Le hicieron en su día las pruebas de fertilidad?

			—¡Por supuesto!, fue lo primero que hicimos, y nos dijeron que ambos éramos estériles, que sospechaban que la causa era inmunológica o genética; es decir, que había posibilidades de que ambos fuéramos independientemente fértiles, pero no podríamos concebir conjuntamente. Pero si está pensando que yo tuve relaciones con Genoveva hace doce o trece años, está muy equivocado. Le repito que solo hace tres años que nos conocemos y le recuerdo que mi hijo tiene doce recién cumplidos.

			—A mí tampoco me encajaba y menos después de haber hablado con usted. Pero, para salir de dudas, sería conveniente que se presentara en el laboratorio para que le tomaran las muestras legales que se puedan aportar al caso. Tendría que presentarse también con el niño.

			Cuando Samuel se marchó, Javier quedó sumido en un mar de dudas. Algo así era totalmente impensable, una idea descabellada. De dónde se habrían sacado que Alejandro era su hijo. No entendía nada, sería una nueva estrategia del detective para llevarle a su terreno. Pero el hecho en sí le planteaba otras posibilidades no contempladas hasta este momento; si eso fuera cierto, ya no necesitaría entregar a su hijo a la madre, se quedaría con él. Visto de esa manera, hasta era posible que se presentara en el laboratorio.

			Pocos días después, Javier recibió una nueva cita del laboratorio, en el que le instaban, por orden judicial, a que se presentara en el mismo con Alejandro.

			Mario, el abogado de Genoveva había sido informado debidamente por Samuel, quien le puso al corriente de las últimas investigaciones y éstas no dejaron lugar a dudas. Javier era el padre biológico de Alejandro.

			Cuando Samuel y Mario se reunieron con Genoveva para ponerla al corriente de los últimos hechos, ésta empezó a pensar que vivía en un mundo de locos. A quién se le ocurriría pensar que Javier pudiera ser el padre de Alejandro. ¿Acaso no les había dicho que se conocían desde hacía solo tres años, cuando ella entró a formar parte de la empresa? Tenía la impresión de estar viviendo dentro de un puzle, en el que las piezas no encajaban, por muchas vueltas que se les dieran.

			A no ser que…

			Javier siguió dando vueltas a la posibilidad que le acababa de plantear el detective. Le vino a la memoria el día que Mariano secuestró a Genoveva, cuando, tras las sospechas de Ángel, se dirigieron al burdel de Tina. Al llegar allí, se sorprendió porque reconocía el lugar, no había cambiado apenas desde que dejó de frecuentarlo. Recordó las noches de charla hasta el amanecer que pasó con Tina, y también que, algunas veces, si ella estaba con otro cliente, él se iba con alguna de las chicas. Mucha casualidad le parecía, pero no se podía descartar esa posibilidad. Animado ante tal perspectiva, al día siguiente se dirigió con Alejandro al laboratorio a realizar las pruebas.

			A primera hora de la mañana, Javier se había presentado en el laboratorio en compañía de Alejandro, dispuesto a que les realizaran las pruebas de ADN. Si todo salía como tenía pensado, Alejandro se quedaría con ellos permanentemente. Ya buscaría la manera en que no se lo entregaran a Genoveva, aunque para ello tuviera que mentir. El principal escollo, en este momento, era Alberto. Cómo podía hacerle entender que para él su hijo era lo más importante y que sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de que permaneciera a su lado.

			Javier iba a tener que inventarse algo sangrante para que Genoveva tuviera que renunciar al niño. Sabía que eso iba a hacer daño a su amigo, pero lo haría, lo tenía muy claro.

			Tras la obtención de los frotis bucales, padre e hijo salieron dando un paseo por la calle de Alcalá, desde la Puerta del Sol hasta Cibeles, charlando tranquilamente sobre el asunto que les concernía. Lógicamente no le dijo a su hijo nada de lo que estaba sucediendo, le dijo que la toma de muestras era para ayudar con la búsqueda de su madre, si es que aún estuviera viva. Así el niño entendió que su padre estaba cumpliendo con lo que le prometió y se quedó un poco más tranquilo.

			Cuando llegaron a casa, Ana les preguntó por lo que habían hecho esa mañana juntos, y Alejandro, muy contento, le contó que habían ido a realizar unas pruebas a un laboratorio para que pudieran hallar el rastro de su madre biológica. Al decirlo se sintió un poco avergonzado, se dio cuenta de inmediato de que su madre era ella. Acto seguido se lo aclaró, su madre siempre sería ella, despejando así cualquier duda al respecto. Sólo sentía curiosidad por conocer sus orígenes, quiénes fueron sus padres y por qué le abandonaron.

			Más satisfecha, Ana sonrió.

			Cómo habían ido cambiando las cosas para Javier en los últimos días. Primero apareció la madre biológica de Alejandro, después le dijeron que era Genoveva y más tarde, que había una pequeña posibilidad de que él fuera el padre biológico de Alejandro. Él la demandó por consumo y tráfico de drogas, en un intento de evitar que le entregaran a su propio hijo y además resultó que su madre, Genoveva, era una de las prostitutas del burdel de Tina, quien le entregó a su propio hijo, por el que tuvo que pagar una gran cantidad de dinero y soportar el chantaje de sus matones.

			Una historia de locos.

			Genoveva quería ver a su hijo, pero no podía. Cómo le extrañaba. Desde que sabía que era su madre, no había vuelto a verle porque Javier le mantenía a distancia. Pero quedaba la opción de verle en el colegio, en la que no había pensado con anterioridad. Decidida, se dirigió al colegio donde estudiaba el niño y lo buscó. Le dijo que le invitaba a comer y salieron de allí buscando un restaurante cercano. Él se abrazó a ella diciéndole cuánto la quería y eso la llenaba de orgullo. En estos momentos esas palabras eran especiales. ¿Cómo sería después, cuando ya supiera la verdad? Henchida de gozo, le acompañó de nuevo al colegio para las clases de la tarde.

			Cuando Ana fue a recogerle y le dijo que estuvo con Genoveva, se alegró muchísimo, sabía que contaba con la confianza suficiente para hacerlo, pero el que no se alegró ni un ápice fue Javier. Tenía que buscar una solución sin llamar la atención. Ninguno de los dos, ni Ana ni Alejandro tenían que saber todavía lo que estaba pasando. Cambiarle de colegio de un día para otro no era una opción. ¿Qué haría? Desde luego que no podía permitir que la situación se repitiera. ¿Y si a Genoveva le daba por llevárselo lejos y no lo volvían a ver? ¿Y si le contaba toda la verdad al niño? Era un riesgo que no podía permitir. Dispuesto a todo, preparó una maleta en la que introdujo alguna ropa de Alejandro y sus útiles personales y lo llevó a Toledo a casa de su hermana. La decisión era arriesgada, hacía tiempo que no sabía nada de ella, apenas conocía al niño porque se habían visitado escasamente media docena de veces en los años previos, pero no tenía otra opción. Cuando se presentó a la puerta de la casa, su hermana Leonor se quedó boquiabierta. Era la persona a la que menos podía esperar.

			Leonor hacía tiempo que vivía en Toledo, alejada de Madrid, ciudad en la que pasó la mayor parte de su matrimonio, pero cuando se separó, decidió alejarse. Su profesión de maestra le permitió solicitar un traslado y, desde entonces, vivía feliz. Tenía dos perros que le hacían más compañía que el que fue su marido, siempre de viaje, siempre alejado, siempre en brazos de otras. Al ver a su hermano con su sobrino y una maleta en la mano, no pudo por menos que, extrañada, preguntar qué hacían allí.

			Durante el viaje, Javier le fue explicando a Alejandro la razón por la que se estaban marchando de Madrid, supuestamente para pasar una temporada, a juzgar por la maleta. Ya no encontraba excusas para satisfacer la curiosidad del niño, quien le iba haciendo preguntas sin parar.

			—¿Y mamá? ¿Por qué no viene con nosotros?

			—Ella es la razón por la que te llevo con mi hermana, —le dijo— Tu madre está muy enferma y no puede cuidarte, yo con mi trabajo tampoco puedo dedicarte todo el tiempo. No quiero que estés solo, por eso te traigo con la tía Leonor. ¿La recuerdas? Es mi hermana, alguna vez ha ido a visitarnos a Madrid.

			—¿Qué le pasa a mamá?

			—Está enferma. La tienen que operar.

			—¿Por qué no me habéis dicho nada? Quiero quedarme con ella.

			—No puede ser, hijo. En el hospital va a estar bien atendida, necesitará cuidados muy especiales.

			—¿De qué la tienen que operar?

			—Tiene un bulto en un pecho y seguramente se lo tendrán que quitar.

			—¿Y eso es malo? A muchas mujeres las operan de los pechos y están bien.

			—Tu madre también se pondrá bien, pero ahora tiene que estar en el hospital.

			—¿Y qué pasa con el colegio? Me voy a perder el trimestre.

			—No pasa nada. Ya lo recuperarás. Eres un buen estudiante y no tendrás problemas, además ya sabes que la tía es maestra, es casi seguro que te llevará a su colegio para que no pierdas clases.

			—Me podías haber dejado con Genoveva y María, con ellas estaría en Madrid y podría seguir asistiendo a mi colegio. Así no perdería nada.

			Al escuchar el nombre de Genoveva, Javier no pudo por menos que pensar en que todo esto lo estaba haciendo para que ella no pudiera ver a su hijo, era ella quien le estaba empujando a actuar de esta manera tan precipitada. Si no se le hubiera ocurrido presentarse en el colegio para verle, nada de esto habría sido necesario.

			—Papá, Genoveva ya no va nunca por nuestra casa. ¿Os habéis enfadado? Mamá dice que la podemos invitar un día a cenar con nosotros. A mí me gusta estar con ella.

			—Cuando mamá esté bien la invitaremos, pero es posible que no quiera volver a vernos.

			Javier aprovechó la respuesta para sembrar en su hijo cierta desconfianza hacia Genoveva, a sabiendas de que a él le gustaba mucho estar con ella. El comenzar a hablar en su contra haría que el niño dejara de preguntar constantemente. Eso era lo que quería creer.

			—¿Por qué no va a querer vernos?

			—Porque ahora tiene novio.

			—Y qué pasa porque tenga novio. Puede venir igual a verme y puede traer a su novio con ella. Además, me gustaría conocerlo.

			—Claro que sí, si quisiera podría hacerlo, como siempre. Pero a ella no le gustan los niños.

			—Eso es mentira. Le gustan y mucho. Lo que pasa es que está muy triste porque su hijo se murió.

			Nada más decirlo, recordó que le había prometido a Genoveva no contárselo a nadie, pero ya lo había soltado. Su padre le estaba diciendo cosas que no eran verdad y él no se podía callar.

			—¿Y tú cómo sabes eso?

			—Me lo dijo ella.

			—¿Cuándo?

			—Cuando estaba viviendo con nosotros.

			Al escucharle, por un momento temió que Genoveva ya le hubiera dicho que él era su hijo, pero sabía que cuando estuvo viviendo con ellos aún no conocía nada de esta historia. Respiró un poco más tranquilo, pero encontró si cabe, mayor justificación para alejar a Alejandro de Madrid durante una larga temporada.

			—¿Y qué más te contó?

			—Sólo eso, que había tenido un hijo y que murió al poco de nacer. Me dijo que no se lo contara a nadie.

			—¿Lo sabe tu madre?

			—No, no lo sabe nadie, solo tú y yo.

			—Deberías intentar olvidarte de Genoveva.

			—No quiero papá, no quiero. Ella es buena y me quiere mucho, y yo a ella.

			La rabia hizo que a Alejandro se le saltaran las lágrimas que intentó disimular como mejor pudo, pero a Javier no se le escapó el detalle. ¿Estaría actuando correctamente? Le daba mucha pena ver sufrir a su hijo de esa manera, pero más pena le daría si Genoveva se lo quitara. Por lo pronto ya había conseguido alejarle de la ciudad. Eso le daría más tiempo para decidir lo que debía hacer.

			De vuelta a Madrid, se tuvo que inventar otra historia para convencer a Ana de la ausencia de su hijo. Cualquier excusa le serviría, Ana no se preocupaba mucho por llegar al fondo de las cosas. Pero, en este caso, le sorprendió. Estaban hablando de su hijo y no iba a permitir que le contara cualquier milonga. Así que se enfrentó a él.

			—Javier, ya estoy harta de que siempre seas tú quien decida de forma unilateral todo lo que concierne a Alejandro y a nuestras vidas. Soy su madre y tengo el mismo derecho que tú a decidir.

			Hacía tiempo que no discutían de esa manera.

			—Querida Ana, recuerda que siempre he tenido que ir por delante porque, por si se te ha olvidado, eres una mujer depresiva y con limitada capacidad para tomar decisiones.

			Javier le estaba haciendo daño, lo sabía, pero no era momento de dar más explicaciones. Ana se encerró en su habitación como solía hacer años atrás, y lloró hasta quedarse sin lágrimas.

			La ausencia de Alejandro estaba hundiendo a Ana nuevamente. Volvió a tomar otra vez el tratamiento; sin embargo, no era suficiente. Su estado mental se agravó de tal manera que tuvieron que ingresarla en la unidad de agudos de psiquiatría. Así las cosas, Javier se vio de pronto más libre para decidir lo que quisiera, sin tener que dar explicaciones a nadie, aunque evidentemente tampoco lo estaba haciendo antes. Le dolía lo que estaba pasando Ana, pero más le dolía la posibilidad de perder a su hijo.

			Últimamente la relación de Javier con Alberto era apenas inexistente. Cuando tenían que tratar asuntos de la empresa se reunían, a veces solos, a veces con algunos delegados, pero trataban exclusivamente asuntos laborales; Javier dejó de contestar a las preguntas que le hacía el que había sido su buen amigo y confidente hasta hacía bien poco tiempo. Cada vez que Alberto intentaba llevar la conversación al terreno personal, él daba la callada por respuesta y se iba. Así la convivencia se hizo cada vez más difícil, hasta el punto de no dirigirse la palabra. Se habían convertido de pronto en dos extraños.

			Alberto ya conocía el resultado de las pruebas de ADN en las que se confirmaba que Javier era el padre biológico de Alejandro. Cuando Genoveva se lo dijo, apenas se lo podía creer. Pero, pensándolo bien, tenía cierta lógica, ya que él iba con cierta frecuencia al burdel de Tina, así que era posible, ahora que conocía toda la historia de la vida de Genoveva. Pero el hecho en sí alimentaba una nueva inquietud, siendo Javier el padre, ¿cómo se iba a resolver el tema de la custodia? Posiblemente, el juez optaría por entregar el niño a la madre, compartiendo custodia con el padre. Sin embargo, ¿qué pasaría si alguno de los dos no estaba de acuerdo? Ese era su temor, a juzgar por la actitud que estaba demostrando últimamente Javier. Estaba claro que Javier lo quería para él solo, además así se lo había manifestado en cierta ocasión en que le dijo que lucharía con uñas y dientes por él, igual que hizo doce años atrás.

			Alberto tenía claro que era muy posible que Javier estuviera preparando algo con lo que no contaban. Pero, fuera lo que fuera, no les iba a gustar nada.

			



	

CAPÍTULO ~XXXIV~ 
Alejandro se comunica con Genoveva.

			Alejandro estaba acudiendo con su tía Leonor al colegio donde ella trabajaba. Al menos no perdería el trimestre, pero ¿por qué su padre no llamaba para contarle cómo estaba su madre? ¿la habrían operado ya? ¿estaría bien? Decidido, cogió el teléfono y marcó el número de su padre. Era horario de trabajo, así que lo más probable fuera que no se lo cogiera. De hecho, le tenía prohibido llamar a horas de trabajo, salvo que se tratase de una emergencia. ¿Y acaso no era una emergencia saber cómo estaba su madre? Tal como se imaginaba, su padre no se lo cogió. Entonces la llamó a ella. Ana no tenía el teléfono, había tenido que dejarlo con sus objetos personales en seguridad cuando ingresó en la unidad de psiquiatría.

			Sin noticias de ninguno de ellos, se decidió a llamar a Genoveva.

			Cuando Genoveva descolgó el teléfono y escuchó la voz de su hijo al otro lado de la línea, una fuerte emoción se apoderó de ella. No conocía el número porque Alejandro llamaba desde la casa de Leonor, pero era seguro que el que estaba al otro lado de la línea era él. El niño preguntó directamente por sus padres y puso a Genoveva al corriente de lo que estaba pasando, tal como se lo refirió Javier. Ella no sabía nada de que Ana estuviera tan enferma, ni de que la tuvieran que operar, pero le prometió que se enteraría. Lo que más le sorprendió fue que él estaba en Toledo, en casa de su tía Leonor.

			¿Qué hacía allí? ¿por qué se lo había llevado Javier fuera de Madrid? Anotó en su agenda personal el número de teléfono de Leonor. A la vista de lo que el niño le había contado, decidió preguntar por la situación en casa de Javier. Aunque últimamente estaba tan distante que no sabía siquiera si accedería a hablar con ella. Sabía por Alberto que no hablaban de temas que no fueran estrictamente de trabajo, pero tenía que intentarlo.

			Los resultados de las pruebas oficiales de ADN acababan de confirmar las averiguaciones iniciales; Javier y Genoveva eran los padres biológicos de Alejandro. La demanda interpuesta por Javier contra Genoveva continuaba su curso, e iba a intentar por todos los medios a su alcance hundirla con tal de que no le dieran la custodia de su hijo. Alegaría que era y sigue siendo traficante y consumidora habitual de drogas; además, con los datos conocidos más recientemente, añadiría que es prostituta, y que una persona en esas condiciones no podía hacerse cargo de un hijo, por lo que, con toda probabilidad, Alejandro seguiría con él y con Ana, aunque presentía que su mujer iba a estar ingresada mucho tiempo y, cuando saliera del hospital, era muy posible que no estuviera en condiciones de atender a su hijo, teniendo en cuenta que ni siquiera era capaz de cuidar de sí misma en esos momentos.

			Una vez más, como siempre, dejaba a Ana fuera de todo.

			Genoveva intentó averiguar algo acerca de Ana; después de lo que le dijo el niño, se había quedado preocupada. La llamó por teléfono a casa, pero no obtuvo respuesta. Pensó en llamar a Javier, pero estaba segura de que no se lo iba a coger. Al final recurrió a Alberto, a pesar de que sabía que habían perdido toda la relación entre ellos. El niño le había dicho que a su madre la iban a operar de una mama. Eso le dio la pista para poder averiguar en los hospitales si ya la habían operado y si todavía estaba ingresada. La búsqueda resultó infructuosa. Había preguntado en las unidades de cirugía de la mama de todos los hospitales de Madrid, tanto públicos como privados y la respuesta siempre había sido la misma. No había ninguna paciente en su sección médica con ese nombre. Pensó que quizás no estaba enfocando bien la búsqueda y pidió ayuda a María. Ahora sería ella quien se encargaría de buscar a Ana por todos los hospitales. Llamaría al servicio de admisión de cada uno de ellos, se identificaría como profesional de la sanidad y preguntaría por ella. No tardó en encontrarla, y cuando le dijeron que estaba ingresada en la unidad de agudos de psiquiatría, decidió, junto con Genoveva, ir a visitarla.

			Ana paseaba por la unidad de psiquiatría como si de un zombi se tratara. La fuerte medicación la tenía en un estado de confusión que apenas le permitía relacionarse. Tampoco lo quería, estaba a gusto en su mundo y le parecía suficiente. Pensaba en su hijo, en lo mucho que lo extrañaba. Pensaba también en Javier, y se preguntaba si había sido feliz a su lado. En este momento no tenía capacidad para responder a esa pregunta. Alejandro, su niño, su vida. ¿Dónde estaba? ¿por qué no venía a verla? Quería que se lo trajeran, quería arroparlo y protegerlo como cuando era pequeño, pero no podía ser, Javier no le dejaría. Todo se había hecho siempre como él decía, ni siquiera la dejaba opinar. Y ahora se había llevado a su hijo. ¿Cuánto tiempo llevaba ingresada? ¿días, meses? Él no había venido a verla. Ana se sentía muy sola, frustrada y enfadada. Pensaba que debía esforzarse por ponerse bien cuanto antes e ir a buscar a su niño, que sabía que la necesita.

			Genoveva se acercó una tarde a visitarla. Necesitaba hablar con ella, pues, si sus sospechas eran ciertas, Javier la mantenía al margen de todas las novedades existentes, y posiblemente dada su enfermedad no tendría claras sus ideas, pero ahora se trataba de Alejandro, de su hijo. Tal como suponía, Genoveva ya sabía que la información que Javier le dio a Alejandro no era correcta.

			La conversación transcurrió en un ambiente tranquilo, rodeadas por otros ingresados que las miraban de reojo al pasar por delante, con sus andares lentos y arrastrados debido a la medicación. Ana y Genoveva se querían mucho, eran buenas amigas y su relación siempre fue excelente. Tenían la confianza suficiente para contarse las cosas, todo lo que le pasaba a cada una de ellas.

			Basándose en esa confianza, Genoveva le contó la llamada de Alejandro, preocupado por su estado de salud, y por la falta de información de su padre. A Ana le estaba costando asimilar todo lo que su amiga le estaba contando, aún estaba bajo los efectos de la medicación antidepresiva. Genoveva se esforzaba en hablar lentamente, dando tiempo para que Ana entendiera la conversación. Lo primero que hizo Genoveva fue preguntarle por su salud, a sabiendas de que había sufrido una recaída muy fuerte de su depresión. Después le preguntó por el niño y por Javier y, poco a poco le fue hablando de su pasado, de la existencia de un hijo, del que le habían dicho que murió al nacer y por eso nunca le buscó. Le habló de la corazonada de su amiga María cuando escuchó en urgencias las palabras de una moribunda, momentos antes de expirar. Le habló también de Mariano, su padre, un ser malvado que solo se dedicó a causarle el mayor daño posible. Le contó la historia de su vida. Cuando la historia llegó al momento actual, en un arranque de sinceridad le confesó que su hijo era Alejandro. Se arrepintió en el mismo momento de decirlo, pero ya no había marcha atrás.

			Ana se quedó en shock. Era lo último que se podía esperar. ¿Su acercamiento, entonces, fue por amistad o era una traición? Ana lo vio claro. Entendió que se había ido a vivir con ellos para conocer más de cerca a su hijo, a pesar de asegurarle que en aquel momento aún no sabía nada de su existencia. La llamó traidora y mala amiga por intentar quitarle a su hijo.

			Al final se despidieron con una frialdad que rompía por completo su amistad.

			Genoveva salió de la unidad de psiquiatría bañada en lágrimas de dolor, desesperanza y rabia. No quería perder a su amiga, pero lo que acababa de contarle había hecho temblar los cimientos de su amistad y entendía que Ana se hubiera quedado paralizada. Ahora ya estaba hecho, no había vuelta atrás. Era una madre dispuesta a luchar por recuperar a su hijo, un hijo que le arrebataron nada más nacer.

			Por su parte, Ana se quedó dándole vueltas a todo lo que Genoveva le contó. Necesitó mucho tiempo para asimilarlo. ¿Tendría razón? Se quedó pensativa; poco a poco fue recordando la llegada de su hijo a casa y las circunstancias que lo acompañaron, el mutismo de Javier, la poca información que éste le dio y lo poco que ella preguntó. Se sentía culpable por todo ello. Pero, ¿sería cierto todo lo que le dijo Genoveva? Y en caso de serlo, ¿qué iba a hacer? Al principio sintió mucha rabia e impotencia, pero después pensó en la magia de lo que es ser madre, y se preguntaba qué haría si fuera ella quien estuviera en el lugar de Genoveva. Una madre busca, investiga, lucha por sus hijos y nunca se da por vencida. Esa noche no pudo dormir, pero cuando amaneció ya había tomado una importante decisión que iba a resultar muy dolorosa.

			Tras la conversación mantenida con Ana en el hospital, Genoveva llamó a Alejandro para tranquilizarle, le contó que había visto a su madre, que se encontraba bien y que pronto volvería a casa. Le transmitió de su parte que le extrañaba mucho y que una vez recuperada, volvería con ellos a casa. Añadió que ella también lo echaba mucho de menos, que tenía ganas de abrazarle y de invitarle a un chocolate. Nada más. Se moría de ganas de confesarle la verdad, pero sabía que las cosas tenían que recorrer un camino, que no serviría de nada intentar acelerarlas. Todo llegaría cuando tuviera que llegar, y ese momento cada vez parecía estar más lejano.

			Después de hablar con él, se quedó acongojada. Todavía no había nada decidido en el proceso abierto contra ella, y no pudo por menos que echarse a llorar. Le dolía mucho todo lo que estaba pasando, tendría que desnudar su alma en público de nuevo para que se entendiera el origen de todo, pero si no había más remedio lo haría. Estaba convencida que no había otra manera. Ahora mismo era su único objetivo.

			Días después de la visita de Genoveva, Ana recibió la visita de Mario, el abogado. Cuando se presentó ante ella, Ana ya había tomado una decisión que, de momento no había compartido con nadie. Esperó a que el abogado comenzara a hablar y a preguntar, buscando su complicidad. Él buscaba respuestas que ella no le podía dar, por la falta de preocupación que tuvo siempre, pues siempre confió todos los asuntos a su marido, convencida de que nadie mejor que él podría llevarlos. En los últimos días había pensado mucho en ello, quizás confió demasiado en él. Ahora veía cosas que antes nunca le dio importancia. ¿Por qué su marido había hecho las cosas que decía el abogado? ¿Por qué nunca le dijo nada a ella? ¿Acaso ella no contaba nada en esa familia? Tendría una larga conversación con Javier en cuanto pudiera y el día se aproximaba. El médico le había dicho que se estaba recuperando bien y que pronto podría ir a casa con los suyos.

			Había decidido que se presentaría ante Javier como si aún no supiera nada, dejándole como siempre que llevara la iniciativa en todo, y sobre todo dejándole hablar. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar con sus mentiras? Ya no reconocía a su marido, vivía en una familia de ficción, basada en mentiras y consideraba que había llegado el momento de aclararlo todo.

			



	

CAPÍTULO ~XXXV~ 
Juicio contra Genoveva.

			Llegó el día del juicio. Javier y Genoveva se vieron en el tribunal. Ambos estaban a la expectativa de ver qué sucedía. Cada uno había aportado los argumentos que mejor consideraba que les podían defender. De ello se encargarían los abogados, Mario defendiendo a Genoveva y Miguel defendiendo a Javier.

			Miguel creía tener todos los puntos a su favor, pero Mario se encargaría de ir rebatiéndolos uno tras otro hasta noquearlo.

			Ana, por su parte, se encontraba mucho mejor y le habían dado el alta hospitalaria. Necesitaba ver a su hijo, no tanto a su marido quien, sin apenas darse cuenta, la había llevado a caer de nuevo en una crisis de ansiedad. Estaba restablecida casi por completo y consideraba que había llegado el momento de presentar batalla. Javier no la iba a ignorar por más tiempo. Una cosa era que hubiera estado muy ausente por su situación personal, y otra que no le tuviera al corriente de lo que estaba pasando. Así, decidida, con el informe de alta en la mano, se dirigió a su casa. Al llegar se encontró una casa vacía, revuelta y desordenada. Llamó a su marido por teléfono a su despacho, pero no obtuvo respuesta. Pensó en ir a recoger a Alejandro a la salida del colegio, y entonces recordó que hacía días que no estaba en Madrid, que estaba en Toledo con su tía Leonor. Javier seguía sin aparecer por casa, le llamó de nuevo por teléfono, pero tampoco obtuvo respuesta en esta ocasión. Cuando le llamó por tercera vez, su secretaria le dijo que no había pasado en toda la mañana por el despacho, y que tampoco dejó dicho dónde iba. Ana empezó a perder la paciencia. Cuando, transcurrida más de una hora apareció Javier, le abordó sin contemplaciones.

			—¿Dónde está Alejandro?

			—Qué sorpresa. ¿Cuándo has vuelto?

			—Ya veo que te alegras de verme. Llevo en casa más de dos horas, pero no me has contestado. ¿Dónde está Alejandro?

			—¿Ahora te preocupas por él?

			—No sé a qué viene eso, Javier.

			—¿No lo sabes? Hasta hace bien poco te daba igual si entraba o salía, si tenía amigos, si le iba bien en el colegio. ¿A qué viene ahora este interés repentino?

			—Eres muy duro conmigo y creo que no hay motivos, solo quiero saber dónde está mi hijo.

			—¿Tu hijo? Alejandro no es nada tuyo, es mi hijo.

			—Pero qué dices, parece que te has vuelto loco.

			—La loca eres tú, te lo recuerdo por si se te había olvidado.

			—Javier me estás haciendo perder la paciencia y además me estás ofendiendo, yo no estoy loca, solamente he tenido una crisis.

			—Una crisis que te recuerdo que te ha llevado al psiquiátrico.

			—Ya está bien, Javier. O me dices dónde está Alejandro o llamo a la policía.

			—¿Policía? ¿por qué ibas a tener que llamar a la policía?

			—Porque creo que me estás ocultando el paradero del niño. Y, además, creo que te lo has llevado lejos para que no te lo puedan quitar. Pero no lo puedes ocultar toda la vida, lo sabes.

			—¿Y tú cómo sabes eso?

			—Cuando estaba en el hospital he recibido una visita muy interesante, y también, por qué no decirlo, me dejó muy preocupada.

			—¿Quién fue a verte?

			—Deberías saberlo, pero te refrescaré la memoria, ha sido el abogado de Genoveva. Me ha puesto al corriente de todo, algo que debiste hacer tú personalmente para no tener que enterarme de esta historia por terceros. Pero dime de una vez dónde has llevado a Alejandro. Él me comentó que nadie lo sabía.

			—Está a salvo. Nadie me lo va a quitar, ¿entiendes? Nadie.

			—Javier, vamos a hablar con calma. Cuéntamelo todo desde el principio.

			—Es una larga historia.

			—Pues cuanto antes empieces, antes acabarás. Tengo todo el tiempo del mundo.

			Antes de empezar a hablar, Javier se tomó su tiempo para poner un poco de orden en su cabeza.

			—Tengo que remontarme doce años atrás, cuando adoptamos a Alejandro. La adopción no fue todo lo legal que debería haber sido, pero lo hice por ti, tú estabas mal, llevabas tiempo sin levantar cabeza y tenía que conseguir sacarte de la depresión en la que te habías hundido. Así que, cuando me ofrecieron al niño, solo pensé que sería bueno para nosotros, y por eso pagué por él. Sé que no estuvo bien, fue una decisión poco meditada, lo confieso. Pero, algún tiempo después, las personas que mediaron entre quien me lo vendió y yo, me hicieron chantaje, y estuvieron varios años extorsionándome. Les he tenido que dar mucho dinero, Ana. Pero al final les denuncié y terminaron en la cárcel por ello.

			—¿Por qué no me dijiste nada?

			—Al principio todavía no estabas bien y pensé en hacerlo más adelante, pero con el paso del tiempo, me pareció que era mejor dejarlo todo como estaba.

			—Debiste haberlo hecho. Me has tenido todo este tiempo en la ignorancia.

			—Lo siento de veras, Ana, yo no quería hacerlo. Tienes que creerme.

			—Por tu gesto detecto que hay más, ¿no es cierto?

			—Sí. Hace unos meses se presentó por sorpresa la madre biológica de Alejandro, reclamándole.

			Sus ojos percibieron un matiz doloroso.

			—¿Quién es? ¿la conoces?

			—Sí, y tú también. Es alguien a quien conocemos bien. Incluso ha estado viviendo con nosotros.

			—¿Genoveva? No puede ser. ¿Por eso vino a vivir aquí?

			Ana se estaba haciendo la sorprendida. Quería comprobar de primera mano hasta dónde había sido capaz de llegar su marido.

			—Eso pensé yo también, pero ella en aquel momento todavía no sabía que Alejandro era su hijo. Le dijeron que había muerto a los pocos días de nacer y por eso nunca le buscó.

			—¿Y cómo supo que seguía vivo?

			—A raíz de la detención de Mariano, el padre de Genoveva.

			—¿Has dicho su padre?

			—Sí, su padre. Esa es otra larga historia.

			—Volvamos a Alejandro. ¿Sabe el niño algo de todo esto?

			—No, todavía no; pero no sé cuánto tiempo podré mantenerle al margen. ¿Recuerdas el día que Genoveva le recogió del colegio? ¡Menos mal que no le dijo nada! era el miedo que yo tenía y por eso lo llevé ese mismo día con mi hermana a Toledo. Pensé que estando lejos estaría más protegido.

			—¿Por qué dijiste antes que Alejandro era tu hijo, pero que no era nada mío?

			—Verás, Ana, Alejandro es mi hijo biológico. Cuando tú estabas tan mal, yo me iba de vez en cuando a desahogar a una casa de citas. La dueña de ese lugar fue quien me vendió al niño.

			—No entiendo nada. Si es el hijo de Genoveva, ¿cómo va a ser también tu hijo? Hace poco tiempo que os conocéis. Aquí hay algo que se me escapa.

			—Genoveva era prostituta en aquel burdel. Quiso la casualidad que tuviera relaciones con ella en alguna ocasión en que Tina, la dueña, estaba con otro cliente.

			—Pues sí que fue casualidad, sí. Más si tenemos en cuenta que nosotros no podíamos tener hijos—. Ana se mostraba irónica.

			—No te burles. Ya sé que todo parece irreal, pero te estoy contando la verdad.

			En este momento, Javier se detuvo para explicarle cómo fue posible, genéticamente, que hubiera podido concebir un hijo, porque según le dijeron en su momento, había posibilidades de que por separado fueran fértiles.

			—No sé hasta qué punto puede ser cierto todo lo que me estás contando. Me cuesta mucho creerlo.

			—Yo tampoco me lo creí, pero nos han hecho pruebas de paternidad y es la realidad. Alejandro es hijo mío y de Genoveva.

			—¿Qué piensas hacer ahora? Le darán la custodia por ser la madre.

			—Eso no lo voy a consentir.

			—Y, ¿cómo lo vas a evitar?

			—Alegando que Genoveva es adicta a las drogas y no está en situación de cuidar de su hijo.

			—¿Has dicho drogas? Si nunca las ha consumido, que sepamos—. Ana cada vez estaba más perdida.

			—Eso da igual. Obtendremos pruebas que la inculpen.

			—¿Cómo lo vas a hacer? ¿poniéndole alguna papelina en el bolso?

			—No lo sé aún, pero algo tengo que hacer—. Para entonces su amigo el médico se había negado con rotundidad a falsificar el informe del niño.

			—Pero, si tal como dices, también es hijo tuyo, os podrían dar la custodia compartida y así estaría con los dos.

			—¿Y tú estarías dispuesta a eso? Quiero decir, ¿a tenerle un mes de cada dos, o una semana o medio año?

			—Por mucho que me duela, soy mujer y he vivido la experiencia de ser madre, entiendo cómo se puede sentir una madre que siempre creyó que había perdido a su hijo y que de pronto le dicen que está vivo. La entiendo, aunque eso me pone en una difícil situación.

			—Pues yo no puedo compartir a mi hijo con nadie.

			—¿Ni siquiera con su verdadera madre?

			—Ni siquiera con ella.

			El día siguiente amaneció templado y muy agradable. A las diez en punto se reanudaba el juicio, y esta vez también Ana acudió. La mejor forma de estar al corriente de los acontecimientos era personándose en el juzgado y encontrándose cara a cara con Genoveva, Alberto y con todos los amigos que habían acudido para ofrecerle apoyo moral.

			El juicio se prolongó a lo largo de varios días, durante los cuales salió a la luz todo el infierno vivido por Genoveva, hasta llegar al momento crucial del nacimiento de su hijo y posterior robo. En todo momento estuvo acompañada por los suyos, en especial por Alberto, que ya sólo se separaba de ella para dirigirse a la empresa. Supuso un descubrimiento aterrador para quien no conocía todo el horror y sufrimiento vividos, y se preguntaban cómo era posible que personas así existieran sobre la faz de la tierra. Pero existen, y están ahí para hacer daño, todo el daño que puedan.

			El abogado de Javier iba presentando pruebas, sobre todo de la dependencia de las drogas. Para ello fue aportando todos los análisis que se le hicieron al niño durante su hospitalización, y achacaba su mejoría en aquel momento a que ya no estaba con su madre y por tanto ya no podía drogarle. Vino a decir que si el niño estaba bien era porque lo habían separado de ella para entregárselo a su padre, sabiendo que él, un empresario respetable, haría todo lo que estuviera en su mano para recuperar y mantener la salud de su hijo. Como contrapartida, el abogado de Genoveva se esforzaba por demostrar que ella nunca fue consumidora de drogas, ni tampoco traficante. No había ni una sola prueba de ello.

			Ana había tomado una decisión que no iba a cambiar por nada ni por nadie. Alejandro era el hijo que no pudo tener, pero ahora tenía otra madre, su madre biológica. Entregarlo a Genoveva era de sentido común, por mucho que le doliera. No habían vuelto a hablar desde que se vieron en psiquiatría y Genoveva no sospechaba ni por lo más remoto que Ana estuviera dispuesta a entregarle a su hijo, más teniendo en cuenta la forma en que se despidieron. Cuando estuvieron frente a frente, Ana sonrió, dejando a Genoveva con una intriga incapaz de descifrar. Cuando la llamaron para declarar, subió al estrado con paso decidido, tanto que hasta a Javier le extrañó. Una a una, fue tirando por tierra todas las acusaciones que pesaban contra Genoveva. Javier no se lo podía creer, hasta su propia esposa se estaba poniendo en contra.

			Esa postura sería determinante para el resultado final.

			Cuando terminó el juicio, Javier y Ana tenían una semana de plazo para llevar a cabo la entrega de su hijo a Genoveva. El juez había dictaminado que el niño viviría con su madre, y que estaría con su padre la mitad de todas las vacaciones anuales.

			Para Genoveva llegó el momento de cambiar de domicilio. Había que prepararlo todo para recibir a su hijo. Ella quería alquilar un piso, pero Alberto se negó rotundamente. A partir de entonces compartirían su casa, era lo que él más deseaba. El miedo latente que sintió Genoveva durante meses, mientras todo parecía derrumbarse a su alrededor arrastrándola a un precipicio, comenzó a desaparecer. Una vez lo hubieron decidido, ella preparó su equipaje y se trasladó a casa de Alberto.

			El trabajo de Samuel en la investigación había concluido, pero su relación con María seguía adelante. Estaban muy bien juntos y habían decidido compartir casa y vida. Quedaban pocos años para que María se jubilara y ya estaban haciendo planes para cuando llegara el momento. Viajarían mientras pudieran, se comprarían un apartamento en la playa, porque les encantaban los paseos por la orilla del mar al atardecer. Visitarían a los hijos y los nietos de ella. Y a partir de ahí, lo que surgiera. No estaban cerrados a ninguna posibilidad. Samuel retomaría la escritura, que tanto tiempo había dejado abandonada y, quién sabe si, algún día, pudiera aparecer en las librerías del país como el autor de moda, propuesto para el premio Cervantes o el Nadal.

			



	

CAPÍTULO ~XXXVI~ 
Cumplimiento de la orden judicial.

			Javier y Ana disponían de una semana de margen para que se hiciera efectiva la entrega de Alejandro a su madre, durante los cuales ambos discutieron mucho acerca del dictamen. Ana estaba decidida a acatar la decisión del juez, lo había tenido muy claro desde que Genoveva fuera a visitarla al hospital, pero no así Javier, que seguía empeñado en huir con el niño, ahora que todas las excusas inventadas para echar por tierra la reputación de Genoveva habían fallado.

			Decidió ir a Toledo en busca de su hijo, dando por hecho que, como siempre, Ana se iba a quedar en casa. Sin embargo, Ana ya no era la misma de antes. Los acontecimientos la habían obligado a cambiar y había decidido que era el momento de formar parte activa de lo que ocurriera en su familia, tanto si era bueno como si no. Con la decisión tomada subió al coche, dispuesta a recorrer el mismo camino que su marido. Tomando esa resolución puso a Javier contra las cuerdas.

			Durante el trayecto, él intentó por todos los medios que Ana le apoyara en su decisión de huir los tres juntos fuera de España. Tenían ahorros suficientes para mantener su ritmo de vida actual, no les costaría mucho iniciar una nueva vida en algún otro lugar del mundo. La propuesta, en otras circunstancias, hubiera sido digna de consideración, incluso una tentación, pero no en este momento, por lo que Ana la rechazó por principio. No estaba dispuesta a embarcarse en semejante locura, algo que Javier no era capaz de comprender. La discusión se acrecentaba por momentos, hasta tal punto que su conversación había pasado de un tono elevado a proferir gritos.

			Por un momento Javier se olvidó de que iba conduciendo. Fue suficiente para que perdiera el control del coche y al dar un volantazo se salió de la carretera volcando y dando varias vueltas de campana, terminando impactado contra un árbol.

			Los servicios de emergencias recibieron un aviso desde la población más cercana. Un comercial que circulaba en la misma dirección que ellos presenció el accidente; vio el coche volcado y destrozado. El buen hombre se había acercado al vehículo con la intención de ayudar en lo que fuera posible, pero se encontró con dos cuerpos atrapados entre los amasijos de hierro del vehículo. No pudo hacer nada. Cuando habló con emergencias, les comunicó lo que para él eran dos cuerpos aparentemente sin vida, dentro de un coche que había quedado totalmente destrozado tras el golpe.

			Al llegar la ambulancia al lugar del accidente, fue necesario avisar a los bomberos; los cuerpos de ambos ocupantes estaban atrapados de tal manera entre los hierros del vehículo que cualquier maniobra dirigida a sacarlos de entre los amasijos, podría agravar aún más, si era posible, la integridad física de los ocupantes.

			Tras el rescate de los cuerpos, los sanitarios, un médico y una enfermera desplazados hasta el lugar, observaron que Javier había fallecido, en cambio a Ana pudieron liberarla del coche y comprobaron que apenas le quedaba un hilo de vida. Con el máximo cuidado y seguridad posibles, le colocaron un collarín cervical y la trasladaron a la camilla donde practicaron las maniobras de reanimación cardiopulmonar. La enfermera cogió una vía venosa en el brazo derecho, comenzó a infundirle suero y tomó las constantes vitales, que delataban la gravedad de la mujer. Una vez estabilizada, la trasladaron al hospital, donde quedó ingresada en la unidad de cuidados intensivos. A Javier le llevaron directamente al anatómico forense.

			Finalizada la semana de plazo otorgada por el juez para la entrega del niño a su madre biológica, Genoveva, a la hora prevista, y acompañada por Alberto, esperaba su llegada; pero pasaba el tiempo y no se presentaba nadie. Estaban cada vez más nerviosos. En vista de que no aparecían, pusieron el hecho en conocimiento del juez, quien dictó una orden de busca y captura contra Javier Espadas y Ana Velasco.

			En la UCI, Ana se debatía entre la vida y la muerte. Estaba intubada, conectada a respiración artificial y su rostro reflejaba las huellas del brutal golpe, tenía la cara desfigurada por las heridas y una capelina cubría su cabeza. Estaba totalmente irreconocible. Habían pasado ocho días desde el accidente; su situación, dentro de la gravedad, parecía que iba estabilizándose.

			María había acudido a trabajar en turno de noche y no había reconocido a Ana. No se habían visto en muchas ocasiones con anterioridad, aunque en condiciones normales sí la hubiera reconocido. Lo que captó su atención fue la ficha de la paciente, que descansaba a los pies de la cama sobre un soporte metálico. No fueron los apellidos, que no los conocía, sino el lugar de residencia. Leyó y releyó varias veces el informe que emitió el 112, en el que relataban el hallazgo del cuerpo entre amasijos de hierro, y su posterior traslado al hospital. Una parte del informe le llevó a los archivos de la morgue, donde se detallaban las condiciones del fallecimiento de Javier.

			Aún faltaban varias horas para que finalizara su turno, sin embargo, María ya no podía concentrarse en el trabajo. A las ocho en punto de la mañana se puso en contacto con Genoveva, que estaba esperando alguna señal de confirmación de entrega de su hijo. Pensaba que María la llamaba para que le contara como había sido el encuentro con su hijo, pero ésta le dijo que tenía información muy importante que darle. Por ello prefirió presentarse en su casa; a pesar de la urgencia, consideró que esa información no se podía dar por teléfono.

			Cuando llegó, después de la sorpresa inicial, y de haber tomado un trago largo de agua porque llegaba asfixiada, le puso al corriente de la información conocida durante la noche. Les habló del accidente, y confirmó no solo el estado crítico de Ana, sino también el fallecimiento de Javier. La sorpresa fue brutal para ambos. Se hubieran podido imaginar mil argucias para no cumplir con la orden, pero nunca que hubieran tenido un accidente, y de consecuencias tan graves.

			Conocidos los hechos, de inmediato se pusieron en contacto con el juez, a quien informaron de todo lo sucedido en los días anteriores.

			¿Dónde estaba Alejandro? Su padre acababa de fallecer y su madre se encontraba postrada en una cama de hospital. No se lo conocía otra familia fuera de ese círculo. Por fortuna Genoveva sabía dónde se encontraba desde unos meses atrás, y buscó en su agenda personal el número que le había dado cuando la llamó desde Toledo. De inmediato contactaron con Leonor. Quiso la casualidad que aún no hubieran salido hacia el Colegio Divina Pastora, donde impartía clases de inglés, y constató que Alejandro estaba con ella. Por la suma importancia de los acontecimientos, Leonor quedó en casa acompañando a Alejandro. Le habían adelantado por teléfono un escueto resumen y no se sintió con fuerzas para acudir al colegio. Respondió a la pregunta del niño de por qué no iban al colegio con un mensaje también escueto.

			—Vienen a recogerte para volver a Madrid.

			Tras hablar con Leonor, respiraron hondo. Genoveva, en ese momento, modificó el gesto serio de su cara y sonrió. Últimamente lo hacía en contadas ocasiones.

			Sin pérdida de tiempo, se pusieron en marcha hacia Toledo. Era hora de que Alejandro regresara a casa.

			Al llegar a Toledo, accedieron al casco antiguo a través del Puente de Azarquiel, cruzaron por la Puerta Nueva de Bisagra, y subieron hasta la calle Real del Arrabal, donde vivía Leonor, descendieron del vehículo y vieron cómo Alejandro corría a darle un abrazo a Genoveva. Les estaban esperando en la puerta de la casa. Al niño le encantaba verla y estar con ella, pero una duda le asaltó casi de inmediato, ¿por qué venía ella a buscarle y no su padre? Y, ¿quién era ese hombre que venía con ellos?

			Pasaron al interior de la casa donde, con forzada calma, refirieron al niño todo lo que había sucedido en los últimos meses. El juez era un mero espectador, y en este caso dejó que fuera Genoveva quien narrara los hechos a su hijo. Con la complicidad de Alberto, le habló de sus padres explicándole la razón por la que le habían enviado a Toledo e hizo un breve resumen de los hechos.

			Con toda la calma de que fue capaz, le contó que sus padres habían tenido un accidente cuando se dirigían a casa de la tía Leonor para llevarle a Madrid, provocando la muerte en el acto de Javier y la grave lesión de su madre.

			Alejandro lloraba sin consuelo, las lágrimas surcaban sus mejillas con total libertad, resbalando hasta desintegrarse en el suelo infinito. Guardaron silencio durante un largo periodo de tiempo. Era necesario. Todos los presentes lo necesitaban.

			Con suma delicadeza y sin entrar en muchos detalles, Genoveva le habló de ella misma, confesándole el hecho tan largamente deseado, de que ella era su madre biológica. Todos lloraban, incluido el juez, a pesar de ser un hombre curtido y muy acostumbrado a lidiar con casos sumamente difíciles. Por fin había llegado el momento de romper secretos y de gritar verdades, de iniciar un camino libre de trampas, sacrificios, angustia y desilusiones. Madre e hijo se abrazaron como nunca antes lo habían hecho, transfiriendo amor, emoción y dicha en un abrazo interminable que les unía como si se tratara del cordón umbilical.

			La larga y angustiosa búsqueda de su hijo que siempre creyó muerto, las intensas jornadas del juicio, el intento por parte de Javier de ensuciar su imagen poniendo trabas continuamente para desvirtuar su reputación, … quizás con el tiempo se lo contara, pero no ahora, no en este momento tan importante y doloroso para todos.

			Tantas novedades hicieron que Alejandro se quedara en shock. Era demasiada información en poco tiempo y necesitaba procesarla. Su cabeza era un rompecabezas. Acababa de conocer que su padre había muerto, que su madre, Ana, estaba hospitalizada en estado muy grave y que la persona a la que él adoraba, era en realidad su madre; toda esta información no fue capaz de asimilarla a un tiempo.

			El viaje de regreso se desarrolló prácticamente en silencio. Las lágrimas resbalaban por las mejillas de Alejandro, que llevaba la cabeza apoyada en el regazo de su madre, adoptando una postura fetal, en silencio, dejando escapar toda la tensión acumulada en las horas previas. Ella le dejó llorar, no debía interrumpir un proceso de angustia semejante.

			Cuando se confirmó oficialmente el fallecimiento de Javier a la empresa, fue una sorpresa para todos los compañeros y empleados de la misma. Trabajaba en el departamento de relaciones internacionales, pero era muy conocido en todos los ámbitos. Se celebró una misa de funeral en la parroquia más cercana, a la que asistieron la mayoría de ellos.

			Entre todos los asistentes, sentada en el último banco de la iglesia, estaba Reme, oculta tras unas gafas oscuras. Había regresado pocos días antes, sin embargo, no se había reincorporado todavía a su trabajo. Antes de finalizar la misa salió a la calle. Desde su banco había visto a Genoveva junto a Don Alberto. Sabía que les debía una explicación, pero aún no estaba preparada.

			La vida de Alejandro iba a dar un giro radical. Solo necesitaría tiempo. Eran tantas las preguntas, muchas de ellas sin respuesta, otras tan dolorosas…; en consecuencia, consideraron necesaria la ayuda de un psicólogo. Tras una entrevista inicial, concertaron que le trataría dos veces por semana. Con la terapia pretendían infundir un poco de orden en su corta vida. Su edad y las características especiales de los hechos, que pudieron suponer un acontecimiento estresante de naturaleza catastrófica, podrían causarle un problema psicológico grave, con alta probabilidad de que se prolongara en el tiempo. Se hacía pues necesario, poner remedio lo antes posible.

			Al llegar a Madrid se había instalado con Alberto y Genoveva. Sufría mucho, aunque no lo manifestara, le costaba enormemente aceptar la situación. Necesitaba ver a Ana, esa mujer le había criado, le había dedicado sus años de vida y le dolía profundamente que se hallara en una situación tan difícil. En cuanto pudiera iría a visitarla al hospital, pero aún tendría que esperar un tiempo que se le iba a hacer muy largo. Estaba ingresada en el hospital de parapléjicos de Toledo, donde seguía un tratamiento intenso para recuperar la movilidad perdida por la lesión medular que sufrió como consecuencia del accidente.

			



	

CAPÍTULO ~XXXVII~ 
Dos años después, 1984.

			Habían pasado dos años desde que Alejandro se trasladó a vivir con Genoveva y Alberto. Al principio no resultó nada fácil para ninguno de los tres, fue necesario que transcurrieran varios meses hasta que todos ellos se fueron adaptando a la convivencia. El tratamiento del psicólogo empezó a surtir efecto, lentamente se recuperaba de las heridas del alma, y con esa recuperación abría su mente a la vida que a partir de ahora le tocaba vivir.

			Sin embargo, las dudas seguían asaltando continuamente a Alejandro. Su padre siempre le dijo, desde que fue capaz de comprenderlo, que le habían adoptado porque no podían tener hijos propios; según esa información, ¿cómo fue posible que resultara ser su padre biológico? La sombra de la duda seguía instalada en él. Genoveva tuvo que realizar un gran esfuerzo para hacerle comprender el misterio de la fisiología humana, todo lo que tiene que ver con el funcionamiento de los organismos de los seres vivos.

			¿Por qué con ella sí pudo tener hijos y con Ana no? Aún había algo más, si era hijo de ambos, ¿desde cuándo se conocían? Siempre le aseguraron que se conocieron cuando ella empezó a trabajar en la empresa, y de eso hacía unos cuatro años. ¿Habían engañado a Ana lo mismo que a él? Duras preguntas que requerían respuestas concretas. Y no estaba dispuesto a dejarlo para más adelante.

			Para que pudiera comprender todos los detalles, a Genoveva no le quedó más remedio que hablarle de su vida, de su trágico pasado y de su trayectoria desde que llegó a Madrid. También, cómo no, de la vida de Javier y Ana. Genoveva sabía que a ella no le importaría. Recientemente la había visitado en el hospital de parapléjicos de Toledo, donde aún intentaba sobreponerse a su lesión medular. El proceso de recuperación se le estaba haciendo muy largo y muy pesado, su estado de ánimo empezaba a mejorar; sin embargo, le quedaba un largo trayecto hasta que pudiera iniciar un modo de vida medianamente independiente, sin tener que requerir los cuidados continuos de personas ajenas a ella, por muy implicadas que se sintieran. Estaba siendo una lucha difícil, y le había dicho a Genoveva que todavía no encontraba las fuerzas necesarias para tener a Alejandro frente a ella. No quería que la viera atada a una silla de ruedas.

			Alberto, desde el primer día, quiso ser para Alejandro el padre que perdió. No pretendía sustituir a Javier ni mucho menos, solo quería que no sufriera tanto por su ausencia; se conocían desde siempre, pero convivir no era lo mismo que verse con cierta frecuencia, para cenar o para esquiar. El niño, ya adolescente, no se lo puso fácil. A veces se le encaraba con un “déjame en paz, tú no eres mi padre”, actitud que fue desvaneciéndose con el paso del tiempo.

			Todos sufrieron y lloraron, pero tuvieron que sobreponerse a las dificultades que les planteaba la vida. Después de dos años, por fin se habían convertido en una familia normalizada.

			¿Cómo fue la convivencia con Yago y Nora? Al principio les costó mucho confraternizar, todos tenían un carácter muy peculiar que provocaba con cierta frecuencia desacuerdos y falta de entendimiento. Necesitaron mucho tiempo, a pesar de compartir diversas aficiones. Tanto Alberto como Genoveva procuraron implicar a todos en practicar aquellos deportes que les gustaban, también los acompañaban a conciertos, o proponían una tarde de cine y chocolate con churros, Todo ello dirigido a facilitar la convivencia. Con el paso de los días su relación se podía considerar fraternal, aunque con disputas propias de la edad, pues estaban en plena efervescencia adolescente y tenían las hormonas alteradas.

			Genoveva por su parte, necesitaba perdonar y perdonarse. Mientras no fuera capaz de llevarlo a cabo, sentiría que aún tenía cuentas pendientes con el pasado. Recordar el daño sufrido la llevaba, en ocasiones, a revivirlo de nuevo, provocando sentimientos de ira y de rabia. Para escapar de esta situación permanente de angustia necesitaba el perdón. No obstante, sabía que perdonar no implicaba olvidar lo que había pasado, y mucho menos reconciliarse. La opción pasaría solamente por un cambio hacia conductas positivas. En ello puso todo su empeño. Gracias a su tesón consiguió superar sus terribles problemas sin caer en episodios de repetición del sufrimiento.

			Este proceso se prolongó en el tiempo más de lo que hubiera deseado, pero llegó. Había conseguido reconciliarse consigo misma y con el mundo que la rodeaba. Por fin se sentía libre.

			



	

CAPÍTULO ~XXXVIII~ 
16 años después, año 2.000.

			Genoveva, libre al fin de las cadenas del pasado, había podido entregarse en cuerpo y alma a Alberto, en un sueño largamente deseado. Ambos se tomaban su tiempo para conocer cada milímetro de sus cuerpos, desnudos entre las sábanas de seda, tocarse, reconocerse, descubrir cada curva, cada pliegue y cada marca dejada por el cinto sobre su piel, besando cada una de ellas, imprimiendo sobre cada una todo el amor que tenían para darse.

			Desde que era la responsable de relaciones internacionales de la empresa Monteleón, puesto que ocupó tras la muerte de Javier, sus espacios de tiempo para el relax y el descanso eran muy escasos. Viajaban con mucha frecuencia a destinos muy dispares. Tan pronto se encontraban en Dubái como en Hong Kong, Chicago, Pekín o Bruselas. La empresa había ampliado capital durante los años de expansión económica y sus compromisos los llevaban, sobre todo, a las nuevas sucursales del extranjero.

			Intentaban mantener la costumbre de reunir a sus hijos algún fin de semana, pero era muy difícil juntar a toda la familia. Sus vidas habían cambiado; Genoveva y Alberto ampliaron la familia con las gemelas Lucía y Marta, que ya tenían 15 años.

			Alejandro, por su trabajo en el sector de la nieve, se había trasladado a vivir al Valle de Arán, en Lérida. En Baqueira Beret había abierto una escuela de esquí y la larga temporada de nieve no le permitía ausentarse.

			Yago y Nora se casaron con sus respectivas parejas, sus vidas habían seguido por otros derroteros muy diferentes a los de Alberto. Sus visitas no eran tan frecuentes como les hubiera gustado a todos. Ambos tenían formada ya su propia familia, y sus niños pequeños requerían de sus continuos cuidados.

			



	

CAPÍTULO ~XXXIX~ 
Frente a frente con su pasado.

			Una mañana de junio, Genoveva se encontraba sola en casa. Una ligera indisposición la tenía recluida desde dos días antes. Las gemelas se habían trasladado recientemente a Londres para perfeccionar su nivel de inglés, y el personal de servicio de la casa realizaba la compra en el supermercado de la zona residencial, donde la pareja se había trasladado a vivir varios años antes. Decidió recostarse en la chaise longue; bajó las persianas, cerró las ventanas y en ese espacio de íntima penumbra provocada, se dispuso a descansar; era lo que más necesitaba, descanso, tranquilidad y silencio.

			Genoveva se mantenía en un duermevela apacible y su malestar había remitido casi por completo cuando escuchó la llamada del video-portero. Se mantuvo en silencio a la espera de que contestaran. Sin embargo, sonó de nuevo, por lo que dedujo que seguía sola en casa. Con pereza, acudió a responder la llamada. Pero no obtuvo respuesta alguna. Allí ya no había nadie.

			Varios minutos después sonó el timbre de la puerta principal. Lentamente, con desgana reflejada en sus movimientos, encaminó sus pasos en dirección a la entrada de la casa. Cuando abrió la puerta se encontró frente a frente con su pasado. Bajo el arco de la puerta se encontraba Mariano, su padre, que acababa de salir de la cárcel.
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